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. tervención del BE TO ni la de
Hijos los isioneros del Corazón

e aria.

in embargo, para que las perso-
s de otas, que tanto aprecian 1

e o RECTO, puedan con este mis­
mo devocionario satisfacer algunas
otras devociones, hoy muy genera­
lizadas en España y América y ar­
d·entemente recomendadas por 1
BE TO P. CLARET, aunque en su
libro no las incluyera, se han in-

rtado en la presente edición las
dovoc_ones al Co,azón de Jesús 'Y
al Corazó. de M a,ia, los Escapula­
,_os, el acto he,oico en lavo, ie las
bewlilas ánimas, la ,ecomeftdacw. del
.a y algunos Cánt_cos piadosos.

corregido cuidadosamente
o 10 r ferente a indulg ncias con­

~ me a los más recient s decre os
e la a ta Sede; se han añadido

a nas jaculatorias en el método de
o la anta .sa, muy a propósito

a enfervorizar el espíritu en tan
lemne acto, y se ha intercalado la
ove.a de almas, tomá. dola ·t-

a nte de otro opúsculo de mis­
mo BE TO autor, titulado OCORRO

LOS DIFU TOS.









-10 -

i do,. como lo era ya, tan grande e
·da la fama de u santidad y virtudes.

a ·ó y se extendi6 mucho más después
de su muertt. con varios prodigios C@e

·os ha obrado pm: u intercesión. u
c~ fu • en jumo de 1897, trasladado a
la Ciudad de ich, en medio de un gen-
tio inmenso, depositado en la igle ia

e los PP. ..oneros del Coraz6n de
• donde el Si rvo de Dios es vi i­

tado con veneración y afecto de nume­
s devotos, que reciben en cambio

inmens~ e inestimables beneficios.
l 10 de octubre de 1887 se comenzó en

ieh el Proceso informativo para u Bea­
tificación, el cual, unido a los procesillos
f rmado simultáneamente en drid.
Tarragona, Barcelona. Lérida V Carcaso­
na, debidamente sellado, lo ñevó a Ro-

e! VInO. P. José ·fré Y lo presentó
en la Secretaria de la ~cla Congrega­
·ón d(; . os ello de diClembre de 1890.
En 10 de diciembr de ISgS fu r n

a obados lo escritos del • r o de Dio ,
y 4 de diciemb de 18QQ fué apro-
b por el Papa León "tI, de feliz
me ria, la Introducción de la Causa,
· do, r tanto distinguido con el f­

o de ENERABLE.

6 de Enero de 1926, el Papa o XI de­
clar61a heroicidad de u . des, y final­
m te a 15 de febrero de 1934 édeclarad

TO por el mismo . P. Pío .



DVERTE el

acerca de os Santos del €a1endario

En este calendario hallarás, cristiano,
los santos cuyas fiestas celebra la Iglesia
en el decurso del año; ellos se halliin en
el cielo, donde son y serán felices por
toda la eternidad; ellos son tus mediane­
ros para con Dios, y ruegan a Dros por
ti como rogaban por u pueblo 0nfaSJeremfas; ellos desean tu felicidad, y es­
peran verte un día allá, en el cielo, n u
compañía; y tú debes tomar el camino
que ellos tomaron, y practicar las virt •
des que ellos practicaron; en ellos t·
un espejo en que mirarte y un mode
que debes copiar, para que tengas más
claro conocimiento de sus mérito y vir­
tudes, podrás leer sus vidas escritas por
e P. Croisset en el ARo CristÜJ1IO, o por
otros autore . En ta santa lectura .
podrás menos de alabar la provi

misericordia de .os en ver
tos, de todo estado, sexo y condición

y de t ~ las edac!e. o hay duda
o anuna muc o a confiar en ,

ita con una erza irresistible a
n prktica los medios más a pro
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+ La C¡'CNftCisi6IJ del SeIIor.
S. Siridión, obispo y ror., y S. Macario, at.d.
S. Antero, papa y ror., y Sta. Genove\'a, vg.
Stos. Aquilino, mr., y Tito, obispo.
S. Telesforo, papa y mártir.
+ La AtlMaadft de los Sardos R'Yes.
Stos. Julián y Félix, mártires.
S. Luclano y compaAeros mártires.
Stos. Celso y BaIilisa, mártires.
Stos. lc:anor, ror., y Gonzalo de Amaran'"
S. HigíDio, papa Y mártir.
S. Arcadio, mártir.
S. Gumenindo, mútir.
S. Hilarlo, ""hispo Y confesor.
Stas. Pable", {'rimer ermitaJlo, y Mauro, a1Mld.
StoL an:elo. papa y ror.. y FulgeIlcio, ab. y d.
S. Antonio Abad.
La Cátedra de San Pedro en Roma, y Santa PriIca

virgen yror.
S. Canuto, conf. y S. arlo y comp!. m'rta.
Stas. Fabi4D, papa, y Sebastián, mútinos.
Sta. In&, viq., y S. Fructuo!lD y cmps. ro
StoL lceDte, diácono, YAna asto, nlart;
S. IldefoDlO, arzobispo de Toledo, y S. RaianaMIo

de Peftafort, c:oofe.or.
tra. Sra. de la Paz y • Ttmo~, «tb. y ror

La Coa ÓIl de San Pablo, ap.. Sta. Jo:Jvin.
tos. Po1ieupo. ob. Y mr., l'aala, viuda.

S. Juan Cris6stomo, obispo
Stas. Pedro 0IQcc>. fund.; JuDAn, obI'PO de e

c:a; &lelo, TI Y la apericióo de Santa I
• Fraocilco de Sal • ob• ., doctor.
tao artina, Yir¡. y mr.. y S. es. abad.
. Juan 8o!I<-o, fllndad

























que por no tener dfa fijo no van comprendidas
en el siguiente calendario.

El primer domingo del año: El Dukí­
'tIIO fID1IIlw, tU JISÚ.

El primer domingo después de la Ep'­
fanía: lA SfIC"ada F amil.a.

El viernes después del domingo de
asión: Los DOUwtJ$ de N uuera ,;w,a.
El miércole después del domingo -

gundo de ascua de urrección: ÚI
Sol.,,,,,idad de San ] osé.

El domingo iguiente a a Pascua de
Pentecost : La Santlsima Triniltul.

El día iguiente a la Octa a del Cor­
pus: El SIICrG ·fIIO CorllZ6n de ]es4s.

El sábado que precede al último d
mmgo de agosto: la fiesta del PwÍ8i

1flfllllCultulo Corazdft de ...
La última domfnica de octubre: La
eaIcII le ueswo Señor ] esucristo.
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R. Ut digni effi- I R. Para q u e
ciamur promissio- seamos digno de

·bus Christi. las promesas de Je­
sucri too

OREJlUS ORACI6

Gratiam t u a m Infundid, Señor,
quaesumus, Domi- vuestra gracia en

• mt:ntibus nos- nuestras almas a
ris infunde, ut qui fin de que los que

elo nuntiante, h e ID o s conOCIdo
Cbristi Filü tui in- por la voz del án­
carnationen co- gel la encarnaci6n
gnovimus, per pas- de Cristo vuestro
·onem ejus et ero- Hijo, por su pasi6n

cem ad resurrectio- y cruz lleguemos a
. gloriam perdu- la gloria de la re­
amuro Per eum- surrecci6n. Por el

ro Christum Do- mismo Cristo nues-
. um nostrum. tro Señor.
R. Amen. R. Amén (1).

Gloria al Padre, al Hijo y al E ­
{ntu anto. Por los siglos de los
iglos. mén.

endito y alabad9 s a el Santísi­
acramento del Altar y la Purf-

(1) lDdulgeacia ele cien dfas cada Wr&, Y f>1ertMN cada
010 todoa loa dfas por la maftana, al medio dfa Y DOCbe

de campaoa. Los que DO lo tepaD de memoria o DO

, pnarin las ioduJaencias rezando ciDeo A...,.,.,.
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odo mi corazón: os doy ~racias por
haberme cria do, redill11do, h ho
cristiano y conservado en este día.
Dadme gracia para conocer mis pe­
cados y arrepentirme de ellos.

quf se exam.i.naIá, preguntándose a si
mismo: ¿Qué he hecho hoy? ¿CóDlO lo he he­
cho? ¿Qué he dejado de hacer de lo que de­
bfa? Y concluirá el examen con un fervoro­
so acto de contrición, diciendo:

ñor mío Jesucristo, Dios y
ombre erdadero, Criador, Padre

y edentor mío, en quien creo yes­
pero, a quien amo sobre todas las
co ; sólo por ser Vos quien sois,
bo dad inmensa, infinitamente mise-
·cordioso, y por la sangre prec·O­

sísima. que por mí derramásteis en
al árbol santo de la crnz, digo -que
me pesa de haberos ofendido; me
pe a, Dios JIÚO, de que no me pese
más; y aun cuando no hubiera in-

mo que temer, ni gloria que espe­
rar sól por ser Vos q ien sois, me
arrepiento, aborrezco mis <;ulpas y

pesa de haber pecado; y quisie­
a, ñor, que vinieran sobre mí
odo os males, y aun la muerte,

e q e ofenderos de nue o; pr ­
go, ñor, unca más car y

apartarme de las ocasion s de ofen-
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deros; os ofrezco mi vida, obr y
abajos en satisfacción de todos .

mis pecados; y {como lo pido, así
espero en vuestra bondad y miseri­
cordia infinita que me los perdona­
réis, y me daréis gracia para en­
mendanne y perseverar hasta el fin
de mi vida en vuestra amistad y
gracia. Amén.

En seguida dirá:
Conservadme, Señor, en esta no­

che sin pecado, y libradme de todo
mal.

Procurará ponerse en el estado en que
quisiera hallarse en la hora de la muerte,
y pensará un rato sobre ]0 inútiles
le serán en aquella hora las riquezas,
honras, placeres y pasatiempos; qué ~
han de dule los pecados cometid
y qué sa 0sfacci6 as buenas obras,
ydiiá:

Qué da de JIÚ, Dios níío, . n
esta noche hubiera de morir com­
parecer a vuestro tribun a rendir
c entas ¿Estoy en gracOa o e ­
ca o mortal? ¿ as hecho b enas ca ­

sione , o malas? ¿En qué estad
e hallo ¿Tengo odio a o?
e e go lo aj no? ¿Tengo e °c·o

e ° ar, e murm rar, de a al r
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en días festivos, de cometer accio-
es impuras? ¿Cumplo con IDlS d be­

r y empleo el tiempo santamen­
te? ¿Qué respu~stas doy a estas pre­
guntas? IAy de mí! ICuán riguroso

s el juicio a que he de ser presen­
tado. y cuánto debo temer si no me
arrepiento y enmiendo mientras se
me da tiempo!

Después dirá. a lo menos. el Padre
,""stro. Ave María y Credo. y la oración
al santo Angel (pág. 34).

Puesto en la cama dirá:

uera yo en vuestra gracia, ¡oh
rinidad Santísima! Jesús. José y
aria, os doy 1 corazón y el alma

mía. .
inalmente pedirá a Dios su bendición,

haciendo sobre s1 la señal de la cruz y di­
ciendo:

La bendición de Dios omnipoten­
e, Padre. Hijo y Espíritu Santo,
E.nga sobre mí y permanezca eter­

namente. í sea.
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La oración es el mulio más excelente
que tenemos, después de los santos Sa­
cramentos, para alcanzar y conservar la
gracia y cuanto hemos menester. Por
medio de la oración conversamos co
Dios, con Je ucristo, con María Santf-
ima, con los Angeles y Santos. Les co­

municamos nuestros pensamientos y de­
seos; les hacemos presentes nuestras ne­
cesidades y alcanzamos el socorro y ali­
vio de todas ellas. entaja inapreciable
que supera infinit~ente el honor tan
envidiado de hablar a los príncipes de la
tierra.

La oración no es tan útil y necesaria,
que por ella confesamos el poder .-sobe­
fano de Dios, adoramos sus irifmitas per­
fecciones, le tributamos ~cias por 1
beneficios recibidos, le mariife tamos DeS­
tras necesidades le pedimos los auxi­
lios necesarios. or la oración aplaca-



indignación de Dios, al­
misericordia y su san a
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ia.
oración nos es del todo indispensa-

JlOI'que a ella van vinCuladas muchas
gnllCUl.S que de otra manera no se po­

obtener. Rodeados como estamos
tantos enemigos y peligros, sintién­

donos débiles e incapaces de resistir por
osotros mismos a lo atractivos del pe­

cado y de los muchos escándalos, ¿cómo
~Wnos vencer sin el auxilio de la
gra.cla Y cómo podríamos esperar este
auxilio si no lo pidiésemos a Dios? Por
e o el orar es un precepto formal, in­
timado por Jesucristo: E s '"c.s ti, i o
orar-diee-, orar siempre y no USIII' ;4- .
máS de M •• Y, además, lo enseñó siempre
con su santo ejemplo. .

Oremos, pues, y pidamos a •os por
es . o, I estemos seguros que alcan­

zaremos tooo cuanto hemos menester,
o para el cuerPO como para el alma,
o para el tiempo como para la eter­

dad, tanto para nosotros como para os

OTA.-Haciendo todos los dfas media ho­
menos un cuarto de hora de oración
se gana indIl18~ftCi(J p18naria cada

confesando, comulgando y orando a
ci6n del Papa. La misma indulgencia

1 que asiduamente aprenden o en­
ñan a hacer oración ~ental.



tes de hacer la oración mental se ha de
Implorar la gracia d Espfritu Santo con la
antffona, verso y oraci6Ii. siguientes. Y~
se observará. en todas las meditaciones.

en, ¡oh Espíritu Santo!, llena 1
corazones de tus fi les y enciende
en ellos el fuego de tu amor (x).

v. Envía tu e pfritu, y serán
creados.

R. y renovarás la faz de la.
tierra.

ORACIO

¡Oh, Dios, que habéis instruí o lo
corazones de vuestros fieles con las
luces del Espíritu Santo: dadno e
saber juzgar rectamente las cosas
según e mismo Espíritu y gozar
siempre de su consuelo, por Cristo,
nuestro Señor. Amén.

Acto que se han de hacer c dia
y en cada meditación

ORACIO PREP RATOR

·os y Señor mio: Yo creo firJIÚ­
simamente que estás aquí presente.

Os adoro, Dios mío, con todo e

(1) Trescient dJaa de indulgencia cada va.



rendimiento y af cto de mi corazón~

y os pido humildemente perdón de
odos mis pecados.

Os ofrezco, Señor y' Padre mío~

e ta meditación, y espero me conce­
deréis las gracias que nec sito para .
hacerla bien. A este mismo fin acu­
do a os, Virg n Santísima, adre
JIÚa, Angdes y Santos, para que in­
tercedáis por mi y me alcancéis lo
que he menester para hacer con

to sta meditación. Amén.
Después se empezará con mucha pau­

sa la lectura de la meditación (pueden
verse algunas al final de este libro, pági­
nas 465 y siguientes), mirándola como
venida de Dios, y aplicando su contenido
al estado presente del alma, con lo que
verá cada uno lo que debe enmendar,
reformar o mejorar; a su vista hará pro­
pósitos prácticos, y despuéS de ellos, las
súplicas y coloquios, ya al Padre Eter­
no, ya a su Hijo Santísimo, ya a la Vir­
gen y a los Santos, a fin de obtener la
gracia conveniente para hacer lo que se
propone y para todo lo que desea.

Conclusión de la meditación

AcetO DE GRACIAS

OS doy gracias, Dios mío, por 1
bueno pensamientos, afectos e ins-
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piraciones que me habéis comunica­
do en esta meditaci6n.

OFRECIMIE TO

OS ofr zco los prop6sitos que en
ella he formado, y os pido gracia
muy ficaz para ponerlos por obra,
y a ste fin os suplico a os, aria

adre mía, Angeles y Santos de mi
devoci6n, que intercedáis por mí y
me alcancéis esta gracia. mén.

MÁXIMAS IMPORTA TISIMAS
para tenerlas presentes a menudo

l.a Has de morir en la hora que me­
no pienses. Tanto si lo piensas como si
no lo piensas, tanto si lo crees como .
no lo crees, morirás y serás juzgado, y
te salvarás o te condenarás, según el
bien o el mal que hayas obrado; y de eso
no te escaparás, por más que digas o
hagas.

2.a ¿ q.ué te aprovechará el adquirir
todas las nquezas, y alcanzar todos los
honores, y dar al cuerPo todos los gus­
to. i pierdes tu alma?

3.a Las riquezas y los honores se que­
darán en el mundo, el CUerPO en la se­
pultura, para ser comido de gusaqos, y
el alma en Pecado como la de aquel Ep ­
IÓñ, en el infierno, donde no dice el
Evangt'lio que fué sepultada.









ODa DE ca FESARSE BIE
y CO GRA PROVECHO

Cristiano carfsimo: has de saber y és­
tar bien penetrado de esta im~rtante
verdad: o confesión, o condenaci6n para
los que han Pecado mortalmente después
del bautismo. La confesión, o sacramento
de la Penitencia, fué instituida por Jesu­
cristo para dar la gracia a los que desdi­
chadamente la han perdido,-y para au­
mentarla a .los que por fortuna la con­
servan; es el iris de paz que reconcilia a
los Peeadores con Dios; es la única tabla
de que deben asirse los que naufragaron
en el mar de -la culpa y del pecado, .
quieren salvarse; es la sola medicina que
se ofrece al cristiano. si quiere sanar de
las mortales heridas que en su alma han
abierto los Pecados. Pero no .debes echar
en olvido que así como no obrará la me­
dicina si no se administra en tiempo­
oportuno y del modo debido, tampoco el
sacramento de la Penitencia sanará tus
dolencias espirituales si no lo recibes al
debido tiempo, o ahora que Dios te brin­
da con él, ahora que es tIempo aceptable
y que son días de salud, ni te aprove-
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charía si lo recibieres indignamente por
falta de examen, de dolor, de propósito,
de confes·6n o de satisfacción. Pero ya
que deseas recibirlo con fruto, voy a en­
señarte el modo con que lo debes hacer.

Oración para antes d~l e amen.

¡Oh Dios eterno e incomprensiblel
os que con vuestro poder y sabi­

duría infinita habéis criado todas las
cosas, dictando e imponiendo a cada
una de ellas la ley, que observan
e actamente y con la mayor pronti­
tudl os también me habéis criado
a mí, sacándome de la nada, para

ue os ame y sirva, y a este objeto
encamine todos mis pe samientos,
palabras y obras. Este, Señor, ha
sido el fin para que he sido criado; y
sta ley que me habéiS impuesto es

un yugo suave y una carga ligera;
ro yo, criatura ingrata, he dic o,

i no de palabra, a lo menos con las
obras: no os quiMO sBt"Vi,.•.. ; he de ­

reciado vuestra ley santa, y os
e insultado, ofendido y agraviado
e modo más perverso, pues he te­
.do el atre .miento d e pecar e

estra misma pre ncia... ¡Qué m­
I ncia, Dios mio!... P rdonad,
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ñor, mis culpas, pues ya estoy arr ­
pentido de haberlas cometido; ilumi­
nad mi entendimiento para conocer­
las, y ayudad mi memoria para
acordarme de todas ellas; inflamad
mi oluntad para desterrarlas y
arrojarlas fuera de mi alma por
medio de una sincera y dolorosa
conf sión.

irgen Santísima, abogada y a­
dre de los pobrecitos pecadores que
se quieren enmendar, interceded por
mí, que de veras· quiero enmendar­
me y confesar todos mis pecados;
haced que me acuerde de todos
ellos y los deteste' con verdadero
dolor. Ang 1 Santo de mi guarda,
Patronos mío, rogad por JJÚ; bie

éis cuánto lo necesito para hacer
una v rdadera confesión.

Ahora examjnaris tu conciencia, discu­
rriendo por los mandamientos de la ley de
Dios, de la Iglesia y obligaciones de tu esta­
do; verás en qué has faltado y cuántas ve­
ces. Si puedes a eriguar el nmnero fijo de
faltas que has cometido con cada uno de
los mandámientos, lo dirú; y . no, dirás
que sobre poco más o menos te parezca ba­
yas cometido, o el tiempo que duró tal vicio

las veces que solía faltar cada día o cada
semana.
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Bxamen sobre los mandamientos

En el I.O Examinarás si has negado
algún misterio de la santa Religión, o
dudado de él. Si has proferido palabras
contra la fe Si has leIdo o tienes en tu
poder horos prohibidos o que merec n
serl i. has desconfiado de la misericor­
dia de Dios. Si te has quejadQ de su pro­
videncia con odio contra El o contra las
cosas sagradas. Si has invocado al demo­
nio, cooperado o creído en supersticio­
nes, o consultado a los que obran por
mal arte. Si te has valido de hechicerías
para saber alguna cosa, para alcanzar lo
que pretendías o para librarte de algún
mal, o llevas contigo al~ objeto de
e tas hechicerías o super tlciones.

En el 3.°. Si has jurado falsamente,
aunque sea por chanza y in daño de ter­
cero. Si has jurado con verdad, pero sin
necesidad. Si tienes costumbre de jurar.

i has cumplido la penitencia medicinal
que el Padre confesor te había impuesto
para que te h1>rases de algún vicio, v. gr.:
que cada vez que se te escapara un ju­
ramento, blasfemia, maldición, palabra
fea, murmuración, mentira u otra mala
palabra, hicieras con la lengua una crus
ep el suelo y que la besaras y rezaras un
Avemar{a, mayormente estando solo. Si
has blasfemado de Dio , de la San '­
ma irgen, Angeles o Santos. i tú has
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OBLIGACIONES DE LOS BIJOS

Y DEPE DIE TES

1.& Mirar Y considerar a los padres y
.amos como representantes de Dios.

2.& Amarlos de corazón.
3.& Respetarlos debidamente y hablar

bien de ellos, tanto en su presencia como
estando ausentes.

4.& Obedecerlos con prontitud.
5. Servirles con fidelidad.
6.& Socorrerlos- en sus nece idades.
7.& Sufrir sus defectos, callando siempre.
8.& Rogar a Dios por ellos.
9.& Tener cuidado de las cosas de casa.

OBLIGACIO ES DE LOS MARIDOS

1.& Amar a la mujer como Jesucristo a
la Iglesia.

2.& o despreciarla porque es compañe-
ra inseparable.

3.& Dirigirla como a inferior.
4.& Tener cuidado de ella como guarda

que es de u persona.
5.& antenerla con decencia.
6.& Sufrirla con paciencia.
7.& sistirla con caridad.
8.& Corregirla con benevolencia.
9.& o maltratarla con palabras ni obras.
10. TO hacer ni decir cosa alguna delan-

te de 10:s hijos, aunque pequeños, que pueda
serIes motivo de escándalo.











.é, perdí la gracia, renWlcié a los
derechos que tenía a la gloria, y ~
hice acreedor.al infierno... lo peor
es que sto no ha sido lUla vez so ,
smo tantas que ni aun contarlas pue­
do. I y, Señorl Yo me horrorizo al
acordarme de que bastó un solo pe­
cado mortal de pensamiento para
transformar hermosísimos ángeles
e horribles y asquerosos demonios.
¿Cuán horrible, pues, quedaría mi
alma de pués de tantos pecados de
pensamiento, palabra y obra? Cuan­
do considero que si mis pecados se
repartiesen entre otros tantos ánge-
es, bastaría yo solo para formar un

ejército de demonios, y que en mi
a hay la malicia t la fealdad de
a tos demonios cuantos son mis pe­

cados, me horrorizo, y de mí mismo
e espanto... Los ángeles, luego
e pecaron, quedaron transforma­

do en demonios, y lanzados por los
. mos desde lo más alto de los cie­

o a los profundos infiernos; a mí,
oh mi Diosl, me esperasteis a que
.c'era penitencia... ¿Hasta cuándo,
ñor, he de abusar de estra pa-

cie cia y bondad? ¿Ha ta cuándo he
estar dormido en esta insen ·b·­

· ad y criminal indiferencia, cual .
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nunca hubiera pecado? ... i Y de
miL.. P qué, perdí la gracia, cuyo

alor exc de a de todo el mundo;
peIdí los derechos al cielo; me hice
reo del infierno, y con pasos agigan­
tados me acerco al suplicio de las
penas eternas d~ aquel lugar de tor­
mentos... IAy, Señorl A su vista me
horrorizo, V tiemblo; mas mis lágri­
mas son la expresión del dolor )'
arrepentimiento de haberos ofendi­
do. Si un hombre hubiese sido lla­
mado a heredar el más pingüe pa­
trimoIJ.io del mundo, pero con la
condición, no sólo de quedar ~riva­

do de él si pecara, sino tambIén de
ser fusilado, ¿cuál seria su arrepen­
timiento y llanto después de haber
pecado al ver que por su culpa, ade­
más de la privación de su hacienda,
se hallaba condenado a muerte?

l y de mi!... ¡Cuánto mayor debe
ser mi llanto y arrepentim·ento,
ahora que por mi culpa me hallo
desheredado de la gloria que o
m habíais prometido, y condenado
por mis crímenes a os infiernos!

¡ y, ñorl Ahora co ozco que
yo fuf mi mayor enemigo, y que a­
die podía dañarme anto. cuanto y
mismo me dañé pecando. ¡Qué loctl-



ra ... Perdón, Señor, perd6 , pues
ya estoy realmente arrepe do.

¡Ahl Si a lo menos hubiese queda­
do limitada a mí la malicia de ca­
do...; pero lo peor y lo que más sien­
to es que se extiende a o tam­
bién, pues que os maltraté. Sí, Dios
mío, sí; pecando Os hé despreciado,
os he insultado, os he crucif·cado
mil veces peor que los judíos, p es
éstos no os conocían y yo sí; y, .
embargo, os he pospuesto al Barra­
bás de mis vicios, y, ¡qué horro 1,
m ofrecí gustoso a servir de verdu­
go para quitaros la vida. ¡Cielos,
pasmaosl

Perdón, pues, Señor! ... PiedadI
. ricordial Cual otro hijo pró­
o me arrojo a vuestros pies des­
do de la gracia y cubierto con lo

arapos de mis vicios y cado .
, Padre míol ¿Qué es 10 que hice,

f liz1 ¡Pequé contra os y en vues­
ra divina presencia!... ndigno y

onrarme con el tít o de hijo
e tro; pero contacime a lo ro nos

e en'mero de vuestros escla os...
f tenéis, Se-or, a e ro . s

pecador igual a la agd na,
que desigual a e a en dos :
que o excedo a la agdal na
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e maldad, y en que la agdalena
me excede en dolor; pero, Señor, yo
confío en que os supliréis esta fal­
ta cuando confiese y llore mis crf­
menes a vuestros pies y a los del
confesor, vuestro ministro. 10 .
buen Jesúsl Al darme el sacerdote
la absoluci6n, haced que allá, en
mi interior, oiga aquellas tan d c
como consoladoras palabras que di­
rigisteis a la agdalena: Pe,4ofltl­
los te son tus pecados... vile e1l l'
y ,egodio d. tu almtJ... Otorgad­
me, Señor, esta gracia que os pido
por los méritos de Jesucristo, por
los dolores de la irgen aria
por los méritos e intercesión de lo
santos del cielo y justos de la tierr
Amén.

ODO PRÁCTICO DE CO

Te pon.drás a los pies del confesor con
aq elli humildad. confusión y dolorcon q e
se acercó el hijo pródigo a su padre. o coa
~ el arrepentimien.to con. que se acercó
J la Magdalena. Si hay otros que estén
&g1ll&l'(laado, te ~n.drás en el lugar corres­
})OIlLdiell:te sin hablar n.i disputar; Y aJU.

recogíl·lIliento de potenc· y sentid ,
exc:italri mAs y mAs al dolor de tus -

• .endo a menudo actos de co triCIÓ
·Clón.



-68-

Luego que te corresponda llegarte al con­
fesionario, te arrodillarás y juntarás las ma­
nos; después harás la señal de la cruz, e in­
clinándote profundamente. dirás el Yo pe­
,ador, etc., y dará principio a la confesi6n
de esta suerte.

Padre, hace tanto tiempo que no me
he come ado. Ya cumplí la penitencia
(o no la cumplí)': Tengo tal estado yofi­
cio. He exammado mi conciencia; traigo
dolor de mis pecados y propó ito de la
enmienda, y me acuso de cuanto he fal­
tado.

En el primer mandamiento me acuso
haber faltado. o. (Aquí dirás lo que hu­
biera hallado al examinarte.)

En el gundo mandamiento me acu­
... (Tambiin dirás las faltas que hu­

bieres hallado pertenecientes a este man­
damiento; si sabes el número cierto, lo
dirás, y si no, el aproximado. o las veces
que acostumbraste a faltar cada »¡.es, cada

a1l4 o cada día.)

De esta manera continuarás acusándote,
. iendo los mandamientos y obligaciones

tu estado, no callando ningún pecado ni
. inuyendo su gravedad, ya sea por te­

mor, ya sea por vergüenza; diciéndolos todos
con humildad y claridad, los ciertos como
ciertos y los dudosos como dudosos, del
modo que los tengas en la conciencia, ­
~o si has pecado solo o con otra peno­
na, si ésta era pariente o qué estado tema.

Si ha pasado poco tiempo desde tu última
confesi611, basta decir la falta que Oh ca-







ricordias.· Co ce edme, adre,
Criador y Rede or mio, un perdón
general y una . dulg ncia plenaria
de todos mis pecallos, ¡Ay cuánto
me pesa de. ha erlos co tidoL..
Co cedcdxne I esta gra,qa por os m~
ritos de este pasión y muerte
dolorosísima, y 01' lo de la irgen
Santísima, adre. esfra y mí .
Propongo hacer penitencia para sa­
tisfacer en cuanto pueda a la divina
Justicia. Cuanto en lo sucesivo haga
y pad zca, lo ofrezco, Señor, a ma­
yor honra y gloria vuestra, y en sa­
tisfacción de mis culpas l pecados.
¡Ah, Señor! Si hasta aqu os ofendí
y agravié, en adelante os quiero
amar, y os amaré con todo el afecto
de mi corazón. permitáis, Señor,
que mis enemf os se algan tra

ez de mi flaqu ta, i que de uevo
me hagan volver al vómito de mis
pecados, que arrojé a los pies del
confesor. Para eso me apartaré de
todas las personas y lugares que me
han rvido de ocasión de p car,
valiéndome de todos los medios que
1 confesor me insinuó, sin omitir,

además, los que yo conociere ser
a ecuados. Concededme esta gra­
cia, ñor, pues os lo pido por la . -
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terc sión de la antísima Virgen
aría. de todos los Angeles y San­

tos, y no dudo la recibiré, porque
mi sincera petición estriba en vues­
tros méritos y misericordia infinita.

i tienes ocasión y tiempo, cumplirás in­
mediatamente la penitencia que te impuso el
confesor, a no ser que él haya dispuesto otra
co a, y si no puedes inmediatamente, la
cumplirás cuanto antes.
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Después de preparado ~~mejor modo
bayas podido y áe haber llegado 18C~~

que ha de administrar la Com
Dión, mientras abre el sagrario diIis: COA­
fit«w D.D o el Y DpufMlor; .. lueso avi aria
la fe y la confianza, y mientras el sacerdote
toma el c0p6n, coge la sagrada Forma
dice Ecce ÁgftUS D,i, tú d.irlLs:

O OS adoro, ¡oh sagrada H ia
pan vivo y alimento de os e
Yo os adoro, ¡oh Salvador mio ,

os creo, en Vos spero y a
amo.

Después diria tres con el sacerd
y con mayor fervor posible, las pall~brlU

del Centurión:

Señor mío Jesucristo, yo no so
dig o de que Vuestra Divina
]estad entre en mi po re morada·
mas por estra santísima palab
mis p,-cados sean rdonados.
alma sea sana y sal a.

Concluid estas palab ,calle boca
bab el corazón con fervo , aunq

, actos de amor y deseo. acercarse
sacerdote con la sagrada Forma levan
1& cabeza, con las manos acom
el o debajo de la barba, abrids madel:a·

e te la boca Y sacarás un poco
ra que pueda cómodamente col

la saarada Forma; y recibid
do laboca, dejaris que co

na1:unLlmente fluye se humedezca,
re 01 erla por la boca, y luego la palIl&t1ila.
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OR CIO

PARA DESPUÉS DE LA CO U IÓ

Gracias, amabilísimo JESÚ , gra­
cias infinitas os sean dadas por el
inapr ciable beneficio que acabáis
de hacerme viniendo a mí y dignán­
doos entrar (n la pobre morada de
mi corazón... ¿Y de dónde a mi tanta
dic4a? Os contemplo l n los brazos
de mi alma cual 1 anciano imeón,
y ntusiasmado por tan divino teso­
ro, xclamaré con él: ori:é gus-
oso, porque he logrado lo q·J.e tanto

d seaba...: he logrado la mayor di­
cha que en este mundo puede lo­
grarse. ¿.Qué gracias, pu s, podré
daros por esta gracia, que no sólo
contiene todas las gracias, sino que
también al Autor de ellas? ¡Oh
.g les santos! labad todos al eñor

dadle por mí las gracias... ¡Oh
antos del cielo y justos de la tierra!

dadme a dar a Dios las gracias
r tan señalada merced.
¡Oh irgen Santísima!... os, que

on tanta perfección supist is corr ­
-ponder a los singular s beneficios que
i>S disp nsó Dios, haced qu yo sepa
ambi'n corresponder y arle las de-
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bidas gracias; pero ya que esto me ('s
imposible, dádselas por mí.

Quisiera, Dios mío, que cuantas
criaturas hay en el cielo y en la tie­
rra os dieran por mí las gracias;
pero estoy bien convencido de que ni
aun así correspondería digna y de­
bidamente; por sto, pues, me ofrez­
co a os mismo con todo mi cuerpo
y alma, pot ncias y sentidos, de
suerte que en adelante diré si mpre
con el Apóstol San Pablo: Vivo yo,
pero no yo, sino que vive Cristo e1l
mí. ¡Oh Dios mío! De hoy más seré
siempre vu stro; adornadme por lo
tanto, como a cosa vuestra, con
cuantas virtudes sabéis que necesito
para amaros y ser iros con toda
perf c ión.

Al veros hospedado en mi alma
me lleno de admiración y asombro,
y entusiasmado, cua la agdalena,
no sé d si ir de contemplar vues­
tras misericordias infinitas. ¿Qué
vist is, Señor, n mí para que vinie­
rais? ¿ irtudes?.. ¿P ro cómo, si es­
toy desnudo de ellas? ¿ éritos ?...
i y! o soy un mis rabIe pecador.
¿Quién, pues, Bien mío, os mo ió?
i y! Ya lo sé: las miserias que me
oprimen las necesidad s bajo- las









Anima Christi

Alma de Cristo, santifícame.
Cuerpo de Cristo, sálvame.
Sangre de Cristo, embriágame.
Agua del costado de Cristo, puri-

fícame.
Pasi6n de Cristo, conf6rtame.
¡Oh mi buen Jesúsl, 6yeme.
Dentro de tus llagas, esc6ndeme.

o permitas que de Ti me aparte.
Del enemigo malo, defiéndeme.
En la hora de mi muerte llámame

y mándame ir a Ti.
Para que con tus Santos te alabe.
Por todos los siglos de los siglos.

Amén.
(300 días de indulgencia cada vez; siete

años y siete cuarentenas rezándola después
-de comulgar; plenaria al mes, si se reza
todos los días).

Finalmente, rezarás los tres Pad,.'flues­
"OS que de los nueve restan, ofrt:ciéndolos a
la antisima Virgen para que te alcance la
humildad, pureza y amor.

Si tienes tiempo, y te sientes movido a de­
voción, podrás pasar santamente algún rato
en alguna de la meditaciones siguientes:

Primera meditación
iRo Jesús.

i la Santí ima Virgen pusiese en tus
brazos al iño Jesú , ¿quéle dirfa ? ¡Oh,
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cómo le adorarías!... o· es exageración;
e una realidad: cuando has comulgado
tienes a Jesús... Pídele, pues, su divino
amor.

Segunda meditación
]1Stb es luz, es sol de justicia.

Este mundo sin sol, ¿qué seria? ¡OSCU­
ridadl ¡Frialdad! ¡lndigencial He aquí lo
que habría en él; pues el hombre sin Je-
ús seria aún más infeliz que el mundo

s' sol. Pídele, por tanto, que ilumine
tu mente con su gracia, y que encienda
en tu pecho una hoguera de amor di­
vino.

Considérale como padre, como espo­
so, como hermano, como amigo, como
maestro, como pastor, como médico;
descúbrele tus faltas, tus inclinacione
depravadas, etc., y pídele remedio para
todo.

Algunos, de pués de haber comulga­
do, se juzgan como enfermos de senti­
dos y potencias, y mirando a Jesús como
médieo, le dicen: tSeñor, curad esto

. ojos para que no miren lo que no de­
ben; curad esta mi lengua parlera, men­
tirosa y murmuradora, etc.; curad estos

. oídos, manos, pies, etc.; curad mi
endimiento, mi memoria y voluntad.
ad mi alma, porq e ha pecado•• Di­

oso el que con vi a fe comulga y cree
que iene a Jesús en su interior cuando
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JDás se alcanza el remedio, como des­
graciadamente sucedi6 al infeliz Pela¡io.

Cuéntase en la cr6nica de San Benito
de un cierto ermitaño llamado Pelagio,
que, puesto por sus padres a guardar ga­
nados, hada una vida ejemplar, de modo
que todos le daban el nombre de santo,
y así vivi6 por muchos años. uertos
s padres, vendi6 todos aquellos cortos
haberes que le habían dejado, y se puso
a ermitaño. Una ve~, por desgracia, con
sintió en un pensamiento de impureza.
Caldo en el .pecado vi6se abismado en
una melancoHa profunda, porque e infe­
liz no quería confesarlo para no perder
el conce~to de santidad. Durante esta
obstinacl6n pasó un peregr:i.no que le
dijo: -Pelagio, confiésate, que Dios. te
2.donar4 y recobrarás la par qw 1"­
liste, Y desapareci6. Después de esto
resolvió Pelagio hacer penitencia de su
pecado, pero sin confesarlo, lisonjeán­
(lose de que Dios quizás se lo perdo
. la corifesi6n. Entró en un monasterio,

en donde fué al momento muy bien re­
•do por su buena fama, y allí llevó

una vida ásyera mortificándose con -
os y penitencias. ino finalmen e

muerte, y confes6se por última ez; mas
asf como por robor había dejado en vida

confesar su PeCado, así lo dej6 tatn­
ién en la muerte. Recibi6 el Viá: ico,
mió y fué sepultado en el mismo con

cepto de santo. En la noche sigui te el·
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sacristán encontró el cuerpo de Pelagio
sobre la sepultura; lo sepultó de nuevo;
mas tanto en la segunda como en la ter­
cera noche, lo halló siempre insepulto, .
de manera que dió aviso al Abad, el
cual, unido con los otros monjes, dijo:

elagio, tú que fuiste obediente en vida,
obedece también después de la muer­
te; dime de parte de Dios: ¿Es quizá
Su divina voluntad que tu cuerpo se ro-
oque en lugar reservado? Y el difun­
o, dando un aullido esp toso, respon­

dio: -¡Ay de mi, ~ estoy COfUlMUUlo
por fltIa culpa que ü1¿ de con/estII"#' mir.
A hall, mi ctWPo1 y al instante apare,
ció su cuerpo como un hierro encendi­
do, que centelleaba horriblemente. Al
p~to echaron todos a huir; pero Pe­
tagio llamó al Abad para que le quitase
de la boca la partícula consagrada que
aun tenía. Hecho esto, dijo Pela~o que
e sacasen de la iglesia Y le arrojasen a

un muladar, y así se ejecutó.
4.° Ejemplo de la. hija de un rey de

Inglaterra: este caso es muy semejante
al ue antecede.- fiere el P. Franc~
co ez que en Inglaterra# cuando
allI dominaba la religión católica, el rey
Auguberto tenía una hija de tan rara
hermosura que fué _pedida ~r mucho
príncipes. Preguntada J?Or el padre si
querfa. casarse, respondíó que habia he­
cho oto de Perpetua castidad. Impetró­
le padre la aispensa de Roma, pero
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Ó de re te la vida Y me precip. 6
o, en donde' estoy a; ormentada por

os demonios en figuras de hom1> ani-
males. La. víbora me atormenta la ca
za por mi soberbia y deJ,JlaSiado cuí o

componerme lo cabellos; os sa
me cierran los ojos, por las miradas
civas; las saetas encendidas me lastiman
las orejas, por haber escuchado murm ­
raciones, palabras I cancione ob ;
el fue~ me abrasa la boca, por las m ­
muracl0nes y besos torpes; tengo
. enroscadas al cuello y me co-

los pechos, por haber os
de un modo provocativo, por le escota­
do de mis vestidos y por los abrazos des-

onestos; los perros me comen las -
, por mis malas o ras y toca.mien

i ; pero lo que má me ato a
1 formidable dragón en que oy mon a­

, que me abrasa las entrañas, y
o o de mis pecados impuros. ,
no hay remedio ni misencordia para

, sino tormentos y pena eterna! I
de mujeresl-añadi6-, que co -
denan muchas de ellas por cua o g
ros de pecados: por pecados de· p
m, po~rl;s y adornos, por °ce
y por los pecados en la co .
los hombres se condenan por e

pecados; pero las mu) , princ
por os cuatro.• D o o,

la orra se hundoó e:s<bClUlLda
a el profundo del infi
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al Salvador, dicen otros santos; y por
todos añade San Pablo: será reo del Cuer­
po y Sangre del ñor; esto es, dice la
Glosa: será castigado como si con sus
mano hubiere muerto al Hijo de Dios.
Es la comuni6n sacrilega un delito tan
enorme, que Dios no espera a castigarlo
en el infierno, sino que ya empieza en
-este mundo con enfermedades y muer­
tes; de modo que ya en tiempo de lo

p6stoles, según San Pablo, mucho por
sus comunione sacrfiegas padecían gra­
visimos male corporales y otr mo­
rían. San Cipriano refiere de alguno de
su tiempo que lo mismo era recibir in­
dignamente la sagrada Comunión, qlle
hallarse acometidos de intolerabl dolo­
res en las entrañas, hasta morir re enta­
dos. San Juan eri 6stomo conoci6 a mu­
chos posefdos del demonio por causa de
este delito; y an Gregorio Papa asegu­
ra que en Roma hizo grandes estrago la
peste que sobrevino, por habt rse conti-

nado en aquella ciudad las di ersione ,
convites, espectáculos e impurezas de
~ de la comunión pascual; y lo mismo
refiere de su tiempo San Anselmo, por
haber cumplido mal con este precepto.
Se lee en la vida de San Bernardo que
un monje e atrevió a comulgar en peca-

o mortal pero, ¡cosa terrible!, apenas
hubo dado el anto la sagrada Hostia,

reventó como Judas, y como él e con­
denó eternamente.
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Refiere el célebre P. Arbiol que había
en cierto pueblo una señora que en una
fiesta muy solemne fué a confesar, y el
confesor, hallándola en ocasión próxima
voluntaria, la dijo que no podfa absol­
verla si no se apartaba primeramente de
la ocasión, y que en aquel dia no podía
recibir la sagrada Comunión; pero ella
quiso recibirla sin hacer caso de lo que
le dijo el confesor, y al momento que tu­
vo la sagrada Ho tia en la garganta, la
ahogó, quedando muerta en la misma
iglesia en presencia de mucha gente.

Gran nÚInero de ca ~ o' de esta natura­
leza podría referirte, no sólo antiguos,
.no también modernos, aunque al pre­

sente no ucedan tanto , por causa, se­
gún creo, de que los bueno por temor
se retraerían de frecuentar los Santos
Sacramento, y Jesús, por 1 amor que
no tiene y para nue. tro bien, prefiere
dejar impunes visibl mente los sacrile­
gios y que los buenc le reciban con
frecuencia, a que éstos no se atrevan a
recibirle, atemorizados por los castigos
de los profanadores; pero si a estos últi­
mos no lo castiga visiblemente, ya lo
hace invisibl mente con ceguedad de en­
tendimiento, Yo con dureza de corazón y
con su abandono en este mundo, y de ­
pués, en el otro, con las penas ternas
del infierno. Encomiéndate a aria an­
tfsima, para que te alcance los auxilios
que necesitas para poder recibir con fre-
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dad cuanto le habían dicho de ellas;
pero que habiéndose apartado de la oca..
sión y hecho una buena confesión, les
habían sido perdonados todos peca­
dos, y con esto habían quedado bien dis­
puestas para recibir la sagrada Comu­
nión, la cual les había causado estos ad­
mirables efectos.

Por tant~ apreciable hermano en Je­
sucristo, por el grande amor que te pro­
feso, te suplico y encargo no vayas ja­
más a recIbir la sagrada Comunión en
pecado mortal; mas no te asustes si en
tan desgraciado estado te encuentras;
confiésate bien antes, y de veras arre­
pentido, excítate a muchos y fervientes
actos de humildad, confianza y amor, y
comulgando con esta disposición queda­
rás lleno de los grandes y celestiales fru­
tos que causa la sagrada Eucaristfa a
quien la -recibe dignamente. Quiero aquí
referirte los principales para que te afi­
ciones más y más a frecuentarla.

x.o Aumenta la gracia.
2.0 Da luz al alma a fin de conocer e

bien para seguirle y el mal para huirle.
3.° Aviva la fe y la esperanza.
4.° Enciende la caridad.
5.° odera la ira Y demás piones,

preservándonos de pecar.•
6.° os une con Jesucristo.
7.° o da una uavidad espiritu ,

mediante la cual hacen con gusto
da la obras de virtud.



- 112-

8.o Ahuyenta los demonio', para que
no no tienten tan a menudo.

9.o Calma los remordimientos de la
conciencia.

10. Hace tener gran confianza en Dios
en la hora de la muerte.

11. Alimenta el alma dándole vigor
así como el pan material lo da al cuerpo.

12. Por último. nos da especiales auxi­
lios para perseverar en el bIen y llegar a
la eterna gloria, qe la cual es prenda
cierta la que te deseo de todo corazón,
como para mí mismo.

EX O IACIÓ Al C 15 I O

Serás feliz en este y t'n e otro mundo
Joh cri tiano!, si procura cumplir exac­
tamente las promesas que a Dios hiciste
en el santo Bautismo; pero ¡ay de ti si
res infiell, porque un infierno sin fin e

el que te espera; pu en el día del jui­
cio, al que infaliblemente has de compa­
recer. erá tu gran fiscal el capillo o ves­
tido blanco con que fué cubierta tu ca­
beza, que, como no ignoras, simboliza
la pureza de costumbre que debe acom­
pañarte toda la vida. Atiende, si no, al
¡guient jemplo:

Refi ren la. historias que un tal Elpi-
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de morir y ser juzgado, y salvo o con­
denado, según tus buenas o maJas obrás;

por más que le des as, de ello no
e librarás.

RE OVACIO

de las promesas e el santo
Bautismo que de acerse a 10
me os una vez , en el cum-
pleaños o a principio de e ero.

¡Oh Dios míol Os doy as gracias
por haberme criado a imagen y
semejanza, por haberme reengendra40
con eJ santo Bautismo, por haberme
dado en él vuestra gracia, los dones y
virtudes del Espúitu San o, y ~ haber-
me hecho hijo de vu Iglesia.

En aquel día, para m1 tan venturoso,
no sólo renuncié a Satanás por boca de

. pa~o, y ~ tOdas o~, pompas
y vamdades, smo que tamb hice pro­
lesión de creer en un so o .os, Padre,
Hijo., Espíritu Santo; creer en la Iglesia
católica, en la comunión de los santos
n odas las demás erdades por V04I re·

ladas; y, en fin, resolví 0DCeS··
. morir en esta creencia y en la obser­
Vancia de vuestros santos mandamien­
o .

ero, ¡ay de mil, Dios DÚo, y ¡cuán
e cumplido tan santas y solemne

promesas! He dado oído a ~estio-
nes del demonio; he militado baJO 1
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mmtos de vuestra Sangre santísima,
los méritos e intercesión de vuestro q
rida adre, de los Angeles y. Santos del
cielo y justos de la tierra. Amén.

Actos de Fe, Esperanza y Caridad

ACTO DE FE

Creo firJnemente, Dios mío, porque
os, verdad infalible 10 habéis re elado

a la santa Iglesia, que en el misterio de
la Santísima Trinidad no hay más q~ un
Dios, ~unque son tres las personas distin­
tas e ~es. que se J.Iaman Padre, mio
y~tuSanto.

Creo que la segunda Persona, que es
e .j<1, se hizo hombre~ obra del
pftitu Santo, en 'las~ entraftasae :Ma tfsima. Que padeció murió
en una cruz para salvamos y redimimos.
Creo que Jesucristo es Dios y Hombre

dadero; que en cuanto Dios está en
el ci lo, en la tierra ye todo lugar; que
odo o e, todo lo oye y todo lo sabe,

os más ocultos PeJlsarnjentos; y
que en cuanto Hombre está en el cielo
en e Santísimo Sacramento del Al .
Creo, Dios J;D10 y Jes mío, que ~ I~

Sacramentos habéis~
os • os de vuestros padecjrnjent ,

que n de infinito alor, que sol,aDHmte
en pueden borrar ]a malicia de
t pecados; y, por tanto, aeo que



alcanzar el perd debo recibir, o desear
recibir en caso de necesidad, el sacra­
mento de la enitencia, que os inst·­
tuisteis~ vaci6n de los ~dores.
Creo y digo, Jesás mio, que el que o
recibe e sacramen o de la Penitencia
pudiendo, cuando está en pecado o lo
manda la Iglesia, os desprecia con la más
fea ingrat°tud. y por su soberbia y omi­
sión criminal da a en ender que máS q 0e­
re ser esclavo del diab Y ca denarse,
que hijo vuestro 'f salvarse. En fin, creo
Dios mío, que me habéis de pedir cuenta
de todos mis pensamientos, ~bras,
obras y omisiones, para ha.cerme feliz en
el cielo i muero en vuestra gracia. o in­
feliz en el infierno si muero en pecado
mortal.

AC1'O DE ESP......II.L"u:1A

Dios mío, creo odo cuanto manda
creer.la Iglesia nuestra madre, y~
por vuestra misericordia infinita, omni­
l!Otencia bondad, y por los méritos de
Jesucristo, que me perdonaréis mis pe.
cados, y con todo el dolor de mi coraZón
os digo que me~ de haberlos cometi
do, porque con ellos os ofendí a os,
Dios mío, que sois la misma bondad infi4
nita, Y espero que me daréis vuestra
amistad gracia, Y después, en el ciel ,
la e eroa gloria para la cual me habéis
criado °
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ACTO DE CARIDAD

Dios mío, os amo con todr mi corazón,
os amo sobre todas las cosas, por ser

os infinitamente bueno y amable, y
también por los innumerables benefIcios
que me habéis dispensado, de creación,
conservación y redención, y quisiera ama­
ros con aquel ferviente amor con que

aman los Angeles y Santos del Cielo
. los justos de la tierra; y porque sé que
te es vuestro deseo y voluntad, amo a
aria Santísima, mi dulce Madre, y, ade­

más, por amor vuestro, ¡oh Dio') mio!,
amo a mi prójimo como a mí mi mo y
perdono a todo.- los que me han ofendi­
do y agra iado, y deseo que todos ('$

am n y sirvan aquf en la tierra, y después
n el cielo, por toda la eternidad. Amén.

~
••• I ....~..

• • e•..



e
I TRODUCCIÓ

La santa Misa es la mejor de las cosas
en'que puede ocuparse un cristiano, ora
para alabar a Dios, ora~ darle gra­
cias por los beneficios recIbidos, ya para
alcanzar 10 que necesita para salvarse,
ya para darle satisfacción por las faltas
cometidas.

«En la el cristiano no ora 010-
dice San Juan Crisóstomo-, sino que
con él oran 10 Angele, los Santos, has­
ta el mismo Jesucristo. ¡Felices aque­
llas personas que la o:yen devotamente,
no sólo en los días festivos y de precep­
to como es deber suyo, SInO también to­
dos los demás díasl; porque atesoran
grandes méritos para e te y para el otro
mundo. San LUIS, rey de Francia, oía
dos cada día; San Isidro la oía también
todos los día antes de empezar su la-
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pasa el misal al otro lado del altar, para
Significar que Cristo pasaba de uno a
otros pueblos predicando el Evangelio.
Cuando se lee el Evangelio estarno en
pie para denotar la prontitud con que
debemos obedecer la ley de Cristo, la
cual se nos promu1ga en el Evangelio; al
concluir el Evangeuo se dice: Laus tibi,
Christe, haciendo inclinaci6n con la ca-
beza en señal de sumisión. .

El Credo es un compendio de cuanto
debe creer el cristiano, y se arrodilla el
sacerdote al et Homo factus est para dar
a entender la grande humildad del
fior en tomar nuestra naturaleza, y cuán­
to, por consiguiente, -debemos humi­
llamos nosotros a Dios, que es nuestro

eñor.
La ofrenda que de la hostia y cáliz ha­

ce el sacerdote, nos recuerda la pronti­
sima y entera voluntad con que Cristo
se ofieci6 a padecer y morir por nos­
otros.

A! volverse al pueblo el sacerdote y
decir Dr_ Fratres, nos recuerda aquel

en que Cristo, después de haber
orado en el huerto con sudor de sangre,

acerc6 a sus discípulos y les dijo: .Ve-
ad. y orad, si no queréis caer en la ten­

Cl6n.t
El Prefacio y S"fldus simbolizan la
emne y p1iblica entrada de Cristo en

erusaIén el día de los Ramos,· y el júbi­
o con que el pueblo le recibi6.
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En el Ctlnon dice en secreto las ora­
ciones el sacerdote, recordándono que
Cristo se retiró de los judíos y e fué en
secreto con sus discípulos a Efrén, y
también para ins{>Íramos un gran respe­
to, porque es sabIdo que lo que se hace
con demasiada publicidad se vulgariza y
con facilidad se desprecia.

Se leuanta la hostia y el cáliz para re­
cordamos que Cristo fué levantado en la
cruz.

El Pater fIOster simboliza aquellas pa­
labras que Cristo dirigió al Eterno Pa­
dre inmediatamente antes de expirar,
así como aquel poco tiempo que el sacer­
dote está en silencio después del Pate1
noster significa el tiempo que Cri to e ­
tuvo en el sepulcro, y su alma descendió
al seno de Abraham para dar libertad a
las almas de los Santo Padres, que es­
peraban su venida.

El Pax Domini simboliza la aparición
de Cristo a sus discípulos y a las arias,
despu que resucitp.

El Agnus Dei nos recuerda que Cris­
to, des:pués de su Resurrección, subió
a los CIelos para ser allí nuestro abo­
gado.

La Oraciones postreras que reza el
sacerdote son ímbolo de las que Cristo
en el cielo dirige por nosotros al Eterno
Padre.

ElIte. Mis. 1St ignifica que el sacer­
dote hizo oficio de embajador y ministro















.--...-,..~--..----..~---..----..------.~---

ignifica el Gloria las alabanzas que
'los ngeles cantaron al Criador.
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AL «GLORIA ~ EXCELSI ~

Oración

¡Oh Criador mío amabilísimo, a
quien cantaron gloria y alabanzas
los Angeles, publicando la paz e la
tierra el día que nacisteis, come ­
zando ya a padecer por mil Asistid­
me con vuestro amor, para que o
ame y dignamente os alabe por o
mucho que desde el pesebre hasta
la cruz padecisteis por mí, y dadme
la paz interior y exterior para estar
siempre unido con os y con mis
prójimos. mén.

Jaculatoria

agrado Corazón de Jesús, en o
confio. (300 dtas cada vez, )' ple i
al mes dicüfJdola diQt'iamefJÚ).
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AL EVA GELIO

Oración

¡Oh sabiduría infinita, que predi­
casteis a los hombns para apartar­
los del pecado, y quisisteis ser lle­
vado por mi amor desde la casa de
Herodes a la de Pilatos, para que,
reconciliados, contrajesen entre si
una estrecha amistad!: Conced d­
Ine que, haciéndome superior a las
conspiraciones de los nemigos de
mi alma, tome ocasión para confor­
marme más y más con vuestra divi­
na voluntad. Amén.

Jaculatoria

.Gloria, amor y r conocimiento al
agrado Corazón de Jesús! (IOO días

de indulgencia cada vez).







.~--....---.....-.~_.........~--..--""

ignifiea el Lavatorio el acto en que
Jesucristo fué declarado inocente por

Pilatos.
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AL LAVATORIO

Oración

Señor mío Jesucristo, Hijo de
Dios vivo, que, declarado inocente
por el presidente Pilatos, no rehu­
sasteis oir las furiosas voces y gri­
tos de los infiel s judíos: Conceded­
me vuestra santa gracia para que
yo pueda vivir con inocencia entre
los enemigos de mi abna, y que
nunca sea perturbado ni afligido por
los malos pensamientos ni por la
mala voluntad de los hombres per­
versos. Amén.

Jaculatoria

Sagrado Corazón de Jesús, creo
en vuestro amor para conmigo. (300
días de intlulgefJCia cada vez).
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LA CO SAGRACIÓ

Oración

'Oh suavísimo Jesús. que en la
última Cena disteis fin a las figuras
de la ley antigua, y os disteis a los

póstoles en cuerpo. alma y divini­
dad en el Santísimo Sacramento!:
Dad fin a mis culpas, y hacedme par­
ticipante de la suavidad y dulzuras
de ese pan celestial. i í viváis en
mí y yo en Vos! Amén.

Jaculatoria

Alabado y bendecido sea el a­
grado Corazón y la preciosísima San­
gre de Jesús en el Santísimo acra­
mento del altar. (]DO dias de indul­
gencia cada vez.)







SigDüica esta posición el momento
en que Jesucristo. cla ado en la cruz,

rogó por todo el género humano.
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DE PUE DE LA ELE VACIÓ DE LA

HOSTIA Y DEL CÁLIZ

Oración

i ñor Dios mío Jesucristo, que
estando davado de pies y manos en
la Cruz rogasteis al Eterno Padre
por todo el género humano, y con
especialidad por los que acababan
de crucificaros!: Dadme, os suplico,
una verdadera mansedumbre y pa­
ciencia con que, según vuestro con­
sejo, ame a mis enemigos y haga
bien a los que me aborrecen y hacen
mal. mén.

Jaculatoria

Todo por Vos, Corazón Sacratí­
simo de Jesús. (300 días de indul­
gencia cada vez.)







ignifiea el partir la Ho tia cómoCris­
to dividió el pan entre los discípulos
de Emaús y por eso le conocieron.
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AL PARTIR LA HOSTIA

Oración

10h sabiduría infinita, que habien­
do resucitado os aparecisteis a los
discípulos que iban a Emaús, y os
disteis a conocer en el modo de par­
tir el pan, dejándolos con grande
admiración y consuelo1: Os suplico,
Señor, que os dignéi manifestarme
cuanto pueda serme útil para mi
salvación, a fin de que pueda dis­
frutar de los admirables frotos de
vuestra resurrección. Amén.

Jacula (ria

Dulce Coraz6n de Jesús, compade­
ceos de nosotros y de nuestros herma­
nos extraviados. (IOO días d, ¡nd 1­
gencia).
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L G US DE

Oraci6n

Se- or mio Jesucristo, ya que en vista
de estra paciencia en los tormentos
y muerte afrentosa, muchos go peán­
dose el pecho lloraron sus culpas se
convirtieron, os p .ro que por
tra pasión muerte santfsima me ot ­
guéis un sincero dolor de mis pecad
y que nunca os ofenda. Amén.

J lato·

• Ore por vuestro Pontífice •
R. E orleco eyfo ,

le haga feliz en la .erra y no le en e­
gue en manos de sus enemigos.

Rlcess.. Pad". mu*o 'Y A
ar~a. (300 alas ae iMUIgefICia, 'Y

pie fa al mes).

1



---.....~.......~---.~.---- ..-_..~.........-..

ignifica la Comunió. cómo Jesucris­
to, después de resucitado, se apareció

a los póstoles.
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A LA CO U IÓ Y poseo U 16

Oración

¡Oh J sús purísimoI os que por
mi amor quisisteis ser puesto en un
sepulcro nue o de piedra, que a los
tr s días de nterrado resucitasteis
y por espacio de cuarenta días os
aparecisteis arias veces a vues­
tros amados Apóstoles, dándoles las
pruebas más evident s de vuestra
Resurrección, y revistiéndolos a ellos
y a sus sucesores de vuestro poder de
perdonar pecados; concededme, Se­
ñor y Dios mío, que, por una buena
confesión hecha a vuestros ministros,
r s cite a la vida de la gracia, qu

a purificado y se renueve mi cor ­
zón, y pueda finalmente, presentar­
me un día con la estola cándida entre
vu stros elegidos en la patria celes­
tial. mén.

Jaculatoria

Corazón eucarístico de Jesús, com­
padeceo de nosotros. (300 días de
indulgencia) .
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L ÚLTIMO .DO US VOBISCU •

Oración

¡Señor mío Jesucristo, que habien­
o cumplido el n mero de cuaren­
a días después de vuestra gloriosa

urrecci6n, subisteis al cie o e
pre ncia de vuestros disdpulos!:
Concededme, os ruego, que nu alma

a fastidio de todas la co e-
as por vuestro amor, y solame ­
pire a las eternas, deseando a

• Joh mi Señor!, como a fuente
oda dicha y como al santuario

todo descanso para el alma cris-
. . Amén.

J ulatoria

Venga a nos el tu re· o, Corazón
Sagrado de Jesús. (JOO tli," tl• .•
tlulgefICia) .



LA E De

IJesús amorosísimo, que en
teis el Espíritu anto a vue ~

cfpulos cuando taban arrebat
en altfsima contemplaci6n: Lim ,

suplico, enteramente mi corazón,
a que e mismo píri u divino,

hallando agradab e mora en .
alma, digne adornarla y consolar­
la con sus di . os dones y grac· .
Amén.



ignifica el EvtJtlgelio d. tJn ] utJn la
confesión de los misterios de la divi­

nidad Y humanidad de risto.
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COIlduf40 el Evangelio, te a.rrodillarú

Gracias OS doy, divino Y.soberano
, por los beneficios que acabáis de

GIS1peDsaI'lme de·ándome oír este santo
. • de la . ; perdonadme las

en ella co etido, y haced
ede impresa en • corazón la
de vuestra pasión y muerte, que

verdadero dolor de mis peca­
, ya que fueron la causa de vuestras
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q e vi ndo Jes1\s en las agonfas d
huerto, y la contigo mismo:
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¿y pm- qué padece esto? Porque quie­
re llevarme af cielo; porque no quiere
que me condene; porque no quiere que
caiga en aquellos abismos de fuego en
los que había de arder. rabiar y desespe­
rarme eternamente por mis pecados.

y en vista de todo lo dicho, ¿no esti­
maré a mi Dios, gue me ha amado hasta
tal extremo? ¿ o aborreceré y lloraré
mis culpas, que han ido para mi Dios y
Señor la causa de tantas penas? ¿Podré
menos de tener paciencia en los traba­
jos que él se sirva enviarme para satis­
facer mis pecados, sabiendo que con
éstos he merecido tantas veces las h()o
nibles penas del. infierno? ¡Ay, Dios
mio!... Sí; moriré antes que pecar, jamás
volveré a ofendero ; yo proJX>ngo acep­
tar con espíritu de penitencIa todas mis
penas y trabajos y os los ofrezco en
unión de los que padecisteis por mi amor,
para que, umdos a los vuestros, me sir­
van de satisfacción Jl!>r lo muchos pe­
cados que he cometido. ¡Ay mi Dios y
Padre Dúol ¡Ojalá que no os hubiese
j~ ofendidoI ¡Ojalá que siempre os
hubiese servido y amadol irgen Santí­
sima, Divina Madre: ya que sois el refu­
gio de los ~dores y la dre del di­
vino amor, alcanzadme de vuestro Hijo
la gracia de que, llorando yo ahora y
detestando mis culpas, no precisamente
por temor del castigo, sino por ser ofen­
sas contra un Dios de infinita bondad,
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alcance su ~acia y amistad y después la
eterna glorIa. Amen.

Si sabes ocuparte en estos santos pensa­
mientos, aunque no hagas otra cosa en toda
la isa, la habrás oído bien y habrás em­
pleado bien el tiempo en el santo servicio
de Dios. Pero si no sabes entrar en estas
santas consideraciones, o por hallarte dis­
traído (como no sea voluntariamente), o por
sequedad y falta de devoción sensible, por
otras causas, con las cuales no pocas veces
te probará el Señor para desprenderte de
las cosas del mundo, y hasta de ti mismo, no
por eso te has de turbar, sino alentarte a la
paciencia, en vista del ejemplo de Jesucris­
to, que estuvo por espacio de tres horas en
la mayor desolación en el huerto y en la
cruz; y pasar adelante siguiendo la misma
práctica y parindote en aquello en que te
sientas más movido.





ORlO DEL TRISAGIO

o invención del ingenio humano el
santfsimo T· "o, sino obra del mismo
Dios. que 10 inspir6 al profeta !safas cuando
oyó cómo lo cantaban los erafines para
enaltecer la gloria del Criador"

En escuela e los mismos Serafines y
demAs coros cel "ales fué donde lo apren­
dió milagrosamente aquel nifto, que, a la
manera de Pablo, fué arrebatado al
cielo como lo refieren las historias eclesiás­
ticas. En el año 447, Y siendo Teodosio el
Joven emperador de Oriente, ~­
tó emoto casi uni ersal Y muy violen­
to, y que por u duraci6n y es~tosos

se hizo el mAs notable de an
entonces babfan v' o. Fueron in-
bl los os que se" m de

""en "continu ca en 1
un cios Constan "

muralla del Qu
n much un
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si6n en noticia de todos los alli reunidos.
Dichas estas palabras, el niño muri6.

San Proclo y el Emperador, oída esta rela­
ción. mandaron unánimemente que todos
entonasen en público este sagrado cántico.
e inmediatamente cesó el terremoto y que­
dó quieta toda la tierra. De aquí provino el
uso del Trisagio, que el concilio general
Calcedonense prescribió a todos los fieles.
como un formulario para invocar a la antf­
sima Trinidad en tiempos funestos y de ca­
lamidades; de aquí ha venido el merecer la
aprobación de tantos Prelados de la Iglesia.
que han apoyado su práctica enriqueciéndo­
la con el tesoro de las indulgencias, y de
aquí, finalmente, ha venido que se haya
puesto en método. impreso y reimpreso tan­
tas veces, siempre con universal aplauso y
aceptación de todos. teniéndole como un es­
cudo impenetrable contra todos los males
que Dios en fa a la tierra en castigo de
nuestros pecados.

OFRECI lE TO

Rogámo te. Señor, por el estado de la
Santa Iglesia y Prelados de ella; por la
exaltación de la fe católica. extirpación
de las herejías. paz y concordia entre
los príncipes cristianos. conversión de
todos los infieles. herejes y pecadores;
por los agonizantes y caminante; por
las benditas almas del purgatorio. y de­
más piadosos fine de nuestra santa ma­
dre la glesia. Amén.

mlita sea la santa e individua
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dad. ¿Qué me importa que diga el
sensual que su dicha es el gozar
de sus placeres? ¿Qué me importa
que también diga el ambicioso que
su mayor contento es el gozar de
su gloria vana? Yo por mi parte no
cesaré jamás de repetir, con vues­
tros Profetas y Apóstoles, que mi
suma felicidad, mi tesoro y mi glo­
ria es el unirme a mi Dios y mante­
nerme inviolablemente junto a El.

Un Padre nuestro, Ave M aria y
nu ve veces:

Santo, Santo, Santo, Señor Dios
de los ejércitos, llenos están los cie­
los y la tierra de vuestra gloria.

y el coro responde:
Gloria al Padre, gloria al Hijo,

gloria al Espíritu Santo.

ORACIÓ AL HIJO

¡Oh Verdad eterna!, fuera de la
cual yo no veo otra cosa que enga­
ños y mentiras: ¡Oh, cómo todo me
parece desabrido a vista de vues­
tros suaves atractivos! ¡Oh, cómo
me parecen mentirosos y falaces los
discursos de los hombres, en com­
paración de las p labras de vida
con las cuales Vos habláis ál cora-
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zón de aquellos que os escuchanI
¡Ahl ¿Cuándo será la hora en que

os me trataréis sin enigma y me
hablaréis claramente en el seno de
vuestra gloria? ¡Oh, qué tratol ¡Qué
bellezal ¡Qué luz!...

Un Pad,e fHlest,o, Ave María y
nueve veces:

Santo, Santo, Santo, etc.

ORACIÓ AL EspiRITU SA TO

¡Oh morl ¡Oh Don del Altísimo,
centro de las dulzuras y de la felici­
dad del mismo Dios! ¡Qué atractivo
para un alma el v rse en el abismo
de vuestra bondad y toda llena de
vuestras inefables consolacionesl ¡Ah
placeres engañadores! ¡Cómo habéis
de poder compararos con la míni­
ma de las dulzuras que un Dios,
cuando le aparece, sabe derramar
en un alma fiel? ¡Ohl, si una sola
partícula de ellas es tan gustosa,
¿cuánto más será cuando os la de­
rraméis como un torrente sin medi­
da y sin reserva? ¿Cuándo será esto,
¡oh mi Diosl, cuándo será?

Un PaIl,.. mustro, Ave M ..fa y
nueve veces:

Santo, anto, Sánto. etc.
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DEPRECACIÓ DEVOTA

L BE TtSI A TRI ID D

v. Padre Eterno, omnipotente Dios:
R. Totl4 criatura te ame y glorifi­
que•..
erbo divino, inme Dios; Toda, et~.

Espfritu Santo, infinito Dios: Toda, etc.
Santísima Trinidad y un solo Dios verda-

dero: Toda criIItUl'a, etc. .
Rey de los cielos, inmortal e in . ·ble:

Toda criatura, etc.
Criador, conservador y gobernador de

todo lo criado: Toda aiattwa, etc.
ida nuestra, en quien, de quien y por
quien 'vimos: TOlla aiatwa, etc.
ida divina y una en tres persona : Tod
criIIlw(J, ele.

Cielo divino de celsitud majestuosa: T0d4
eriat ti, etc.

Cielo upremo del Cielo, culto a 1
hombre: Toda criatura, etc.
l di . o e increado: Toda cr ·atur(J,
ekétera.

Cfrc~o ·perfect~ de capacidad infi­
mta: TOlla cna'",(J, etc.

jar di . o de lo Angeles: Toda a' ­
twa, ek.

H .. , arco de clemencia: Tod
ma.t a, etc.
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Luz primera y triduana. que al mundo
ilustras: Toda aiatura. etc.

De todo mal de alma y cuerpo: Líbranos.
Trino Seiüw.

De todos pecados y oca ión de culpa: Lí­
branos. etc.

De vuestra ira y enojo: Líbranos. etc.
De repentina y de improvisa muerte:

Líbranos. etc.
De las asechanzas y cercanías del demo­

nio: Líbranos. etc.
Del espíritu de deshonestidad y de su­

gestión: Líbranos, etc.
De la concupiscencia de la carne: Líbr.

nos, etc.
De toda ira, odio y mala voluntad: Lí­

branos. etc.
De plagas de peste, hambre, guerra y

terremoto: L{branos. etc.
De temPestades en el mar o en la tierra:

LíbraftOs, etc.
De los enemigos de la fe católica: Lí­

braftOs, etc.
De nuestros enemigos y sus maquinacio-

nes: Líbranos, etc. .
De la muerte eterna: Líbranos, etc. .
Por vuestra unidad en Trinidad y Tri­

nidad en unidad: Líbranos, etc.
Por la igualdad esencial de vuestras Per­

sonas: Líbranos, .te.
Por la alteza del misterio de vuestra

Trinidad: Líbranos, etc.
Por el inefable nombre de vuestra Tri­

nidad: Líbranos, etc.
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Por lo portentoso de vuestro nombre;
Uno y Trino: L/lwanos, etc.

PJr 10 mucho que os agradan las almas
que son devotas de vuestra Santfsima
Trinidad: Lílwanos, etc.

Por el grande amor con que libráis de
males a los pueblos donde hay algún
devoto de vuestra Trinidad amable:
Lílwanos, etc.

Pvr la virtud divina que en los devo­
tos de vuestra Trinidad Santísima re­
conocen los demonios contra sí: Líbr.
nos, etc.
C?sotros pecadores: Te rogamos, Ój'e­
nos.

Que acertemos a resistir al demonio con
las armas de la devoción a vuestra
Trinidad: Te rogamos, óyenos.

Que hermoseéis cada día más con los
coloridos de vuestra gracia vuestra
imagen. que está en nuestras almas:
Te rogamos, Ój'enos.

Que todos los fieles se esmeren en ser
muy devotos de vuestra Santísima Tri­
nidad: Te rogamos, dyenos.

Que todos consigamos las muchas feli­
cidades que están vinculadas para los
devotos de esa vuestra Trinidad ine­
fable: Te rogamos, dyenos.

Que al confesar nosotros el misterio de
vuestra Trinidad s e destruyan los
errores de los infieles: Te rogamos,
dyenos.

Que todas las almas d I purgatorio go-



een mucho refrigerio. en virtud del
misterio de vuestra Trinidad: Te ,0­

s,6yenos.
os dignéis oimos por vuestra pie­

dad: Te ,oeos, dyenos.
10 Dios, to fuerte, Santo inmor-

tal, 1fb ano , Señor, de todo mal.
Esto se repite tres fJeU •

OBSEQUIOS Y OFRECI lE TOS

A LA SA TíSI A TRI IDAD

l. ¡Oh beatísima Trinidadl Os doy
palabra de procm:a.r con todo esfuerzo

empeño salvar mi alma, ya que la crias­
• a vuestra ~en y semejanza y para

e cielo. Y tambIén por amor vuestro
tJ!OCuraré salvar las almas de mis pro..
) .

2. ara salvar mi alma y daros glo-
y alabanza, sé que he de guardar la

divina ley: os doy palabra de~la
como la niña de mis ojos, y también
~ que los la gUarden.

3. quf, en la tierra, me ejercitar'
alabaros, y espero que pués o

aré co más perfección en cie o;
»!>r esto con frecuencia re é el T· ­

·0 I e erso: Gloria al adre, al jo
al ¡pfritu San o. tamb· pr
que fas demás os alaben.



GOZOS P
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EL TRISAGIO
CO PUESTO POR EL

BE TO DmGO JOSE DE CADIZ

Dios UfIO y TriflO • quun Úlnto
A r&4ng~les, Q1urubi_s,
A. fI"lu Y S~ralifUS
dictm: StJflto, S••Io, SatJto.

Gózate, amable Deidad,
en tu incomprensible esencia,
y de que por tu clemencia
perdonas nuestra maldad;
por esta benignidad,
en mfstico dulce canto.

A.fI'~lu y Swa/ines, ~tc.
¡Oh inefable Trinidad.

Bi mo, Eterno. Increado,
al hombre comunicado
por ceso de bondadI
y porque en la eternidad
de ser te gozas tanto, _te.

Gózate, pues tu luz pura,
con ser tan escl&recida,
no n a ser comprendida
por na criatura;
por eso a er tu hermosura
con sagrado horror y encanto, 1/&.

E Todopoderoso,
abio. Inmenso, Criador,

J, • emunerador,
Bu O. isericordioso;
en tus antos prodigioso

ido y eres: por tanto, ,1&.
de que en ser

o, todo igual;
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muy de veras, por Je ucristo vuestro
HiJo.

VII. Os su~]ico, Señor mío y Padre
mío, abundancJa de sacerdotes buenos y
celosos en vuestra I,lesia, que cultiven
con esmero vuestra viña; os Pido que a
todas las gentes deis ansias de oir la di­
vina palabra; que la igan y~ se apro­
vechen de ella; que guarden los prece~

tos de la santa ley y los consejos evan­
gélicos; que reciban bien y con frecuen­
cia los Santos Sacramentos de Peniten­
cia y Comunión; que sean amantes- asi­
duos de la oración mental y vocal; que
tengan gran devoción a Marfa SantfsiJ:Da.;
que se ejerciten en todas las obras de
misericordia, corporales y espirituales;
que odos vivan penetrados de vuestro
santo temor y amor, por Jesucristo vues­
tro mjo.

VIII. oc timo, Señor mío y Padre
mío, os ~o con todo empeño que d
aparezca el cáncer que corroe y el con­
tagio que tiene infeccionada la sociedad
moderna, ese espíritu luciferino de or­
gullo y •. ese prurito de erer
mandar y d a todos y no q erer
estar leto . obed a die; ade­
más, el q gozar oda suerte dé pla-
ceres, y e o querer sufrir ca lUida,
. ·érid a e ~ • la codi-

cia. las in ias Y os ) • ha. ~ .
dad Y la
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O DE DIOSEJERCICIO DE

·van en la sociedad el eje plo,
doctrina y las virtudes que nos ense-
J . o, Hijo vuestro, que con os

ca el Espíritu Santo vi e y reina
• los de los siglos. Amén.
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ran y _sirvieran en cuanto de nosotr
queréis! Yo, para esto, daré mi~

veces la vida, aunque de lD1
nada puedo. Hacedlo Vos, c¡ue yo,

or, deseo que todos se empleen en yo'
tro santo serviCio \lIiora pat:a siem
Jamás; quiero y deseo, señor, que
das las criaturas visibles e invisibles,
criadas o por criar, os amen, alabeJ\ y
bendigan cada día y en cada momento
tantas veces cuantas unidades pueden
componerse con los diez guarismos eo-

ocidos; hacedlo os, Seilor, ya que yo
o puedo.
¡Oh Corazón de Jesús, amad por mí a

Diosl
¡Oh Corazón de María, amad por mí a

Diosl
¡Oh corazón de les santos todos, amad

po mi a. Diosl
¡Oh coro de los ángele todos, amad

por mí a DiosI
¡Oh criaturas todas, amad por mi a
íosl
On fuego divino que siempre ardes y
ca te extinguesl ¡Oh Corazón de Je-

, que siempre ardes y nunca te .-
.Haz que mi corazón arda siem

el~o del di . o amor.
¡Oh os miol Quisiera cierre •
e o amor; q .. a en vuestro

ele!macer.me como se deshace en
in n o sobre las brasas. ¡Oh amor

01 ¡Oh mi amor!



DE OCIO

AL

AGRADO CORAZO DEJE

Pocas devociones hay tan tiernas como la
devoci6n a un Dios que, arrebatado de amor
hacia los hombres, les abre de par en par
las puertas de su Corazón para colmarlos de
fa ores estiales. Por e o nos invita a q e
acudamos a la ente de todo bien; por
nos ma a entrar en el santuario de su Pe­
CM i' o, manantial perenne de felicidad;
por desea extender su reinado por odo
l mundo, y en especial por España,~ e

q .ere particioneros de sus rique-
zas inagotables.

o e hagas ordo, ¡oh lectod, a su dulcf­
simo Jlamarniento, y . uiera por tu propio
interés, procura saciar as ansias que tiene
Jesú de tu amor. Oye a este fin las prome­
sas regaládas ue hizo a Santa argarita
de lacoq e en fa or d los devoto de

oraZÓD.















o soy la



T
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SEGU DO 1 TERIO DE GOZO

misterio de gozo
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CUARTO MISTERIO DE GOZO

El cuarto misterio de gozo es la
Purificación de aria Santísima y
Presentación del Hijo Dios en el
templo; en reverencia de este mis­
terio rezaremos un P ad,efJue*o, diez
AIJe M a,ías y un GlMia Patrio
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QUI TO MISTERIO DE GOZO

El quinto misterio de gozo es
cuando aria Santísima, después de
haber perdido a su Hijo, le encon­
tr6 n el templo disputando con
los doctores de la ley; en re eren­
cia de este misterio rezaremos un
Pad,sfJUeslro, diez Afie M arias y un
Gloria Patrio
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TERCER MISTERIO DE DOLOR

El tercer misterio de dolor es
cuando nuestro Redentor Jesús fué
coronado de espinas, escupido, abo­
eteado y tratado con ignominia; n

erencia de este misterio rezare­
mos un Pad,enuest,o, diez Ave M a­
fas y un Gloria Pat,i.
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CUARTO MISTERIO DE DOLOR

El cuarto misterio de dolor es
cuando Cristo Señor u stro llev6
la crnz sobre sus espaldas, con gran
pena y fatiga, hasta el monte Cal­
vario; n reverencia de este mi te­
no rezar mos un PadrefftUmo, diez
Ave lUías un Gloria Patrio
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QUI TO MISTERIO DE DOLOR

El quinto misterio de dolor e
cuando Cristo nuestro Red ntor fué
clavado de pies y manos en la cruz,
en donde di6 la vida por nuestro
amor; en rever ncia de este mis-
erio rezaremos un P ad,enue o. diez
ve Marías y un Glo,ia Pat,i.
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CUARTO MISTERIO DE GLORIA

El cuarto misterio de gloria e la
unción de aria Santísima en

cuerpo y alma al cielo; en reveren­
cia de este misterio rezaremos un
Patl,enuestro, diez Ave M .fas y un
GIMi4 Patrio









ceata mundi,

ora.
ora.
ora.
ora.
ora.
ora.
ora.
ora.
ora.
ora.
ora.
ora.
ora.
ora.
ora.
ora.
ora.
ora.
ora.
ora.
ora.
ora.
ora.
ora.
ora.
ora.
ora.
ora.

mundi,

peculum justitiae,
Sedes sapientiae,
Causa nostrae laetitiae,
Vas spirituale,

as honorabile,
as insigne devotioni ,

Rosa rnystica,
Turri davidiea,
Turri eburnea,
Domu aurea,
Foeder

o

arca,
Janua eaeli,
Stella matutina,
Salus infirmorum,
Refugium peeeatorum,
Consolatrix afflietorum,

uxilium ehristianorum,
Regina Angelorum,
Regina Patriareharum,
Regina Prophetarum,
R gina Apostolorum,

gina Martyrurn.
gina Confessorum,

R gina irginum,
R gina Sanetorum omnium,
R gina ine labe originali concepta,

gina saeratissimi Rosarü,
Regina pacis,
Agnus Dei, qui tollis peceata

paree n b o , D mine.
Agnus Dei, qui tollis peceata mundi,

exaudi nOL' Domine.
us Dei, qui tollis

mi rere nobis.
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e corazón contri o, invocaren deVOta.­
me te 1 nombre de Jesús con la boca,
o, . no pudieren, con el corazón. 6.0 Las
indulgencias de las Estaciones de las
iglesias de Roma, que n PleflarW el
día de avidad, Jueves Santo, Pascua
de Resurrección y Ascensión del Señor,
confesando, comulgando y visitando al·
guna iglesia u oratorio público.

1 DULGE CIAS PARCIALES: l. Las de las
taciones de las iglesias de Roma en lo

días señalados por el Misal. 2. Siete aiio
y siete cuarentenas en todas las fiestas
del Señor y de la irgen celebradas por
la Igle ia universal y no mencionada.
anteriormente. 3. CInco años y cinco
CfI.entenas, si acompañaren al Santísi-
mo Sacramento cuando llevado a
enfermo y rogaren por ellos. 4. Se..
14 días por toda obra de piedad o ca·
ridad.

Todas las indulgencias antedichas n
aplicables a las almas del purgatorio, e •

o la indulgencia del a.rtfct o de la
muerte.

Breve .. antidad Pío • II
bre I9I7.J



ESe PUL RIO

DE LA RGE DEL CA E·

origen.-Consiste en dos pañito
de lana de color de estezado o de cane­
la._y tomó su origen de la a¡>arición de
la Virgen del Carmen a San unón Stock.
General de los Carmelitas. a mediados
del siglo 111. Al entregárselo la celes­
tial Señora, le dijo: «Recibe. hijo mio
muy amado. el escapulario de tu Orden
e insignia de mi Cofradía. privilegio para
ti Y para todos los carmelitas, alian.z3. de
paz y de pacto sempiterno. Quien mu­
ri llevando este escapulario. no cae­
rá en las eternas llamas del infierno.•

ObligtlCiones.-Las obligaciones que im­
pone este escapulario a los que lo llevan.
i quieren gozar de los privilegios que le

e tán concedidos, son de dos clases; unas
generales, y otras. especiales.

Obli,~ ,..,.alu.-Para que los fie­
les puedan ar las ind 1gencias l pri­
vilegi concedidos a los cofrades de Car­
men. están solaJmflu obligados a estas tres
cosas· I.a • ·bir el capulario de manos
de un sacerdote que tenga para esto facul­
tad. 2. ar siempre el escapulario de la
manera conveniente. decir, que una par­
te de él cu 19ue delante del pecho y la otra
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as. que vistiesen hábito de
loro Luego rogó a la Santísima
hiciese particioneros de los priVilll~15

de la Orden a todos los fieles que
sen e ~capulario. concediéndoselo
celestial Señora. y apareciér
les llevando la librea de la Inmacula .
Fué formalmente aprobado por Clemen­
te XI. año I7IO. e impónenlo por dere­
cho propio los Padres Teatinos.

IfldulgtIftCia plenarias.- upu ta la con­
f ión. comunión y "ta de iglesia pdbli-
ca, rogando por la lesia. gá.nase
indulgencia plenaria los siguien:
1.0 El dfa en que se recibe el Escapulario.
2.0 En el articulo de la mu~. 3.0 En 105
sábados de Cuaresma. 4.0 En el pjmer
domingo de cada me . 5.° En el domingo de
Pasi6n y el viernes siguiente. 6.0 iérco1es•
.uev y viernes . 7.° En las fiestas de

vidad, Reyes, Pascua, .6n, Pen-
tecostés y Tnnidad. .0 En 1 fi de la
Jnmaculada Concepci6n, a'dad, Purifi­
caci6n, nunciaci6n y . unci6n de u ­
tra Señora. C).O En los días sigui n : 7 d
ag O, 14 de tiembr: , 10 de no i mM ,
9 Y 2 de marzo, 12 de abril, 3 .de yo,

17, 24 Y 28 de junio; último doming ju-
lio, 2 y 29 de ago to, 29 de septiembr , 2
15 de octubre, 1.° de noviembre, 13 di-
ci mbre. 10. En el primero úl· o d
la novena de avidad. 11. na ez -año
en la po .ci6n de las Cua"6ntlJ Hor .
12. na' z al a o n el dfa q e cual
ligier .



Olra itttlulg.fICias. - risitando las isle­
de los PP. Teatin , o. en caso de DO
la, una iglesia cualq . a. donde haya

altar dedicado a la irgen. se ganan las
19encias de las estaciones de las igle­
de Roma., en 1 dfas aJad .-Dos

vuu al ...s gá.nanse las indulg ncias de
las siete Basflicas de Roma., comulgando y

. .tando siete altares de las iglesias de los
PP. Teatinos, o de otra iglesia, como en
el número anterior. - Dos v.ces al fMS las
que se ganan visitando el anta ~_epulcro

y la Tierra Santa, con las mi mas condicio­
n que la terior.-S.setlttl allos, hacien­
do media hora. de meditación.- V.ifItB átios.
ayudando e&}?iiitual Q c~ente a UD
enfermo, y esto no es posible, rezando
por él cinco P".muswos, Av. M
y Gloria.- Veinu años, en las octavas de
la.a fiestas de Jesucristo; il8m en las fies­
tas d 1 tos ~ecient a las Or­
denes de los Agustinos, Dominicos, Carme­
litas, Trini .os ervitas.-Si.,. .;¡os y
ot"as 1iJf114s CUM.fltBfUJS en las fiestas me­
nor de la lJ'Ien; ¡16m iempre que uno
se confi comulgue; ¡"m comulgando
en tr .ern de cad. m . ¡"m en sie-
te días ovena d a. idad; ¡16m vi-
sitando el ·antísimo acramen-
to; iIB r la tarde la Salve Re-
giM, o n idad de la Igle-
sia. -T"esei61ltD8 tlItJs en la acta de Pen­
tecostés; dosmfllo , ofr un sermón; ""­
c_flla, . ocar nombre de J ús o
da, y AWW días,·empre que en
en . rece pw,-. o,
AVI lona Ptllri.

prt'V'ilegiaIlOl tod al en







_.....-- ..-..

oamoal queme
(Pr(1fJ., c. ,11. Z'I.)



DE OCIO

AL

co zO DE ARI

Dio nuestro dor, que proporciona
los remedios segtin las necesidades, vien­
do a los hombres correr perdidos
los fementidos amores del iglo y en­
vueltos en lo horrores de la se uaIi­
dad, nos ha presentado al Corazón
su dIe eno de hechizos y de irre­
sistible ternura, a fin de que, i la e pe­
ranza de os biene eternos y el temor
de lo ardores infema1e no consiguen
contenernos en nuestro deber, no poda­
mo a lo menos re . tir al encanto de un
Corazón hermosísimo que sólo late a· ­
pulsos de nue tro amor. edio ~ro-

. para propagar devoción tan . -
na, opo y necesaria es la chico-
fradta, erdadera ,ca de oé,
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IfIIlfllg~ff&i4sparciales.-Indulgencia de
quinientos días asistiendo a la . que

celebra los sábados en sufragio de los
difuntos archicofrades; cien, rezando un
Ave Maria con la jaculatoria ¡Oh María,
COf&Cebida sin P,CfIIlo/ Rogad prw los que
acudimos a Vos.

OTA.- Para ganar las indulgencias ple­
narias dichas, e :fgese la confesión, comu­
nión y visita de iglesia u oratorio p11blico.

Los devotos que nrEuedan formar parte
de la chicofradía obsequiar al In­
maculado Corazón e aria con las preces
que se pon a continuación; pero los atehi­
cofrades encontrarán en el ~ANÁ DEL CRI5-­
TIA y tambiéJl. en el Arca tU SalvlJGión
todos los ejercicios de la chicofradfa.

1 T A

AL

1 CULADO CORAZO DE "'~L~"'~

ORACIÓ
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br ; Corazón el más semejante al
de J ús, del cual sois la más per­
fecta imagen; Corazón lleno de bon­
dad y que tanto os compadecéis de
nuestras miserias! Dignaos derre­
tir el hielo de nu stros corazones, y
haced que vuelvan a conformarse
on el Corazón del Divino alva­

dor. Infundid en ellos el amor de
vuestras virtudes; infiamad10s con
aquel dichoso fuego en q e os es­
táis ardiendo sin cesar. Encerrad
en vuestro seno la santa Iglesia;
en todiadla, sed siempre u dulce
a ilo y su inexpugnable torre con­
tra toda incursión d sus e emigos.

d nuestro camino para dirigimo
a Jesús, y el conducto por el cual
r cibamos todas las gracias nece-
arias para n estra salvaci6. d

nuestro socorro en las neces·dade ,
nu stra fortal za n tentacio­
nes, nu stro refugio en las per en­
ciones, nuestra ayuda n todos lo
peligros; pero specialmente n lo
, timos combate de n tra vida,
a la hora de la muerte, cuan o todo
el infi rno se de ncadenará contra
nosotro ara arrebatar nue r al­
mas, en aquel formidable room
t , n aquel punto terrib d al
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d estra eternidad. IAh. ir-
gen piadosfsima, hacednos sr ntir en-
onces la dulzura de vuestro mater­

nal Corazón, y la fuerza de vuestro
pod r para con el de Jesús, abrién­
donos en la misma fu nte de la mi-

ricordia un r fugio s guro, en don­
e podamo reun.roo para bend '-

cirle ca {) n 1 paraí o por todo
los siglos. én.

J aculatori4.-Sea por siempre
en todas parte~ conocido, alabado,
bendecido, amado, ervido y glori­
ficado el di inísimo Corazón de
sús y e purísimo Corazón de a­
ría. sí sea (1).

ORACIO
AL







- 27 -











o







-2

ORo el)

¡Oh ey supr roo de la gloria,
que sufristeis ser entregado a a 0­

luntad de los judíos para ser cruel­
m nte atormentado, y oy ndo lo
rabiosos gritos de vu(stros enemi­
gos, aceptasteis {l grave peso de la
cruz1: Os suplico, eñor, q e con
vu stra gracia r signe yo mi volun­
tad a la vuestra, y cargue gu tos
con la cruz de la penit ncia, para
que, haciéndola v rdadera de m"
pecados, llegue a gozar para siem­
pr las dt:licias de la glori " én.

L. demás, como en la ;4g.



E T CIÓ

o





-z

o

, 1'4g. 28 .
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o IÓ.

¡Oh amantí iroo J sús, qu por
mi amor llevasteis la muy sada
cruz por e camino d 1 ca ario,
quisist i que en la persona d 1 Ci­
r neo os ayu áscmo a llevarla, para
que de esta u rte participá ¡no
de lo tesoro de la cruz.: Dadm

racia, eñor, para qu , con mucha
d "oción spíritu fervoroso, abra­
e la cruz e la abn gación de mí
mismo, y dé de mano a las costum­
br s viciosas; a fin de que, siguiendo

í vuestros pa o , alcance los r­
no gozo de la gloria. mén.

Lo dem4s. como en la pág. 84.
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ÉPTI E T e Ó

Consid ra, alma cristiana, esta sép
ima staci6n, que s l lugar d

erta Judiciaria, do de por
da vez cayó en ti rra e ñor,

tando ya totalm nte desfall cid
y lastimado por el enorme peso d
la cruz~





OCTV ETCÓ
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ÉCI ETC Ó

Co idera, alma cristiana, sta UJ}-

ima s ación, que el, lugar
ue u stro piadoso e us é

dido sobre la cruz y cla ado d
ie y manos n ella, y en que oyen-

Santísima adre ñora
ra e prim r golpe d 1 roa

ed6 angus iada por e do r
cau ó.



o

¡Oh clero tísimo e-or1: Por aqud
inmenso or ue abrasaba vu -
tro Corazón y con que suf' is
t ndido en cruz y clavado
tros p' S Y manos santísimos en ella.
os pido. Dios mio. que. por vue tra
inefable caridad, no e tienda yo ja­
más ro· p' manos a maldad al­
guna; ant bie, traspasado mi
razón con estro divino amor. vi a
si mpre crucificado en vuestro an-
to rvicio por dio d la gracia
misericordia inf . a rein desp
o o en gloria. én.

Lo demás, como en la pág.•84.
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10 divino y soberano Red ntor
e nuestr a as, que con inf° Oto













- 314-

como el Profeta: AparllUl, Smor, "," ojo
plJla qu taO I'"fa liJ vanidad. El saber mor­
tificarse en estas y otras cosas, por ino­
centes y honestas que sean en sí, es un m ­
dio poderosfsimo para adelantar en la per­
fección. De <::an Francisco de Borja lee
que cuando cazaba con halcones, en el acto
de arrojarse éstos sobre la presa bajaba los
ojos y se privaba de mirarlos; y de an Luí.
Gonzaga cuenta su historia que se privaba
de mirar los esPeCtáculos más curiosos a qu
habla de asistir por precisión. Haz tú lo
mismo algunas eces, especialmente cuando
por precisión hayas de andar JK>r las calles,
plazas y lugares públicos. Dije alguna.c¡ e­
ces, no siempre, porque exigir que lo hicie­
ras siempre seria no conseguir nada por ­
dir demasiado. Te causará alguna repug­
Dancia al principio, lo sé; pero después ex­
perimentarás a mucha felicidad, y con ella
paz, alegría y mérito en est mundo, y gran
premio en 1 otro.

3.0 Cuando no quieras mortificarte, ino
dar algún recreo y solaz a la vi ta, mirandc)
las flores, los árboles, jardines, edificios
otras cosas honestas por este estilo, y que no
encierran peligro de pecar, acostúmbrate a
le antar el espíritu al Criador, pensan40
que El es el manantial y origen de toda la
hermosura, belleza y orde ,y que de El han
recibido aquella9 criaturas u objetos cuanta
hermosura, gracia y orden v brillar en
ellos, y dando un paso más, dí: Si tAnta e
liJ moSUf'tJ tU las cosas tUl MUJUlo, que
., tltI tUstÚf'ro, ¿CfI41 urll liJ tü liJ l'alria

lial)
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ORTIFI CIÓ DEL OíDO

1.0 Has de procurar mortificar el ofdo no
escuchando jamás cuentos impuros, conver­
saciones ni canciones deshonestas que. como
dice an Pablo. corrompen la buenas co.
tumbres, y que por desgracia tanto abundan
en nuestros infelices dfas. De estos desho­
nestos y mal hablados se sirve el demonio
como de anzuelo J?ara pescar las almas. o.
cual cazador de pájaros, de reclamo para re­
coger las inocentes e incautas avecillas. IOh
a cuántos y a cuántas se les oye e clamar
todos los días:. unca habria yo pecado ni
sabido de tales indecencias, si no hubiera
ofdo tal conversación, canción, expresión,
etcétera!. H uye, po~ lo tanto de los desho­
nestos y mal hablados.

2.0 También te guardarás de escuchar
murmuraciones, defectos de personas y d
cosas de mundo. las que. aun cuando no te
causaren otro daño, a lo menos te llenarán
la cabeza de mil y mil cosas impertinen
que, iniendo de tropel en tiempo de ora­
ción. isa, y demás devociones, te inquieta­
rán y distraeJán basta lo sumo. Cuando te
halles entre los que as! hablan, procura. si
puedes. d' traerlos. mudando de con ersa­
ción o haciéndol alguna ~regunta tU;
i esta estratagema no urtíer el efecto de-

seado, mtrcha . puedes, y si no, con UD

mblante o y se ero dales a entender
que tales con ersaciones no merecen tu
aprobación: y no dud ,se corregirán. JlOr­
q~t: dice el Esplrltu Santo: El t?ufllo cu.r.lD
dlup. las """", " la tiM. trIS" rtJfW Me
la 16f1gtUJ dill rlKllrtulor•



ORTIFIC cId DEL OL O

ortificarás el olfato huyendo de vanos
olores, como son esencias, pastillas, ­
mos, aguas de olor, etc., porque quien sa
tales cosas, propias de afeminados, indica
ser persona sensual. Que a Dios, como a Su­
premo Señor, se le honre con incienso y
otras cosa arotnAticas, es muy conforme a
razón; pero que las use un mortal, que en
breve ha de ser PaSto de gusanos, fétido, as·
queroso y abominable, es reprensible basta
lo sumo. Déjate, pues, de olores; antes bien.
procura sufrir con paciencia los malos olores
de los hospitales o aPOSentos de los enfer­
mos, cárceles, etc.• no dejando de . itarlos
por causa de ellos, pues por ello te ha de
premiar Dios, como 10 promete en u santo
Evangelio.

ORTI IC CIÓ DE LA LE GU
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zas pesadas. ni uses de equi oc qu pu­
dan tomarse en mal sentido o que puedan
apesadumbrar al prójimo.

S.a Habla con sencillez e ingenuidad y
_-in ficción; Pero jamás saqu a plaza las
faltas del prójimo. y aun cuando éStas sean
ya públicas y sabidas o sean defectos natu­
ral • siempre será bueno que tomes el me­
jor partido. que es callar, porque a nadie le
gusta que se publiquen sus defectos o se ha­
ble de ellos.

6.a Aborrece las disputas o el sostenerte
firme en tus trece; cuando hayas de manifes­
tar tu parecer. hazlo con modestia dulzura
con deseo de que triunfe la verdad, y nunca
por salir con a tuya ni por el prurito de que
. cum~lan tus antojos; muy al contrario: si
la concIencia lo PeI1I1ite. prefiere acomodar­
te al parec r de otros antes que porfiar. pu
esto de ~an provecho espiritual, porque

cosa sabida que mejor es ser modesto que
POrfiado. ¡Cuántos altercados, desuniones y
pecados e itarás practicando estos consejOS!

7.a unca digas palabra que ceda en
propia alabanza, ni cuentes lo que has dicho
o hecho con el objeto de ser tenido por sabio.
valiente o virtuoso; porque P9l" lo mismo
que no sienta bien la alabanza en boca pro­
pia. te harias despreciable. Para no faltar,
pues, en cosa de tanta importancia, acuér­
date que Dios te ve. te oye y te ha de pedir
cuenta de cuanto hables.

ORTIFIC CIÓ DEL GUSTO

De mil maneras se puede ejercitar 1& mor­
tificación del gusto, y es de tanto interés.
qu an Gregorio no titubea en afirmar que
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quUta tIO procura afJús V~fIU' la gula e1l
vatIO U pro",,"r4 f}~mer "'S tl6_'¡S vi­
AOS.
Té~ pu , como máxima inconcusa.

o como pnncipio fundamental, que el hom­
bre no ha de vivir para comer y beber, sino
que ha de comer y beber para vivir. ha
de comer y beber para sustentar la uutura­
leza y no para regalar los sentidos; y estos
principios son los que han de regular la can­
tidad y calidad de los alimentos. El t¡tu tao

56 mortifica 6n la comida, decfa Santa a­
talina de Sena, es imposible qw p1Utla par­
dal' su inocencia, PutJs por la gula S~ l'.,.tlilt
Ad4n.

Toda destemplanza en la comida y bebida
es perjudicial al cuerpo y al alma. Ya no
duda que la mayor parte de las enfermeda­
des son efecto de la gula. Las apoplejías,
las diarreas, las obstrucciones, los dolores
de estó~o, los de costado, y otros males
que seria largo enumerar, comtinmente n
reconocen otra causa que los excesivos ali­
mentos. Pero estas enfermedad orpara­
les, aunque grandes males, son muy insigni­
ficantes en comparación de los males espiri­
tuales que acarrea la gula.

Es i.posible, dec1a Casiano, es ¡.posi­b" qtu tIO experifMfJú ,.ntacio,," i_pu­
ras ~l t¡tu está l~ tU comida; y he aquí
por qué los santos que tan alto aprecio ha­
clan de la castidad, refrenaban con tan
cuidado la gula. Dice anto Tomás que
cuafttlo ~l üffWfJio ti~nta con la gula a UM
p.,.SotUl ,,~ f}tJfI.Citlo, ti~ i a ya tU ,.fllarla
con ltJ iflt/Hlrna. San Jerónimo, escribien­
do a la Santa rrgeJl Eustoquio, " vino
y ltJ fllDutliMl, decía, son un tlobltJ 'flUftti-
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de 10 elementos o de la naturaleza; como,
por ejemplo: sufrir con paciencia y con es­
píritu de penitencia el fdo y el no poderse
calentar o arrimar e a la lumbre en invier­
no, el dolor de cabeza en primavera, y el
calor, las moscas, pulgas, etc., en verano y
otoño.

Conozco yo a cierta persona que, cuando
las pulgas le pican, se habla de esta suerte
a sí misma: tMira: estos bichos pican así a
los mortales, porque el primero y padre de
ellos cometió un solo PeCado; si, pues, por un
solo Pecado de uno pican a todos los morta­
les, ¿con cuánta más razón todos deberfan
picarte a ti que tantos pecados has cometi­
do? .y los deja que hagan su deber picando
y cebándose en él, sufriendo con la mayor
paciencia y en espíritu de penitencia esta
mortificación (1). ~i tú no alcanzas a tanto,
porque tienes menos virtud, é a lo menos
un poco más sufrido que hasta aquí, piensa
que más padecerás en el infierno, adonde
irás si tienes la de gracia de morir en peca­
do mortal, o en el purgatorio, adonde indis­
pensablemente irá. si no te mortificas aho­
ra, o no haces penitencia de las faltas venia­
les o del reato de las mortales, aun cuando
estén ya confesadas; porque ya te acordarás
que dice el Catecismo que con el sacramen­
to de la Penitencia se perdonan las penas
del infierno, pero no todas las del purgato­
rio que merece el pecador.

Bueno y muy {¡til te seria que hicieras
también alguna otra mortificación volunta­
ria, a imitación de San Pablo, quien decía:

(1) Este era el mismo Beato, que pone por modestia en
ercera penooa.
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9.° brazar los trabajos, penas, injurias,
afrentas y oprobios con entera resignación
a la voluntad de Dios, y caminar a la per­
fección, lo cual se ha de hacer de las cuatro
maneras siguientes:

1,- Sufrir con paciencia las cosas, por ar­
duas y difíciles que sean, conforme a lo de
San Pablo, que dice: in tribulatieme patien­
tss (sufridos en la tribulación).

2,- Sufrir no sólo con paciencia, sino
dando gracias al eñor por el beneficio que
nos di. pensa haciéndonos gustar el cáliz que
El se reservó para sí y para sus más escogi­
dos amigos.

3.· Sufrir no sólo con paciencia y ha­
cimiento de gracias, sino también C()n ale­
gría, a imitación de los .p6stoles, de quie­
nes se lee que salían alegres d8 la presen­
cia de los Tribunales, por haber tenido la
dicha d8 padecer desprecios por e1 nombre de
Jesús.

4.- ufrir no sólo con paci ncia, haci­
miento de gracias y alegria, sino también
con deseos de padecer más y más por amor
de Jesucristo, a imitación suya; el cual, es­
tando elevado en la Cruz, con tantas amar­
gura , desprecio penas de muerte, aun se
abrasaba en sed de padecer má . Y en los
que con toda verdad aman a Dios, a propor­
ción de lo vivo que es el amor, es también
vehemente el deseo de padecer, reputando
por glorias las adversidades, como de sí
mismo asegura an Pablo: Lejos d8 mi glo­
riarme en otra cosa qUlJ en la Cruz de mi
Señor Jesucrislo.

quf tienes, ¡oh cristiano muy amadol, lo
que has de hacer si quieres seguir a Jesu­
cristo; te ha de negar a ti mi mo, tomar la











no de 1 Santos que más devoción
y confianza debe inspirar a toda alma
cristiana ha de ser, . duda, el glorio o
San Jo é. f; n él debe confiar mucho,
al saber que Dio le escogió entre od
los hombre para de fa,
que, in dejar de ser irg n, fué dr
dé Jesús; y como Dio a cada uno da las
gracias ~1{ÚIl el fin e pecial a que le de
tina, qul gracias tan grandes concede­
ría a é a fin de qu pudiera 11 ­
nar perl ctam nte m ·ónl Qué hu­
mildad tan profunda, qué pureza tan an­
gelical, qué caridad tan fervorosa, no
brillarían e o , cual con pondfa
al único digno de !...

demá , o do a
segunda . iOO, pu s no fu da
camente a para que como esj>OSO
la pro gie , am y aco pañase,
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modelo en que todos los estados tiene."
que aprender: los solteros deben imitar
en an José la castidad y el modo de
tener acierto para el matrimonio; los ca­
sados, cómo han de vivir con sus con-
arte y el cuidado que han de tener de
us hijo; los sacerdotes, cómo hemos

de tratar a Je lÍs en el altar; y todos lo
cristianos. cómo lo han de adorar con
grande respeto cuando van a comulgar.
Todo tenemos que imitar de San Jo é
el amor al trabajo, la paciencia en la
enfermedades y per ecuciones. la devo­
ción a María Santí ima, y finalmente,
todo hemos de acudir a San José para
que nos ampare en vida, y singularmente
en la hora de la muerte. Y como una
de las cosas con que más se obliga al
Patriarca San Jo é para socorremos es
el rezarle lo siete mayores dolores y
gozos que tuvo, por esta razón se ponen
éstos aquí, para que sepan los fieles cómo
e han de rezar.
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REZO DE LOS SIETE DOLORES

Y GOZOS

DEL

P TRIARe s JO É

Ante todo e hace con el mayor fervor el
acto de contrición, con el firme propósito de
confesarse cuanto antes, procurando así la
mayor limpieza de alma y corazón diciendo:

eñof' mio ]esuc,-isto ...

ORAeló

¡Oh glorioso Patriarca San Josét
Animado de una fe viva me acerco
a VU( stro trono de gloria, en que
firmísimam nte cr o que Dios os ha
colocado por los méritos de Jesús y

aria, y por vuestros speciales mé­
ritos y virtud s os pido me alcan­
céis la gracia de librarme de los sie­
te pecados capital s, y que esté
firme constant en las virtudes a

110s contrarias, y adornado de los
i te don s del Espíritu Santo, y

que ame con fer or a ) esús y a a-
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dolor se convirtió en gozo al saber que
los padecimientos de Jesús y de arfa
habían de ser ocasión de la salvación de
innumerables áImas.

Por este dolor y gozo os rogamos que
seamos del número de aquéllos que por
los méritos de Jesús y de aria han de
re ucitar gloriosamente. (Padrenuestro,
Ave M aria y Gloria.)

QUI TO DOLOR y GOZO.-¡ igiJantisimo
San José, custodio y familiar intimo del
HiJO de Dios encarnado!: Tan grande
como fué vuestro sufrimiento para ali­
mentar y servir al HilO del Altísimo,
sobre todo en la huida a Egipto, otro
tanto lo fué vuestro contento y alegrfa
de tener siempre en vuestra compañia
al mismo Dios y ver cómo caian en tie­
rra los ídolos de lo egipcios.

Por este dolor y gozo os rogamos que
nos alcancéis la gracia de que, teniendo
leJOS de nosotros al tirano infernal, me­
diante la huida de las ocasione, caiga
de nue tro corazón todo ídolo de terre­
nas aficiones, 1 ocupados totalmente en
el servicio de Jesús y de fa, vivamo
solamente por ello y tengamos una muer­
te feliz. (Padrenuestro, Ave M.ia y
Gloria.)

EXTO DOLOR Y GOZO.-IGh ángel de la
. rra, glorioso San José, que visteis con

admiración sujeto a vue tras . posicio-



nes al Rey del cielo!: si fué turbada vues­
tra atisfacción al regresar de Egipto por
el miedo a Arquelao, al ser asegurado por
el Angel vivisteis tranquilo con Jesús y

aria en azaret.
Por este ·dolor y gozo alcanzadnos la

gracia de eroas libres de temores no­
civos, y gozando de la paz de concien­
cia vivamos seguros con Jesús y Maria y
muramos en u compañia. (Padf'enuestf'o,
Ave M aria y Gloria.)

SÉPTIMO DOLOR Y Gozo.-jOh glorioso
San José, ejemplar de toda santidadl:
Grande fué vue tro dolor al perder sin
culpa al iño Jesús, debiendo buscarle
con gran Pena por espacio de tres día ;
pero mayor fué vuestro gozo cuando,
al cabo de ellos, hallasteis al que era
vuestra vida. en el templo, en medio de
los Doctores.

Por este dolor y sozo os suplicamos
nos alcancéis la graCia de no perder ja­
más a Jesús por el pecado mortal; mas,
si desgraciadamente lo perdiésemos, que
lo busquemos con graJ'l dolor para vi­
vir iempre en su amistad, basta que
con vos logremos gozar de El en la glo­
ria v cantar aW eternamente sus divinas
m' •ricordias. (Patlf'enuestro, Ave M aria
y Gloria.)

fFO A.-EI mismo Jesús al comen­
zar los treinta año era tenido por hijo
de Jo é.













DE OCIO

A

SA A 'f0 10 DE PADU

iempre ha ido muy grande la devo­
ción y confianza que los fiele~ han teni­
do en San Antonio, pue todo ven en
él un gran Santo y un favorecido de
Dios de un modo e pecial. Siempre han
ido admiradas virtudes: su profun-

da humildad, castidad angelical, u
tierno amor al iño Je ús, su fervorosa
fe en el Sant Uno Sacramento del Al
tar, su gran celo por la salvación de las
almas, energía para con encer a los
hereje , de cuales, a la erdad, era
temble mar illo, y u fervorosa caridad
para con tod ; de aquí tantos afanes,
prodigios. y mila~ éstos no sólo lo
obraba allit eu do vfa Y andaba por
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la tierra, sino también ahora que vive
con Dios en el cielo. El es el consuelo
de cuantos le invocan con fe y confian­
za; P?t" su mediación hallan las cosas
perdidas y alcanzan cuanto han mene ­
ter para el cuerpo y para el alma, para
el tiempo y para la eternidad.

Uno de los obsequios en que más se
complace San Antonio es que, ademá
de- imitar sus virtudes, recen sus devo­
tos tres Padresnuestros y tres Avemarlas
a la Santísima Trinidad por las gracias
que le dispensó y con que le emiqueció
y e memoria de la devoción que tuvo
a aría Santísima, al iño Jesús y al

ntísimo Sacramento del Altar.

RE PO SORIO s NTü

i buscas milagros, mira
muerte y error desterrados,
miseria y demonio huidos.
leprosos y enfermos sanos.
~l mar sosiega su ira,

redfmense encarcelados.
miembros y bienes perdidos
recobran mozos y ancianos.

El peligro se retira,
los pobres van remediados;
cuéntenlo los socorrido ,
dfganlo los paduanos.

El mar so .ega su ira,
redfmense encarcelados,
miembros y bienes perdido
recobran mozos y ancianos.
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Gloria al Padre,
gloria al Hijo,
gloria al Espfritu anto.

El mar sosiega su ira,
redfmense encarcelados,
miembros y bienes perdidos
recobran mozos y ancianos.

Ruega a Cristo por nosotros,
ntonio, glorioso anto,

para que dignos asf
de sus promesas seamos. mén.

ORACIÓ

Alegre, ¡oh Dios!, a vuestra Iglesia
la conmemoración votiva de San Anto­
nio, para que esté siempre protegida
con auxilios espirituales y merezca go­
zar las eternas alegrlas. Por Cristo

uestro Señor. Amén. (1).

(1) Indulgencia de c:ieD dias cada vez y pea . una vez
al mes con las condic:ioDes de costumbre.

Para obligar mú al glorioso Santo, ca,. dewci6n IeClllIDien·
da aquí el Beato P. Claret, podrán practicar 101 fieles la efj.

caefsima devoción de los Tuca JlAaftS, que • halla coa
otras muchas en el Da 10 MUO 'lO lA O del ReveftDClo
Padre ADtonio P. Diu. c. . P., Y <lar al"una limosna para
la obra df'1 PA Da S 1'0 10

e "'"O
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o SE

VOCE DE LOS ca E ADO
y REMEDIOS PARA CURAR LOS MALES QUE

so CAUSA DE T I FELIZ SUERTE

VES DEL BLASFE a SE AQUERIB

¡Ay blasfemo audazl Yo fui lo que
eres tú, y tú serás lo que yo soy. Yo an­
tes blasfemaba como tú blasfema aho­
ra; peI')uraba, maldeCía, nada perdona­
ba mi serpentina lengua que ningún fre-

o la sujetaba y... ¡ayl vino la muer·
te cuando menos la temía; fuf juzgado,
y arder por una eternidad en estos infier­
nos es el castigo a que e toy condena­
do. i no escarmentarás en mi cabeza?
¿ferirás ser desgrac· do conmigo a
enmendar tu ·da? ¡Ay de til o mudan­
do de Oda no te librará de ser lo que o

ora•.• IAyl lA ¡ yl

ReMeIlios conW4 la blasJe".· , pecado de
demonio .
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QUINTO REMEDlo.--Cada día rezarás un
Pflllr~,""stroy un Ave aria por lo que
te han ofendido y agraviado.

. VES DEL EPULO y LUJURIO O

Pecador que me imitas... ¡ay!. mira .
¿Ves? He aquí el fruto de mis deleites .
¡Qué penas! ¡Ah! A ti se te concede tiem­
po para arrepentirte; aprovéchalo; mira
los tormentos que te aguardar.; huye
de los teatro • Cafés y tabernas; arroja
a las 1laJ;nas aquellos cuadros, libros y
papeles deshonestos e indecentes; ras­
ga aquellos vestidos que ofend n al pu­
dor; huye de juegos. cortejos y bailes;
abandona las malas compañías; no salgas
de noche; no hagas contigo ni con otro
cosas de honestas; no hables. ni cuen­
tes. ni cantes cosas impuras; si lo ha
ce ... ¡ay!, 1 e condenaras como yo! ¡Ay!
¡y!. ..

Remedios p.a curar la impureza.

PRUIEIl REMEDIo.-Por la mañana y por
la noche implorarás de la adre de la
pureza, la Sa.ntísima Virgen. esta precio­
sa joya, saludándola al efecto con tres
Avemflrias.

SEGUNDO REMEDIO.- í que asome al­
gún pensaprlento im uro. dale de mano
al momen o y di a aria: Virgen anti­
sima. fJfIledme, asistidme.
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na, no por vanidad o ambición, sino
para socorrer las miserias de tu prójimo.
Por hacer bien no te ensalces, pero tam­
poco debes avergonzarte por ello; quie­
ro decir, que ni lo hagas por ser VISto,
ni, porque te miren cuando lo hagas.
dejes de hacerlo.

. AYES DEL SACRILEGO JUDAS

¡Ay ~ristiano! ¿Quiéres saber por qué
me hallo aquí encerrado, devorado de
fieras. entre llamas y gimiendo para
siempre? ¡Ay! ¡Sólo· el acordarme me
estremeceI ¡SU memoria atormenta atroz­
mente mis tormentosl ¡Comulgué sacri­
legarnente y vendf a mi aestrol ¡Ay de
ti si no te confiesas de las comuniones
sacrílegas y confesiones mal hechas, por
haber caUado pecados en ellas, o bien.
i los confesaste ya. por no haberte en­

mendado ni apartado de las ocasione
o peligros próximos de pecarl ¡Ay de
tit... Haz cuanto antes una confesión
general, so pena de arder conmigo por
toda una eternidad. o te obstines ni
hagas el sordo a las inspiraciones divi­
nas, como lo hice yo; si no... ¡ayl. ¡ay!.
ya lo verá.

Remedios para los qw han heeho comunio­
nes saaílega y malas conj,siones.
PRIMER RE1tJEI)Io.-El primer pecado

que has de descubrir al confesor ha de
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ser el que más empacho te cause, y con
esto confundirás al tentador.

SEGUNDO REJlEDIo.-Si el rubor te em­
baraza, prevén al confesor con esta u
otra expresión semejante: Padre, tengo
cierlo escnapulo, que apenas tengo VIJ­

Uw para insinwb-selo a ustetl. Y con estó
él se dará por entendido y buscará sus
medios para arudarte. Mas si tu rubor ni
e to te permitiera decir, entonces ve con
otro coiúesor, por~ue si no cometerías
un horrendo sacrilegIO y hallarlas la muer­
te en donde Dios te quiere dar la vida o
perfeccionarte en ella.

TERCER REMEDIO.- uchas veces las
confesiones on malas no porque se haya
faltado a la erdad, sino por falta de
enmienda; así como al salir la ropa de
la rolada decimos que ésta fué mala si no
quitó las manchas de ella, y con razón,
de la misma suerte decimos que fué mala
confesión la de aquella persona que,
después que se confesó, Ji vemos con
los mismos vicios de blasfemar, malde­
cir, odiar, cometer impurezas, mUJ1llu­
rar, etc., etc., como si nada hubiera re­
cibido. o hay que alucinarse; no se
cum le con decir: «Todo se lo dije al
confeson. Pues así como para ser una
buena colada no basta haber metido en
ella toda la ropa sucia, sin haber hecho
todo lo necesario para quitar todas las
inmundicias de la ropa, asf para que se







4.() ortificarás las potencias y senti-
dos: el que no sabe mortificarse en lo lí­
cito, menos sabrá hacerlo en lo ilícito,
y caerá en pecado.

5.° AYUnarás por devoción algún día
cada mana, o a lo menos te privarás
de alguna de aquellas cosas que son más
de tu gus o.

6.° Cada dfa tendrás media hora o un
cuarto de oración mental.

7.° Profesarás esPeCial devoción a la
Santísima Virgen aría.

8.° Frecuentarás los Santos Sacra­
mento.

9.° Leerás lioros buenos, y nunca los
malos; si alguno de éstos tuvieres, qué­
malo; huye de las malas compañías y de
los lugares y cosas que conozcas pueden
serte ocasión de pecar.

10. ProcuraráS en todo tiempo cum­
plir con los preceptos de la ley de Dio
y las obligaciones de tu estado, f de

ta suerte serás feliz por una etermdad.
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(J)

] STRUCCIO SOBRE INDULGE el

Ya que el c 10 por la felicidad de los hijos
que para Jesucristo, su Esposo, engendra
nuestra .adre la Iglesia, la excita a que los
conduzca con más frecuencia por e aliciente
de la conmisera.eión, gracias e indulgencias.
que por el terror y castigos, aunque por otro
lado muy merecidos, cref obrar conforme a
e te espíritu de la Iglesia, y entrar en sus
designios, dando a 10 fieles, como comple­
mento de esta obrita, un sumario de las prin­
cipales indulgencia, con esPecialidad de las
que todos, sin distinción de edad, sexo y con­
diciones, pueden ganar fácilmente a fin de
que tK?r ignorancia no dejen de practicar los
reqUlSitos~to , y por consiguiente, no
queden pnvados de tan grande bien. Pero
antes convendrá dar una sucinta idea de lo
que se entiende por indulgBn&ia y de 10 que
debe hacerse y evitarse para ganarla.

Indulgencia es lo mismo que remisión de
la pena temporal de los pecados perdonad .
Esta idea supone que ef Pecado mortal me­
rece una pena eterna, cual es la del infierno,
_ que el Pecado venia1la merece temporal,
o en esta vida o en el purgatorio. i el pe­
cado mortal está confesado debidamente, o

(1) Bate lUlDario GCImIIIdo , amlII8do •
cánoaea ., dec:ntos nden-.







-36 -

toda la pena, y, por consiguiente, el que tie­
ne la feliz suerte de ganarla, queda sin deu­
da alguna delante de Dios en este y en el
otro mundo.

La parcial es la que sólo perdona o remi­
te la pena equivalente a la que rebaja el que
la concede. Y asi, cuando uno gana una in­
dulgencia de tantos años, dfas, etc., de cua­
renta dfas, por ejemplo, no se entiende que
se le descuenten cuarenta dfas de purgato­
rio, sino que se le condona lo que habrfa po­
dido satisfacer con cuarenta dfas de aquellas
penitencias establecidas antiguamente por
la Iglesia, y que, por cuanto habían sido es­
tablecidas por la misma para servir de regla
o canon 'Para vindicar los delitos, se llaman
canónicas. Estaba mandado, por ejemplo,
que el que blasfemase del fIOmbre dtJ Dios,
dtJ la Santísima Virgen o dtJ alqtín Sattlo,
estuviese .n la puerta dtJ la iglesIa siete do­
mingos dflrafJÚ la Misa parroquial, " que en
el tíltimo estuviese allí sin capa" dtJualzo,
"lJt" en los siete vierntJs precedtJnI#S ayunase
• l'a", " agua, estándole prohibido entrar en
la iglesia todo este tiempo. Que el que echase
UM maldici6n cOfllra sus padres ayunase
~.nt4 dílJS a pan" agua, etc. Ahora bien:
el que cumplfa exactament.e con humil­
dad Y en estado de gracia estas penitencias

cierto que no sólo satisfacfa la pena im­
puesta por la Iglesia, sino que también
delante de Dios merecerfa por ella que se
le remitiese más o menos ae la pena tem-

ral que en este o en el otro mundo ha-
ía de satisfacer por aquellos pecados ya

perdonados (cuánta se la remitfa y cuAnta
babfa de pagar no lo diré, porque como
n·os no 10 ha revelado no lo sabemos).



Pues esta parte de pena, que con los cuaren­
ta ayunos o con los siete domingos de estar
penitenciado en la puerta de la iglesia ha­
brla pagado a Dios, es la que la Iglesia le
aplica ahora de su tesoro, cuando co ncede
una indulgencia de siete días, de cuarenta;
y así de las demás.

Las cOfldiciones para ganar las indulgen­
cias pueden considerarse, ya con re1aci6n al
sujeto que ha de lograrlas, ya con re1aci6B a
la obras prescritas.

Por parte del sujeto se requiere:
1.0 Que Sea cat6lico no excomulgado,

condici6n que no hay para qué demostrar.
2.0 Tener intenci6n de ganarlas; basta

formarla de una vez para siempre, aunque
es útil renovarla con frecuencia; verbigra­
cia: cada día, uniéndose a la intención de Su

antidad.
3.0 Estado de gracia, lo cual supone

exención de todo pecado mortal, a lo menos
al tiempo de poner la última obra mandada.

Por parte de las obras prescritas se ha de
procurar:

1.0 Cumplirlas todas íntegramente; de
modo que si dejara alguna cosa notable, se­
ría la indulgencia nula.

2.° Que se cumplan bien, sin viciarlas
con fines torcidos, como seria haciéndolo
por vanagloria, con distracci6n volunta­
ria, etc.

3.° Que se hagan en el tiempo y forma
que se determine, y si se prescriben para
muchos días seguidos, como novenas, etcé­
tera, han de ser consecutivos, sin interrup­
ci6n.

unque lo dicho ya da bastante idea de lo
que son las indulgencias y de lo que debe

e o 2
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Oraciones y prácticas piadosas enri­
quecidas con indulgencias

upuestas estas nociones y adverten­
cia , he aquí un c.atálogo de las indul­
gencias más comunes que pueden ga­
narse, todas concedidas por el Papa.

l. Señal de la C,.uz.~ada ez que
1 ristiano e santigua diciendo: En el

nombt-e del Pad,.e y del Hijo y del E spi­
riIu anlo. gana cincuenta días de indul­
gencia. y ciento i lo hace con agua ben­
dita.

2. T,.isagio Angélico.-Sanlo, Santo.
anto. eñot' Dios de los Ejé1'citos, llena

está la tieY,.a de vuestra gloria. Gloria al
Padre, gloria al Hijo, gltwia al Espíri­
tu anto. Cien día cada. día y trescien­
to los do~os y días de la octava de la
Santísima Tnnidad; rezá,ndolo todos lo
días, indulgencia plenaria en un día de
cada mes (1).

3. ombres de Je_s, M Mía y José.
Invocándolos juntos se ganarán ·ete
años y iete cuarentenas cada vez, y
plenaria al mes in ocándolos todo lo
<lía . Inv ando con la boca o con el co­
razón los nombres de Jesús f de ía

ganan tresciento días de mdulgencia
cada vez.

(1) ERa iDdulgenciai'~ y todu demM ca..- le si·
esipD confesi6o, comUDi6a ., visita de l¡IeIIa, onado a

iDteD del Sumo Pontffice.
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4. Dios mío, creo en Vos, porque sois
la Veriad misma. Espero en Vos, por­
que sois fidelísimo en vuestras j>f'omesas.
Os amo, porque sois inJinitament.e bueno.
Rezando estos o parecid acto de Fe,
Esperanza y Caridad, se ganan siete
aftos y siete cuarentenas cada. vez, ple­
naria al mes y plenaria en la hora de la
muerte.

5. ¡Señor mío y Dios mío! Dfgáse
con viva fe, piedad y caridad esta jacula­
toria mirando la Sagrada Hostia mien­
tras e eleve en la Misa o en la ExPo i­
ción olemne, y se ganarán iete años y
iete cuarentenas de indulgencia y una

plenaria una vez cada semana.
6. Visita a Jes1Js acramentatlo.-Du­

rante las Cuarenta Horas se gana una
vez indulgencia plenaria, y por cada vi­
sita, diez año y diez cuarentenas. Es
mismas indulgencias ganan. ·tando
lo onutnentos el Jueves y ternes
Santos. En el Triduo de CarnaVal, indul­
gencia plefUlria . itando el Santfsimo
Sacramento, solemnemente e puesto.­
Por rezar la e tación mayor al Satit i­
roo acramento, que co ta de seis a­
drenuestro, vemarfas y Glorias, diez
años cada vez y a plenaria cada se ­
na, confesando, comulgando y orando por
el pa (3 . :(932).

7. En re ción de las blasfemias.
Bendilo sea Dio~· bendito sea lIfIIo
nomlw,.. befllilo sea ¡,suaislo, verltIÜ-
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días.-¡Oh M adre de amor, de dolor Y mi­
sericcwdia!, rogad por nosotros. Trescientos
días cada vez.-¡Oh Maria dolorosa, Ma­
dre de totlos los cristianos!, rogad por nos­
otros. Trescientos días cada v z.-¡San
José, Padre f>utativo de fJflest,o Señor Jesu­
cisto y vertladero Esposo de MMía V ir­
gen!, rogad PM fWsot,OS. Trescientos días
cada día.-¡Oh glorioso San José!, haced
que llevemos una vida sin pecado, y siem­
pre segura bajo vuestro Patrocinio. Tre ­
cientos días cada día.- San José, mode­
lo Y Patrono de los amantes del Sagra­
do CortlZtm tk JeS1Js!, rogall por nosotros.
Cien días al día. ¡Ave MarIa j>urisimal,
sin pecado concebida. Los eS'p'añoles que

saluden con esta invocación de nues­
tros padres, ganan cincuenta días de in­
dulgencia cada vez, y ple..ia al me
rezándola diariamente.

10. Utanlas.-Las letanías del om­
bre de Je ÚS, las del Sagrado Corazón de
Je ti y las de San José tienen conce­
didos 300 días de indulgencia: y las lau­
retanas de uestra Señora tienen, ade­
más, indulgencia plenaria en las fiestas
de la Inmaculada Concepción, atividad,

unciación, Purificación y Asunción de
lá Jrgen, si se rezan todos los días.

11. NmJentlS, sej>tenil'io meses, etcé­
tera. ovena o triduo a la tfsima Tri­
nidad, tiene concedidos siete años y
tete cuarentenas cada día y plenaria al

fin.-La novena para la fieSta de Pente-
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costés tiene siete años y siete cuarente­
nas cada día, y plenaTia al fin, o en los
ocho días siguieDtes.-Tienen trescien­
tos días cada día, y plenaria al fin, o en
los ocho días siguientes, las novenas del
Espíritu Santo, del iño Jesós (dos ve­
ces al año), del Corazón de Jesós (dos
veces al año), de la Inmaculada Concep­
ción, atividad, Presentación, Anuncia­
ción, V· itación, Alumbramiento, Purifi­
cación, Dolores, Rosario y Patrocinio y
Corazón de María; las de San Miguel,
San Gabriel, San Rafael y Angel Custo­
dio; la de San José (tres veces al año);
la de San Francisco Javier (dos veces al
año); la de San Vicente de Paúl, la de
las 1\lmas del Purgatorio. La de la fiesta
del Corpus, tiene siete años y siete cua­
rentenas, y plentJt'UJ al fin o en la octa­
va siguiente, i se hace públicamente.­
Tienen trescientos días cada día, y ple­
naria el día que se eligiere, los meses de
marzo, en honor de San José; de ma~ o
de ría; de agosto, en honor del In­
maculado Corazón de María; de diciem­
bre, en honor de la Inmaculada.

El mes de Julio, consagrado a la Pre­
ciosísima Sangre ( i se hace en público).
y el de noviembre, por las almas, tienen
. iete años y iete cuarentenas cada día,
y plenaria e el mes.

El mes de Rosario (rezándolo) siete
años y iete cuarentenas cada día, ple­
naria el día del Rosario o en uno de la
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octava, si se ha rezado la tercera parte
del Rosario en la fiesta y durante la
octava, y otra plenaria si se reza en diez
distintos días después de la octava.-EI
me le junio tiene iete aftos y siete cua­
rentenas cada día, plenaria un día a
elección, y además, el día 30, en las igle-
ias en que se ha celebrado con sermón

diario o en forma de Ejercicios espiri­
tuales por ocho días, se~ ind~n­
cia plenaria cada vez que se . ite la Igle­
sia como el día de la Porcilincula.

El ejercicio de los Siete dMnlflGos de
San J~ tiene concedida indulg ncía
plenaria para cada domingo; lo mismo
los trece martes o domingos de San An-
o ·0 de Padua, los ·ete domingos de

to Tomás de quino, los cinco do­
ming de San Franc· o de fs, los
diez domingos de San Ignacio de Lo o­
la, los seis do~ de San Luis GOn­
zap., os doce pruneros sábados (o do-

os) de doce meses seguidos en ho-
no de la Inmaculada, toáos los e·
o . me de mes n obse· l Co-

raz6n de Jeslis los primero sábados en
desagravio del razón de •

2 ROSlll'io.-Indulgencias com a
los fieles que ngan rosario

ndecido por PP. o .. o r
o sacerdote facultado: c· o y
c cuarentenas por cada c· o te-
nos del osario; cien d1a.s P.
tlrenuem-o por cada .AV6 .{tI: •
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14. 1ftIl"l~ncia tU la Porciúncula y
otras semejantes.-Por todo el día 2 de
agosto, desde el mediodía precedente,
se ganan tantas indulgencias plenarias
cuantas veces se visite una igle ia de re­
ligioso o religio as de San Francisco de

fs (o en otra, que esté facultada) re­
zando eis Padrenuestro , Avemarías y
Gloria a intención del Papa. y habiendo
confesado y comulgadoo Con las mismas
condicione se gana indulgencia plenaria
tantas veces cuanta se haga la visita,
en lo días siguientes: en la fiesta del

osario, en la capilla o altar donde esté
erjgida la Cofradía del Rosario; en la
fiesta de los Dolores de la irgen (ter­
cer domingo de septiembre), en las ig1e-
ias de los reliltiosos rvitas o donde

esté erigida la Cofradía de los Dolore ;
en la fiesta de la Santísima Trinidad, en
la igle ias de Trinitario , o donde esté
rigida la Cofradfa del mismo nombre;
1 día 16 de julio, fiesta de uestra

ñora del Carmen, visitando una iglesia
de Carmelitas; el día 24 de septiembre,
fiesta de uestra Señora de la erced,

o 'tando una iglesia de ercedarios o
en la que esté erigida la Cofradía del
mismo nombre; el día de San tías

p6stol, en las ig1e ias de la orden de
San Jerónimo; el día de San rancisco
de Pauta, 2 de abril, en las iglesias de
los fuimos; el día del Corpus, . °tando
una igle ia de religiosos de tfsjmo
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Sacramento o de las Damas de la Ado­
ración perpetua; el dfa 2 de noviembre,
visitando una iglesia cualquiera u orato­
rio, ya a público, ya semi-público, des:.
de la tarde pr cedente, en sufragio de
las alma del Purgatorio (concedida p<tr
Pío a 25 de junio de 1914); además, el
domingo último del mes de junio, i se
ha practicado el ejercicio conforme se
ha dicho en el número 11.

15. isitando una igle ia de Padre
. ioneros Hijos del Corazón de aría

de de la prim ras vfsperas ha ta las do­
ce de la noche de la fiesta del Inmacula­
do Corazón de aria, se gana indulgen­
cia plenaria con las condiciones ordina­
riamente prescrita.

16. . tiendo a la jJ1'imera Mi sa de
un nuevo sacerdote, los consanguíne
hasta el tercer grado ganan indulgencia
plenaria con las condiciones ordinarias,
y los demá fiele, iete años y iete cua­
rentenas. La mismas indulgencias y en
la misma forma ha concedido Pío X para
la primera Comunióts de los niños.

17. Las preces que se dicen después
de la . rezada estando el sacerdote
de rodillas, tienen concedidas trese' n­
tos días de indulg ncias, y siete años con
jete cuarentenas añadiendo tres vece

aquella in ocación: COI'tIZÓn saafltlsimo
de ] esds: Compadeceos de nosotros.

18. El rezo del M agffi¡icat tiene con­
cedidos cien días de indulgencia cada









• RAFAEL

o SE

CO SUELO DE LO E ER O

. 1

VisitlJ de los enfeY11W y reflezwnes que
podrán hacérseles.

Para conocer cuán grande obra de ca­
ridad sea el o itar o socorrer a los en­
fermo , basta r flexionar bre lo que
de ellos nos dice el mismo Je ucr

O

o en
el capítulo de San teo, pue~ ase­
gura que el día <lel Juicio reconocerá de­
lante de todo el mundoJ como hechas a
su persona, las o itas que se hubieren
hecho· a os enfermos y le decretará el
competente galardón: estaba enfeYmo y
me visitást~is (v. 36).

Ejercitém no pues en una obra tan
grande de caridad . itando no sólo
e o
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a lo pariente enfermo~, sino también a
lo extraño, ya sea en las casas particu­
lare o ya en los hospitales, mirando en
ellos la per ona misma de Jesucri too
Pero no han de ser estérile nue tra vi­
sitas, como lo son aquellas nube que no
llne en y que sólo sirven para cargar la
atmó fera y moriliicar a los viviente ,
ino que hemos de parecemos a aquellas

otras que e deshacen en abundante
lluvias que, regando los campo, llevan
la fertilidad a la tierra.

Algunos hay cuyas isitas on más
bien causa de pesadumbre y molestia
que motivos de consuelo y alivio para
lo enfermos y los demás de la ca a por .
u habladurías e impertinencias. o he­

mo de hac rlo nosotros de este modo,
ante, i ello lo nece itan y no lo per­
miten nuestras facultades, hemos de pro­
curar favorecerlos con limosnas corpo­
rales, o a lo menos con algún socorro
e piritual, compadeciéndonos de su' i­
tuaci6n, ncomendándolo a Dio, dán­
dole saludables consejos y proponién­
dole algunas piadosa con ideracione .
Podríamos hablarles en estos término y
o ros semejantes:

l. Hermano mío en Jesucri to:
uérde u ted que es cristiano, que

quiere d cir discípulo e imitador de Je­
. ucristo. Pues imItele ahora que, puesto
n este lecho de dolor, puede tan fácil-

m nte parecér 1 , Y diga al Eterno Pa-
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dre lo que el adorable Sal ador le decfa
en lo má recio df' las agonías del huer­
to de Get maní: Padre mío, pase de mí
este cáliz; pero si queréis que 10 beba, 1ul­
gase vuestra vOUlfltad y 110 la mía. Supli­
que al ñor que, i es po ible, le libre
de las penas y trabajo en que usted se
halla; pero si es de u beneplácito el que
lo ufra, que usted lo acepta, que se haga
u santísima voluntad, y que, a imita­

ción de u divino ae tro Je ús, la quie­
re u ted cumplir

2. Bien abe u ted, hermano, mío,
que para salvar e indispensable hacer
la voluntad de Dios, como no lo asegu­
ra el divino ae tro cuando nos dice en
u san~o Evangelio (Math., VII, 21) q

«no todo el 'lf" le dice tSeñor, eñor, e.
trard en el reino de los cielos; sino el que
hace la vOUlfttlld del Padre celestialt. o
ulvide u ted jamás que todo .10 días
ha dicho a Dio en la or ión dumini­
cal: H dgase tu voluntad así en la tierra
como en el cielo; ahora quiere probar el

ñor i lo decía u ted de corazón, o
i no era más que una fórmula y vanas

palabras. i tu ·era usted un criado
que le ofreciera todos los días y le
dijera que e tá pronto a su ervicio, ¿qué
diría usted de él i al momento de man­
darle alguna co a empezase a quejar­
_e de lo mandado y no lo quisiese eje­
cutar? Todos somos criados del Padre
cele tial, a quien debemos todo lo r-
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pi ose usted, que por arreglada que
ha a ido su vida, habrá cometido u ted
algunas faltas, y con ellas no podría
usted entrar en el reino de los cielos. Es
preciso purüicarlas primero, o en este
mundo con las penas que usted padece
u otras equivalentes, o en el otro con
la terribles del purgatorio. ¡Qué dife­
rencia entre éstas y aquélla ! 'Y si algu­
na vez hubiera usted faltado ~avemen­

te, reflexione que mereció el infierno y
que i el ñor le hubie quitado a u ­
t d la vida en aquel momento, ahora se
hallaria como el rico del Evangelio en
aquel lugar de tormentos. Y, ¿cómo po­
dría habitar u ted en aquel fuego devo­
rador? ¿Cómo podría usted ufrlr aque­
llos ardore sempiternos? Haga usted
cu nta que Dios le ha conmutado aque­
llo dolores c n lo de la nfermedad
que está padecí ndo; . úfralo con pa­
ciencia y en gracia; quiero decir, que
haga usted una buena confe ión, i ya
no la ha hecho, poniéndose en gracia
on el Señor, y a i us mismo padeci­

mientos serán para usted de mucho mé­
rito, porque, si no estuviese en gracia,
de nada le gervirían para el cielo.

7. Dios nuestro ñor porta con
nu otros, hermano mio, como el buen
médico, 1 cual cuando ve que nada sír­
en las cataplasmas para remediar al en­

í rmo, se vale d 1 hierro; quiero decir,
qu cuando ve Dios ue tro ñÓr que
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ni los avisos ni sermones de los acerdo­
tes, ni sus mismas inspiraciones, consi­
guen que se convierta y enmiende el pe­
cador, se vale de la enfermedad, por
medio de la cual le detiene Para que no
vaYa al café, al juego, a la casa de pro ­
titución, etc.; y aun le obliga a que se
enmiende de lo pasado, y con una bue­
na confesión, como con un hierro, corte
los vicios más inveterados. En algún
modo se porta con él como con Saulo,
quien de pués de haber sido derribado
en tierra, dijo al Señor:-¿Qué quer'éis
que haga? Y se le respondió que fuese a
Ananfas, sacerdote del Señor, y consi­
guió la salud del cuerpo y la del alma.
¡Cuántos ha que, tendido en el lecho
del dolor, han abierto sus ojos a la luz
de la gracia, han hecho una buena con­
fe ión, han conseguido la salud del cuer­
po y alma, y finalmente, se han salvado!

· II

,:Cuándo se ha tU ailminist,(JI' el santísi­
mo Viático a los enfermos?

Dice San Ligorio que para administrar
el santísimo Viático al enfermo no e
menester qu e té ya desahuciado, ino
que basta halle en peligro de muerte.
y aun es mejor entonce , porque está
n más sano conocimiento, ~de dispo­

ner'e mejor, ,por consigutente, puede
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mo pueda salir de casa, irá a oh la santa
Misa, y confesará. y comulgará en acción de
gracias, y además visitará la imagen de a­
da antí ima.

:III

eCuándo se ha de ildminist,.", la Extre­

ma1lnción a los enfermos?

Como la Extremaunción e el último
Sacramento que se administra al hombre,
así también es la corona espiritual de la
vida. Fortificado con ella el hombre, se
dispone para entrar en la patria celestial.
Por lo tanto, es necesario administrar
e te Sacramento al enfermo cuando o­
davía no ha perdido el uso de la razón,
a fin de que le sea más provechoso. Por
e to dice el Catecismo romano que. pe­
can mortalmente los párroco que difie­
ren el adrnini trar la Extremaunción para
cuando el enfermo está ya desahuciado
y privado de los sentido .

Se ha dicho que la administración del
santísimo' iático se puede repetir en
uná misma enfermedad, pero no ucede
lo mismo con la Extremaunción; de uer­
te que no' puede reiterarse en una misma

enfermedad, a no ser que el enfermo ha­
ya probablemente con alecido de la pri­
mera recaído en otro peligro me­
jante.

La Extr maunción admin· tra lícita-



- 395-

mente a los niño que tienen u o de ra­
zón, aunque todavía no hayan comulga­
do; mas i e duda i tienen uso de ra­
zón, puede administrársele condicional­
mente.

E del caLO advertir al nfermo que la
Extremaunción puede darle la salud del
cuerpo i a í con iene a la del alma;
pero no da ésta salud cuando ya no se
puede recobrar por los medio. natura­
les. Cuenta Juan Heroldo que reveló uno
de pués de muerto que, -1 hubiese reci­
bido ante la Extremaunción, hubie
convalecido al punto de la enfermedad;
pero que por haberla diferido había
muerto, iendo sentenciado a cien año
de purgatorio.

, : la Extremaunción ~dona las re­
liquias de los pecados, y, de cons~en­
te, los mismos pecados mortales oculto
o de que no se acuerda el enfermo; por
lo tanto, instrúyasele al enfermo que, al
mismo tiempo de ungirle los sentidos,
e duela de las culpas cometidas con

ellos y re ponda con lo circunstante:
Amén.

También ha de saber 1 nfermo que
la Santa E tremaunción le umin' trará
particulare auxilio con que en u últi­
ma agonía r chace la fuerza y embe ti­
das del infierno. E , por lo tanto, muy
probable que cometa gra pecado el
que rehusa rec'bir e te cramento. H ­
ta aquí doctrina de San Ligorio.
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la ituación en que se halla como los Sa­
cramentos bien recibidos. Si conviene,
le darán salud corporal, y si no, Dios le
dará la paciencia y gracia necesaria Para
morir re ignado y alegre en el ósculo
del Señor, abiendo que se va a los cie­
lo acompañado y aun sostenido por el
mi mo DIO : que por eso se llamaViáti­
co, porque no acompaña y •u tenta en
e:ste viaje a la eternidad feliz.

He dicho también que le tratabas de
enemigo de Cristo, porque los amigo
cuando an a visitar a sus amigos enfer­
mo no les causan e panto, ino alegria
y con uelo, y considera el enfermo u
visita como una pro ba de verdadera
amistad. Luego i tú temes que la visita
de Cristo a tu pariente enfermo le ha de
ausar e panto, no le consideras como
migo de Cristo, ino como enemigo,

por ser propio de enemigos causar e­
panto.

Pue yo te digo francamente que i tú
amara de vera a tu pariente o amigo,
e tafias tan lejos de privarle o retardar­
le los Santo cramento , que ninguna
otra cosa le pr urarla con tanta solici­
tud y cuidado. Esct1chame, por Dio , y t
daré en bre e alguna PrUebas, aunque
no toda , porque me haria interminable.
¿. mas a tu parient o amigo, o no le
ama? i me dices que f, luego 1 debe
librar de todo lo malo procurarl todo
1 bi n posible, porqu en e to cons· te
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co remedio eficaz que se puede dar al
enfermo es que reciba los Santos Sa­
cramentos, porque con una buena con­
fesión se le arranca aquella espina del
corazón, e le quita de encima el PeSo
de us pecados, cesan los remordimien­
to de su conciencia, el alma e pone
en calma y empieza a disfrutar de una
tranquilidad y alegría inexplicables. En­
tonce el alma comunica su tranquili­
dad l cuerpo, que recobra la calma y se
pone en estado de poder recibir el efec­
to de los medicamento , que son unos
auxiliare de la naturaleza, mientras qu
cuando é ta no e halla en buen estado
por más r medios que le apliquen nada

consigue.

Hasta aquí he hablado {>Or princ ipios
de filo 0&; ahora me qmero valer un
poco de la sagrada teología, y te digo
que por el Pecado han venido a este
mundo, hablando en general, la enfer­
m dade y la muerte, y en Particular
d bo decirte que muchísimas eces Dio
l~ permite en castigo de lo Pecado
personale ; otras vece para conversión
de lo mi mos pecadores, como de mu-
hos se lee en la antas Escrituras. qu

con la pena de la enfermedad abrieron
lo ojo que habia cerrado la culpa.

ora, pue, i no se quita la causa,
¿cómo quitará e' efecto? i no
borra la culpa o el pecado por una
buena confe Ión, ¿cómo. e rebajará i-
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quiera la pena, que e la enfermedad?
amos adelante: abemo que co­

mulgando e recibe a Jesucristo, que e
Dios y Hombre verdadero, que es 1
mismo que daba ista a los ciego , ofdo
a los sordo , habla a los mudos; que cu­
raba a los enfermos y aun resucitaba a
lo muertos, como refiere el Evangelio;
'abemo que no e tá abreviada la mano
de este Dio - Hombre, que el m· mo es
hoy que era entonces. Pue ¿por qué no
hará ahora lo que hada entonce ? Pero
cuidado, que no se pierda por culpa nues­
tra y por falta de fe y confianza, como
ya sucedía a lo de azaret, entre quie­
nes ~r su poca fe no hacía Je -ús lo
prodIgios que obraba con otro ; mas lo
que tenían fe y confianza, auuc¡ue fueran
cananeos o extranjeros, in mas que to­
car la orla de su vestido recobraban la
alud, por más envejecidas y Pertinace

que fuesen las dolencias.
Pues i basta tocar con fe y confian­

za la orla del e tido del 1 ador, (por
qué no bastará todo su cuerpo y sangre
recibido en el seno d l nfermo? i l.Y,
que muchísimas cee es por falta de fe!
y la razón es clara, porque, ¿cómo se di­
rá que tiene fe y coIif~ aquel parien­
t~ que, en 1 gar de saJ.!r de casa, como
h~o el príncipe de la magoga, llamado
Jarro, que fué en busca de Jesús para qu
viniera a su casa a curar a una hija que
tenía enferma, Je ú fué la re ucitó;
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de y tan satisfechos de u saber que
creen tener la alud y la vida en su mano,
se ven burlados de continuo y atajado
por u necio orgullo.

ADVERTE elA
e ha de procurar que cerca de la cama

del enfermo estén las imágenes de Je ú cru­
cificado y de aria. anti ima, y también un
poco de agua bendita, para poder rociar al­
guna que otra vez su cama y aposento.

Cuando el enfenno se hallare mu malo,
se procurará llamar algún sacerdote 'para . u
consuelo y alivio; y si esto no es posible, a lo
menos alguno de los asistentes debe dirigir­
le alguna breve Pero fervorosa jaculatoria,
pues asf como en lo corporal se le asi te con
alguna cucharadita de cordial y medicina,asl también en lo espirital conviene que s
le asista con alguna jaculatoria; pero siem­
Pre con el santo celo y prudencia cristiana,
de manera que el pobre paciente quede con­
fortado, mas no fatigado; por esto e 1
advertirá que basta con que el corazón 19a
las aspiraciones o jaculatorias que oiga pro­
n neiar, que se procurará que sean tale
como col)viene a la itu~i6n ~ demás cir­
cunstancias del enfermo.

AJecto y jaculailWias que podrán sugerirse
al enJetmo.

D' mio, creo en o, que so· ver­
dad infalible; e pero en os, que i mi-
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sericordia inmensa; a os amo, que so·
bondád infinita.

Señor, Dios mío, creo todo lo que man-
da creer la Santa dre Iglesia cató-
lica.

OTA.-Aquf el asistente dirá despacio v
con devoción el CrBdo, y el enfermo lo repé­
tiré. con el corazón.

Dio mio, espe¡:.o de vuestra misericor­
. que me perdonaréis todos mis peca­

do , y me concederé· la gracia, y final­
mente la gloria.

Padre eterno, os pido el perdón de to
do m· ~do por vuestra gran bon­
dad y nusericordia infinita; perdonadme,
Padre mio.

Padre mio, os pido perdón de todos
mi pecado por los mérito de vue
Hijo Jeslis.

Padre mío, os pido el perdón de todos
mi pecados ~r lo mérito e interce-
i6n de tísima, dre y bo-

gada de los pecadores.
Padre mío, o pido el perdón de todo

~is pecados por lo mérito interce­
-~6n de todos lo tos y Angeles del
Clelo.

Padre mío, perdonadme todos mis pe­
cado, a f como o de todo corazón per­
dono a todos os ue me han ofendido
agraviado.

¡Oh, J , dor mio, gran Dios de
mi ricordia bondad! omo perdonas-
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1

eñales de muerte próxima.

Conviene tener algún conocimiento de
las señales de muerte inminente, para
que así p'uedan lo que asisten al enfer­
mo auxiliarle con oportunidad en tan
apurado trance. Las principales señale
on: cuando falta el pll1so o está intermi­

tente o intercadente; cuando tiene ]a
re piración anhelosa; cuando us ojo

tán hundido y vidrio os, o más ab· r­
10 de lo aco tumbrado; cuando pone
la nariz afilada y blanquecina en la extre­
midad; cuando sopla a manera de fuelle;
cuando pone el ro tro pajizo, cárde­
no y amoratado; cuando se baña la fren­
te de un sudor frío; cuando el enfermo
coge las hilachas y pel illas de las '­
banas: cuando se enfrían toda las e
midades, etc.

Las eñale más próximas de que el
enfermo a a e pirar n: la r piración
intermit nte o lánguida; la falta pul-

; la ontracción o rechinamiento d
dient ; la de tilación a la garganta; un
débil u piro o gemido; una lágrima qu
sale por sí misma; y el tor r la boca,

OJO y todo el cu rpo. Cuand 1en-
fermo halle en alguna de es última

ñales, entonces el que le as· le u-
gerirá con fervor y ecuencia. diri-
giendo la oz algo más f ia a la frent ,
las jacula oria igui nte :
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De o hacero por mi muerte un
rificio d mí m' mo, rindiendo el debi­

d hom naje a la grandeza de vuestro
por la destrucción del mío. Deseo

que mi muerte sea un crüicio de ex­
piación, que aceptéis o., para satisfa­
cer a vue ~a justicia por tantas ofensas,

con e ta esperanza ac pto todo lo que
i ne la muerte de más horn1>le para 1
ntido y la natural za..
Consiento, ¡oh Dio mio!, en la sepa­

ra ión del alma de mi cuerpo, en ca ti­
g de lo que por m' pecados me he se
parado de o. cepto la privación d l
u de mis entido en satO facción d
13.5 ofen as que por ellos he com tido.·

Acepto, ñor, que mi cuerpo sea e -
condido en la tierra y pisado, para casti­
gar el orgullo con que he procurado ha­
c rme r de la criaturas; acep o qu

lla. n acuerden má de mi en casti-
go del gu to que he tenido en que me
aro n; acepto la ledad horror del

pulcro, para reparar m' disipacione
n r nimien peligr ; ac pto, n

fin, la reducción de mi cu a 1-
c niza que a pa to de los ~­

no , en cast~o d 1 amor desordenado
qu le he temdo.·

¡Oh poI 01 Oh gu o! o os ibo
mo 1 . trume os de la j . ia d

mi Di para castigar la rbia orgu­
llo, que me han hecho ro belde a pre­
c to' r parad la inju tici que le he
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de una santa impaciencia de ir hacia
Vo , y entonce ,

R. Jesús misericordioso, tened com­
pasión de mí.

Cuando mi alma salga para iempre de
e te mundo y deje mi cuerpo pálido,
frío y . in vida, aceptad la destrucción
de él como un homenaje que rendiré a
vuestra Divina ajestad, y en aquella
hora,

R. Je ús misericordioso, tened com­
pasión de mí.

En fin, cuando mi alma comparezca
ante Vo y vea por primera vez el e ­
plendor de vuestra Majestad, no la arro­
Jéis de vuestra presencia; dignaos reci­
·hirme en el seno de vue tra misericor­
dia, Para que cante eternamente vue."­
tras alabanza ,

R. Jesús misericordio o, tened com­
pasión de mí.

¡Oh Dios, que, habiéndonos condena­
do a muerte, nos habéis ocultado el mo­
mento y la hora de la misma!: Haced
que viviendo yo ju ta y santamente pue­
da. merecer salir de e te mundo en vue ­
tra gracia y santo amor. Por los mé­
rito de nue tro Señor Jesucri to, que jun­
to con el espíritu nto vi e y rema con
o. {sea.
Jesús, José y aría, o doy el corazón
el alma mía.
Jesús, José y aria, a . tidme en mi

última agonía.
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vo de tedos los peligros del infierno,
de su castigos y males. R •. Así sea.

Señor: Libra su alma como pre­
rvaste a Henoch y Elías de la

muerte común a todos los hombres.
R. Así sea.

ñor: Libra su alma, como li­
bra te a oé del diluvio. R. Así sea.

Señor: Libra su alma, como li­
braste a Abraham de la tierra d
los Cald os. R. A sí sea.

Señor: Libra su alma, como li­
braste a Job de sus padecimientos.
R. Así sea.

Señor: Libra su alma, como li­
braste a Isaac de su padre Abra­
ham cuando iba a inmolarle. R. Así
sea.

Señor: Libra su alma, como li­
braste a Lot de Sodoma y de la llu­
via de fuego. R. A sí sea.

(-ñor: Libra su alma, como li­
braste a oisés de las manos de
Faraón, rey de Egipto. R. Así sea.

Señor: Libra su alma, como li­
brast a Daniel del lago de los leo­
nes. R. A sí sea.

ñor: Libra su alma, como li­
bra te a los tres jóvenes del horno
ncendido y de la manos del r y

impío. Así sea.
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Señor: Libra su alma, como li­
braste a usana del falso testimo­
nio. R. Ari sea.

Señor: Libra su alma, como li­
braste a David de las manos de

aúl y Goliat. R. Así sea.
Señor: Libra su alma, como li­

braste a San Pedro y San Pablo d
las prisiones. R. Así sea.

y como libraste a la bienaventu­
rada Tecla, virgen y mártir, de los
más crueles tormentos, dígnate li­
brar el alma de tu siervo, y permí­
tele gozar a tu lado de los bien
eternos. R. Así sea.

OR CIÓ.

Te recom ndamo el alma de tu
siervo ., y te pedimos, eñor J -
ucristo, Sal ador d 1 mundo, por

la misericordia con que baja te por
{'lla del cie o a la tierra, que no le
niegues un lugar n la morada de
los Santos Patriarcas.

Reconoce, eñor, u criatUf"a, obra
no de dio e traños, sino tu a,
Dios único, vivo y verdadero, por­
que no ha otro Dios más que Tú,
y nadie te iguala n tus obras. Haz,
Señor, que tu dulce presencia 11 ne
su alma de alegria; olvida us ini-







- 430 -

agonía; para. que bajo vue tra pro­
tección, se vea libre de las asechan­
zas del diablo y de la muerte per­
petua y merezca llegar a los gozo
eternos de la Gloria. Por Jesucris­
to, Ut tro t'ñor. ro 'n.



o E

E SUFRAGIO DE LAS

R lO ES POR LAS QUE LOS VIVOS DEBE

YUDAR Y SOCORRER A LOS nI¡rU TOS

Las almas de lo difuntos que estin dete­
nidas en el purgatorio deben ser socorridas
por los vivos por cuatro razones: la primera
es de justicia, y é$ comprende a los here­
deros, albaceas y a todos aquellos qu se
encarguen de cumplir las voluntades de los
difuntos. exylicadas en sus testamentos, u
otras disposiciones. 1 cual pecan. mortal­
mente siempre que por culpa retarden el
cumplimiento de dichas disposicion vo­
luntades, no pueden absueltos basta
que ha an dado il tal encargo el de ·do cum­
plimiento. uándo y cómo hayan de r ­
tituir a las almas lo qu por sl1 culpa omi­
tieran dichos ncargos, lo decidirá. un confe-
or docto t meroso de Dios.
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dos los miseriClwdiosos, porque ellos al&an·
za"á" mise"ico"dia. Todo lo qU6 queréis que
los hombres hagan con vosoh'os, haudlo tam­
bién l'050h'OS con ellos. i te hallases en el
purgatorio, ¿qué quisiera? Ser socorrido
con todo género de sufragios: haz, pues,
cuanto buen.unente puedas por las almas del
purgatorio. El apóstol nos enseña a llorar
con los que lloran; conmiseración que se
halla hasta en el gentil, con tal que sea ra­
cional. i, pues, aquellas almas lloran no­
che y día, ¿será posible que, siendo tú cri ­
tiano, no te merezcan un poco siquiera de
comp.asi?D? ¿Oh, quién pudiera llorar tan­
tas lágrimas que bastasen para apagar el
fuego que aflige a aquellas almas benditas.
¡Oh, quién derramase .por ellas las lágrimas
que JeremIas deseaba derramar por su pue­
blo!

La cuarta razón es de propia convenien­
cia, porque en ningún género de necesita­
dos es tan seguro el agradecimiento como
en las almas del purgatorio. En esta vida
10 malos casi siempre son ingratos; y los
bu nos pueden serlo, as! como pueden ma­
lear e. Pero aquellas almas no pueden de­
jar de estar agradecidfsimas, porque no pue­
den dejar de ser santas. Por esto claman in­
cesantemente por los bienhechores, y el e­
dor las atiende porque están en su gracia;
y clamarán aún más, y serán mejor ofdas
cuando suban al cielo. Y como el fa or que

les hace acelerlndolas la posesión de la
gloria es incomprensible, asf la eficacia con
qu ellas claman a Dios por us bienhecho-

• re imponderable.
E o ntado, como estas cuatro razones

resplandecen maravillosament en la Pa-









- 43

ro de cristiana mortificación .• dvierto que a
los que no pueden ayunar sin ser notado.
les es muy fácil privarse de este o de aquel
bocado regalado, privarse de visitas curiosas
o de alguna otra lfcita recreación de los sen­
tidos, cosa que nadie o casi nadie advierte v
delante de Dios es de mucho alor. .

Lo cuarto, tomar bulas de difuntos y ganar
las indulgencias a ellos concedidas, que son
todas la que pueden aplicarse a las almas
del purgatorio. on innumerables las que se
ganan con la bula de la Cruzada: los cofra­
des del Rosario y los que profesan la tercera
regla del Seráfico Padre an Francisco pue­
den ganar muchfsimas, y todos, andando la
estaciones del Vía Crucis; también se gana.l
muchas llevando el esca~ulario del Carmen
poT el que son tan asistidas las almas en el
sábado; también llevando el cordón de San
Francisco o la correa de San Agustín, .
fina.lmente por muchas otras dt'vociones;
porque los Sumo Pontffices han sido gene­
rosos en conceder indulgencias, porque sa­
ben que es el medio más fáci~ para remediar
a los vivo y a los difuntos ( -éase página
365 y siguiente ).

Lo quinto, todas las buenas obras, los tra­
bajos, enfermepades, las afrentas sufrida
con paciencia se pueden ofrecer a Dios jun­
to con los méritos de la Pasión de Cristo y
Dolores de la Santísima Yirgen, en sufragio
de aquellas almas que, pudiendo aJemos
mucho a nosotros, a si mismas no pueden a­
lerse. Y, por 10 tanto, agradecidfsimas a
nuestra misericordia, nos alcanzarán, entre
otros favores, que el eñor nos gufe por el
camino del cielo. en donde ellas y nosotros
descansaremos para siempre.. mén.
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adre os suplico que libréis a la
abnas de aquellas penas, llevándo­
las al eterno descanso de la gloria.

mén.

Se rezarán cinco Padrenuestros y cinco
ve larias en reverencia tU las cinco lla­

gas tU Jesucristo y en sufragio tU las almas
tUl purgatorio, con la sigui6nts iaculatof'ia:
¡Ete,no Padre: por la pr6Ciosísima Sangre
d6 Jesús, misericordial Señor. dad16s el eter­
no descanso y que la luz 6terna les alumbre {I}.

Luego S6 dirá la siguiente

ORACIó

¡Oh buen Jesús, Rey de la glo­
ria!: Librad de las penas del purga­
torio a las almas de los finados. Li­
bradlas, Señor, de las penas y do­
lores que padecen, por lo que Vos
y vuestra adre dolorosa padecis­
teis en el Calvario. En sufragio de
todas ellas os ofrecemos, Dios mío,
nuestras súplicas, penitencias y su ­
piros, junto con un verdadero arr ­
pentimiento de nuestros pecados.

ceptad, Señor, sta deprecación,
y haced que el Arcángel an i-

(1) Rezando cinco veces el PiIIlrelJfus'ro, A e JI ría y la
jaculatoria pndicha, se ganan trescientos dias de indulgen ia.
y pie".". al mes con las condiciones de e -tumbre.









toso, aceptad esta mi voluntad, que
~s y erá siempre de amaros y ser­

iro. Amén.
Cif1ti6 Padrenuestros, etc., y la cwaci6n

¡Oh buen Jesús!, etc., y s~ comluirá como
.en el primer dia, pág. 442.

DI QUI O

Huho el acto de contrición y dicha la 01'.
ÚÓft ¡Oh dulcísimo Jesús!, etc., como eft ~l

primsr dia, se dirá la sigui~nu

ORACIÓ'

Lo pecadores se coronan de ro­
sas, y os, floridísimo azareno,

stáis coronado de espinas. ¡Oh si
a corona se fijase en mi cabeza

para arrancar de una v z de ella la
oberbia y todo género de malos

pen amientos! ¡Oh i se hincase en
nli conciencia una <. spina siquiera y
no me dejase descansar hasta que
muda de vida! o quiero, Dios
mío, en este mundo corona de flo­
r , ino de spinas por vu stro
~mor. Por la qu taladró vu tra
(:ab za santísima y el afligido Co­
razón de vuestra adolorida adr,

adr mía clementísirna, conceded
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a las almas la incorruptible corona
de la gloria. Amén.

Cimo Padrenuestros, etc., y la oración.
¡Oh buen Jesús!, etc., y se cOfICluirá co'mo
en el printM dla, pág. 442.

DI SEXTO

HlCho 81 acto d8 contrición y dicha la ora­
ción ¡Oh dulcísimo Jesús!, etc., como en el
primn dia, se dirá 14 siguief1t6

ORACIÓ

¡Que Vos derramaséis amarg lá-
grimas en la cruz y yo no rra-
me una lágrima siquiera por i
pecadosl i y Dios mío! i c án
ciego estoy y lejos de conocer án
mala y per ersa cosa es haberme
apartado de Vo . Iluminadme•. u­
minadme, buen J ús, que oi luz.
del mundo guía de los que an
errados. Por vuestras lágrima
por las qu vertió la adolorida ir­
gen. ablandad m' corazón dadme
lágrimas de contrición. pues d o
llorar mi culpa con lágrima d
san~. Enjugad las trist lágri­
mas de la almas del purgatorio~

hacedlas partícipes de la alegría d
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Kyrie, eléison. Christe,eléison. Ky­
rie, eléison. Pater noster... (en secrellO).
v. Et ne nos indúcas in tentatiónem.
R. Sed libera nos a malo.

. A porta fnferi.
R. Eme, Dómine, ánimas eórum.
v. Requiéscant in pace.
R. Amén.

Dómine, exaudi oratiónem meam.
R. El clamor meus ad te véniat.

Dóminus vobfscum.
R. Et cum spíritu tuo.

ORE US

Fidélium Deus órnnium Cónditor et
Redémptor, animábus famulórum famu­
larúmque tuárum remissiónem cunctó­
rum tribue peccatórum, ut indulgéntiam
9.uam semper optavérunt piis uplica­
Ílónibus consequántur. Qui vivis et reg­
nas in saécula saeculórum.
v. Amén.

. Réquiem aeténam dona eis Dómine.
R. Et lux perpétua lúceat eis.

equiéscant in pace.
R. mén.
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eL ORES y LA E TOS

DE L

TAS AL S DEL PURG TORIO

Fieles cristiano . mirad
del purgatorio el rigor:
¡Os psdimos por piedad
qtu aliviéis ntustro dolor!

¡ y católicos hermano !
¡Qué duras son nuestras penas
en medio de estas cadenas,
atadas de pies y manos!
Tened de todas piedad,
rogando a Dios con fervor:
Os psdimos...

¡Oh qué fuego tan voraz
en e te lugar se encierra!
U na centella no más
abrasarla la tierra.
Ora, pues, imaginad
de estas llamas 1 ardor:
Os p,dimos...

o tienen compa.raci:ón
los tormentos de te mundo
con el penar tan profundo
sufrido en esta man ión.
Que estarno con iderad,
como 1 oro en el crisol:
Os P,dimos...

Paree un uplicio terno
el no er a Dios la cara;
es una pena tan rara,
que asemeja al infierno.
i b mortal !. aplacad









PARA ALeA ZAR LA PERSEVERA CIA FI AL

E EL SERVICIO DIVI O, OUE ES LA CORO A

DE LAS VIRTUDES Y EL TÉRMI O DE UES­

TRO CA lOA L PATRI CELESTIAL.

Como de nada nos apro echarla tomar el
camino para ir al cielo si no anduviésemo
continuamente por él hasta llegar al fin, a la
manera que a una persona que quisiese ir a

adrid de nada le valdrlan sus d eo y el
ponerse en camino para esta capital si estu­
viese quieta en la carretera y no practicase
los demás medios para conseguirlo, asi tam­
bién, para no hallarse burlado en la hora de
la muerte, que será el término de nuestra
peregrinación, procurarás en el negocio de
todos los negocIos, que es el de la salvación
eterna, poner en práctica e tas cinco máxi­
mas; que, si las guardas con toda fidelidad,
puedes tar seguro de que llegarás feliz­
men e a la patria de los biena enturados,
en donde gozarás de Dios por toda la eterni­
dad. mén.
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La primera es: A mes de morif" peJ~c.. Sí. así d~bes estar re uelto; de)ar­
lo todo antes de dejar a Dios. En e to
cons· te la observancia del primer man­
damiento de la ley del ñor. Por eso
San Alfonso Ligorio clamaba: que se
f1ierda todo antes que perde, a Dios. y
"" sea disgustado todO el ,;,."uo antes
flt" lo sea Dios... as si por desgracia.
atendida nuestra fragilidad. te sucediere
caer en algdn pecado mortal. no des por
so lugar a la descontianza ni a la· pertur­

bación interior con ~ue procurará enga­
ftarte el espíritu maligno. Lo que debes
practicar es excitarte IUf'go a dolor y con­
bidón de tu culpa. considerando lo que
has hecho. y aborrecerla por ser ofensa

un Dios a quien debes todo tu amor
por ser tu Dios. tu Criador. tu den­
tor. tu Padre...• Yjroponer confesarla a
la mayor bre eda posible. Te has de
portar como una per ona que ha tomado
eneno. que. para arrojarlo antes que

le quite la vida. procura tomar luego un
omitivo eficaz; asimisDV>. SI por des­

gracia comete una culpa mortal. has de
mitarla luego por medio de una ta
dolorosa come ión. si no quieres que

e • como un veneno mortal. te precipi­
te en la horrible y eterna sepultura del
infierno. De lo contrario. teme. . tia-

ira. que no tienes . o un alma.
q . la pierdes. ¡ay infeliz de til. baja­
rá al infierno. de donde no podrás salir
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/,(J, devoción a M aria Stlfttísima. Como
la perseverancia final es un don especia­
lísimo de Dios, según enseña nuestra

dre la Igle ia, y no la concede el To­
dopoderoso, dice San Alfonso Ligorlo,
sino a los que se la 'piden; por esto en­
seña Santo Tomás que se ha de pedir
iempre, para poder entrar en el cielo.
iempre hemos de decir al Señor: :Ven­

p: a nosotros vuestro santo reino; ahora
el de la divina gracia Y después el de
la eterna gloria.. Para alcanzar esto
dones hemos de valemos de la devoción
a arla Santísima como de uno de los me­
dios más poderosos. Ella es el conducto
del cielo, por donde manan todas la
gracias que necesitamos para apa.rtamo
del mal y para obrar el bien. :Ella es la
puerta del cielo, como enseña la Igle ia,
Y nadie alcanza la misericordia del
-or sino por su mediación, como dice

Germán, patriarca de Constantino­
pla. Por este motivo debe encomen­
darte todos los días a aria Santísima,
y tributarle algunos ob quios, como

n: reza.r1e con de oción ef Santo Ro­
. y hacerle alguna o ena o dedi­

carle algún ayuno, si h. salud y el t.raba~

jo te lo permiten; si no puedes hacer
cosas, prívate a lo meno de algu­

nas de aquella que podría hacer lícita­
mente, como, por ejemplo, oler una
fior, beber un vaso de agua, mirar o ir a
ta punto que seria de tu gu to, etcétera.
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Esta práctica mandada por el Altísi­
mo al santo patriarca Abrahán para que
fuese perfecto, cuando le dijo: Camma
como un criado fiel delante de mí, y sé
perfecto, considerada con atención. no
puede menos de dar el resultado más fe­
liz. Porque. ¿quién no ve desde luego su
gran importancia? Pensar y creer esta
verdades: M ira que Dios te ve... M ira
qt4e hasta los Pensamientos más ocultos
los tiene presentes... M ira que en cual­
puiera parte donde te quieras esconder
qaTa Ofenderle, siempre estarás delante
de El,· pensar esto y querer pecar, no
puede comprender... (~rfa. PO ible lla­
llar un hombre que qUl lese msultar a un
rey POdero o en su misma presencia. y
delante de us ministros de Justicia. que
tienen las armas 'en la mano para vengar­
le a la más pequeña señal de u volun­
tad? A no haber ~rdido el uso de la ra­
zón o a no estar CIegO de una pasión vio­
lenta. no creo que fuese PO ible. o obs­
tante, esto ucede todos los días. a toda
horas, en todos instantes... ¡Cuántos pe­
cados se cometen a cada momento, y to­
dos a la pre ncia de un Dios infinito de
grandeza y majestad... ya la ista de in­
numerables criaturas, 9.ue brarfan todas
como ministros de su divina justicia i les
ordenara engar sus derechos!... El aire
sofocarla al ~dor delincuente. a una
sola insinuaCIón de Dios; la tierra se lo
tragarla; el agua le ah~a; el fuego le
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cuanto mayor fuese l honor que reci­
bió, fuera tanto más iptominiosa u Pa-
.6n Yrou rte. ¡Oh J us míol Las alaban­

zas que da ahora ta ingrata ciudad,
dentro de poco días r carán en in­
jurias maldici n. hora o dicen:
Hosanna; Gloria a Vo . H¡jo de David;
seáis siempr~ bendito, vos que venís, para
nu tro bi n, en ftOmbre del eñor; des­
pu alzarán la oz diciendo: Quita, qui­
ta, cruciJícale. ePilatos-dirán-, <I.uita­
n de d lante a ese malvado, crucüfca­
le luego y no l present más a nuestra
v' ta.• ¡Oh Je ' ! Ahora se de pojan de
us v tido para obsequiaro , y d pués

o despojarán a os de los vuestro para
azotaro y crucüicaros. Ahora toman pal­
ma para ponerlas d bajo de vuestro
pies, y después tomarán ramos de espi­
nas para taladraros l a cabeza. Ahora os
dic n tantas bendicione de pués o
dirán tantas contumelias y l j m' . Ve
tú, alma mía, dile con afecto y agrade­
cimiento: Bendito sea el que viene en el
nombre del Señcw; amado edentor mío,
~e ' . i mpre bendito, que vinist~

a sal aro ; . o n hubi séis enid,
t do e ábamo per 'do .

Día 2.0 -Jesús llora sobre Jerusalén.

Pu TO 1.0 Cuando estuvo CMCIJ, III
ver la ciudad se puso a llorar sobre ella.
J Ú, al acercar a aquella ciudad pri-
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era cabahnente uno de us mismo di
cfpulos! Consideremo en este hecho el
júbilo, por decirlo a t, que tiene el in­
fierno cuando un alma, que por mucho
años ha mora10 en la casa de Dios y en
la escuela de esucristo, le hace traición
p<n" al~ún miserable interés o por una
Vil satlsfacción.

Día 4.o-Judas vende a Jesús.
Pu TO 1.0 Considera la nueva injuria

que hace a Je ú el discfJ>ulo traidor en
la viléza del precio. ¡Oh Judasl, ya que
quieres vender a tu Dios, a lo meno
hazte dar el precio que vale. El es Bien
infinito: merece, pue , un precio infinito.
Pero ¡ay desventurado! tú concluyes la
venta por no más de treinta dmeros.
y eUos, dice San teo, le sñíalaron
treinta sidos. ¡Infeliz alma mía!: deja a
Judas y convierte el Pensamiento hacia
. misma. Dime: ¿por qué precio has ven­

dido tú tantas veces al demonio la gra­
cia de Dio ? i Y Jesús mío! e aver­
güenzo de com~arecer delante de o,
al pensar en las mjurias que o he hecho.
¿CUántas vece os he vuelto las e pal­
das y os he pospuesto a un capricho, a
un empeño, a un placer vil y momentá­
neo? Bien sabia yo entonces que con
aq 1 pecado perdía vue tra amistad, y,
no ob tante, voluntariamente hequeri­
do trocarla por una nonada. ¡Ojalá hu­
bi yo muerto ante que hacero e te
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gran ultrajel Je'ús mío: me duelo y me
arrepiento de ello de todo mi corazón;
quisIera morir de dolor por haber caído
en tal desgracia.

Pu ro 2.0 Considera en este uce o
la benignidad de Je ucristo, el cual, a
pesar de saber el concierto que había
hecho Judas, con tod al verle no le
aparta de í, no le mira con malojo,
'mo que le admite en u compañía y
hasta en su misma mesa; y i le advierte
u traición, sólo es 'para que se reconoz­

ca: y viéndole obstmado, llega al extre­
mo de echársele a los pie y de lavárse­
los, para así enternecer su duro corazón.
i y. Jesús míol: veo que lo mismo prac­
ticái conmigo. Yo os he despreciado y
os he sido traidor, y con todo no me
apartáis de Vo, ino que me miráis con
amor y me admitís también a vue tra
mesa de la santa Comunión. Amado Sal­
vador mío: ¡ojalá os hubiese amado iern­
pre! ¿Y cómo podré apartarme jamás
de vuestros pi y renunciar a vuestro
amor?

Día 5.0-Anwr de Jesús en la última cena.

Pu TO 1.0 abiendo Jesús que era
llegada la hora de pasar de este mundo
al Padre, como hubiese amado a los su­
yos que vivían en el mundo, los amó hasJ
la el fin. Sabiendo Je ucri to que ha­
bía l1<'gado ya 1 ti mpo de u muert ,







mía: Mira a Jesús cómo se levanta de
la mesa, se quita sus vestidos, toma un
lienzo blanco, e ciñe con él, y. puesta
agua en una bacía, arrodillado delante
de sus discípulos, comienza a lavarle
los pies. ¡Con que el Rey del mundo, el
Unigénito de Dios, se abaja hasta lavar lo
pie a las criaturas! ¡Oh ángeles! ¿Qué
decfs de tal humillación?

Pu TO 2.0 Con idera que hubiera sido
un gran favor el que Jesucristo lo hu­
biese admitido, como a la Magdalena, a
lavarle con sus lágrimas sus divinos pie.

as no; qui. o El echarse a los pies de
us iervos, para dejarnos al fin de u

vida e te gran ejemplo de humildad y
esta otra prueba del grande amor que
tiene a lo hombres. Y nosotros, Señor,
¿habremo de ser i mpre tan soberbio
que no podamos ufrir una palabra de
desprecio, una pequ ña desatención, in
que lu go nos re -intamo y no. venga 1
pensamiento de vengamos, iendo a í
que, por nuestros pecado, hemos me­
recido ser pisado por lo mismos demo­
nios del infierno? ¡Ah Jesús mío! Vuestro
jemplo ha vuelto, de á pera, muy ama­

ble para nosotro • la humillacione y
1 desprecio. Yo o. promet que de
hoy en adelante quiero sufrir por amor
vuestro cualquier injuria o afrenta que

me haga.
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Día 8.O-Tristezas y agonías de Jesús en
el huerlo.

Pu TO l.o Y dicho el himno, salief'oft
haeüI el MOnte de los Olivos... Entonces
viflO Jesús ron ellos a una. granja que
llamaft Getsemaní. Dicho el himno de
acci6n de gracias, sale Jesús del Cenácu­
lo con sus discfpulos, entra en el huerto
de Getsemanf, y se pone a orar; mas al
ponerse a orar, ¡ay de mi!, le acometen
a un mismo tiempo un gran temor, un
gran tedio una gran tristeza. Comm­
zd ti túefnoruayse y aftgustiarse, dice San

arcos; y San Mateo añade: Empez6
a entristecerse y acongojarse. Por lo qu ,
oprimido de .la tristeza nuestro Reden­
tor, dice que su bendita alma está afli­
f.~hasta la muerte. Triste está mi al"",

que Uegf4e la hora de morir. En­
tone pre nt6 a su vista la fune ­
ta escena de tantos tormentos y opro­
bios como le estaban preParado. E to

e os, en el tiempo de la Pasi6n, le
.. on uno de pués de otro; pero

a , e uerto vinieron a atormen-
le odos a un mismo tiempo: las bol -

a , salivas, los azot , las espinas,
los clavos y vituperio que de pués -
bfa ufrir, todos lo: abrazaba en o ;

al a razados tiembla, agoniza y ruega.
Pwsto en agonía, oraba con más iflle.
·da.

2.0 ¿Quién es, ¡oh Jesús mio!,
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abrazo todas las truces que queráis en..
viarme. Vos padecisteis tanto por mi
amor, a pesar de ser la misma inocencia;
y yo, que soy u n miserable Pecador,
después de haber merecido el infierno
tantas veces, ¿rehusaré el padecer para
agradaros a Vos y para alcanzar el Per­
dón y vue tra gracia? () se haga como
quiero yo sino como queráis Vos; no se
haga jamás mi voluntad, ino iempre la
vuestra, Dios' DÚo.

Se postró elJ tierrtl. Jesús en aquella
oraci6n se postró con el rostro en tierra
por9.ue, como se veía cubierto con la
vestidura. sórdida de todos nuestros pe­
cados, parece como que se avergonzaba
de levantarlo al cielo. ¡Amado Redentor
mío1: o tendría el atrevimiento de Pe­
diros Perdón de tantas injurias como os
he hecho, si vuestras Penas y vuestros
méritos no me diefen confianza. .

Pu TO 2.° irad, ¡oh Padre Eternol,
el rostro de vue. tro ungido; no miréis

. iniquidades; mirad, sí, a vuestro
ama o Hijo, que tiembla, que agoniza,
q e suda sangre, y todo esto para alean·
zarnos de Vos el Perdón. Y le vino un su­
"" como de gotas de sang7'e, que cfWr(a
hasta la tierra; miradle y tened compa­
si6n de mí.

, Je ús mío, en este huerto no hay
todavía ni verdugos que os azoten, ni es­
pinas ni clavos que os hagan derramar
anta sangre. ¡ yl Ya os entiendo; no e~



la previsión de las penas que van a des·
cargar sobre os lo que ahora taftto os
aflige, pues voluntariamente os habéis
ofrecido a sufrirlas (fué sacrificado Por­
que él mismo lo quiso), sino que fue la
vista de mis pecados. ¡Ahl Estos fueron
los tormentos crueles que exprimieron la
sangre de vuestras sagradas venas; y por
lo mi mo no fueron entonces crueles los
verdugos, no fueron fiero los ¡zotes,
las espinas, la cruz; crueles y fieros fue­
ron, f, mis pecado, ¡oh dulce Salvador
mIo!. los que tanto os afligieron en el
huerto.

¡Con que también yo, cuando estábais
Vos en tan grande congoja, cooperé a
vuestra aflicción, y mucho os afligí con
el peso de mis culpasl ¡Ahl Si yo hubiese
pecado menos, menos hubiéra·s padeci­
do Vos en aquella ocasión. Ved ahí, pues,
la paga con que yo he corre pondido
al amor tan grande que os obliga a que­
rer morir· por mí: añadir penas a las que
sufrfais. Amado Señor mío: e arre­
piento de ha ros ofendido; lo siento vi­
vamente; mas este dolor es poco; quisO
ra un dolor que me quitase la vida: ¡Ea,
Jesús mfol, r aquella amarga agonfa
que padec· te· en 1 huerto, dadme par­
te de aquel aborrecimiento que tuviste·
entonces de mi pe~os; y si en aque­
lla ocasión os afligf con mis ingratitudes,
haced que ahora o complazca amándoos
con todo el corazón. f, Jesús mio. yo



amo con todo el corazón, os amo más
que a mi mL mo, y por vuestro amor re­

cio de buena gana a todos los delei­
y bienes de este mundo. os sólo

is y rei siempre mi único bien, mi
·co amor.

Día Io.-Jesús es preso y atado.
Pu TO 1.° Levantaos y vamos, que ya

está c.ca el traidor. Sabiendo el Reden­
tor que Judas con lo judio y soldado
que enian a prenderle estaban ya cerca

levanta; estando toda ia bañado en
aq~el sudor de muerte, y con el rostro
pálido, el corazón todo inflamado de
amor, 1 ale al encuentro para entregar-

a us manos, y viéndolo junto, les
dice: ¿A quién buscdisr Imagínate, alma
mfa, que en este instante Jesús te pregun­
ta también: dime ¿a quién buscas? ¡Ah,

ñor míol ¿A quién he de buscar ino a
os que del cielo vin' te· a la tierra a

bu arme a mi para no veFlIle perdida?
Prendieron ti Jesús 2 le aúuOft. ¡Ay de

mi! ¡Un Dios atadol ¿Qué dirfamos i vié­
mos a un rey preso y atado por u
. m esclavo? Y ahora, ¿qué diremo
. do ue to en poder de la vil plebe al

m mo io. ~I)h, felices sogas, osotras
que a áste' a mi Redentorl ¡Ea, atadme
tamb·én a mi con El; pero atadme de
al manera que no pu da separarme Ja­

más de su amor; atad mi corazón a u
iroa voluntad, de modo que de h Y
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o . diré con Santa Inés: o adMiti-
,é otro amante que Vos. Vo seréis mi
linico amor, mi bien, mi todo, Dios mío
y todaS las cosas.

Día I2.-Jesús es ccmdenado a muerte.
Pu TO Y.O El impío pontífice Caifás

pregunta a Jesús sobre sus discípulos y
doctrina, por si haDaria con esto moti o
para condenarle. Jesús, con la mayor hu­
mildad, le responde: Yo he hablado al
mundo Públicamente, y éstos saben lo
que he licM. o he hablado en secreto,
he hablado al público; estos mismos que
están a mi alrededor pueden darte testi­
monio de lo que he dicho. Pone Jes
por testigo a sus mismo enemigos. ,
¡a 1, de pués de una re puesta tan j ­
ta Y hecha con tanta mansedUIDM ,

e de enmedio de aquella ch ma el
e dugo más insolente, y tratando al

or de mal mirado, le da una
tada, y le dice: ¿Así ,esponles al

pontífice? i Y Di míoI I cómo una
11 esta tan humilde y modesta había

rqcer afrenta tan grandel El indig­
pontífice e aquella descortesía, en

z de reprender a aquel malvado, calla;
callando a~ba aquella mala ac­

·ón. Jesús, para horarse de la nota de
o respetuoso al pontífice, ponde a
injuria, y dice: Si M hablado MIIl,

fwwba lo malo que he hablado; Y si 110,
¿ptw qué Me TtUres? I Y amable en-



a-
tor míoI Vos todo lo oportáis para pa­
gar asf las afrentas que he hecho a la Di- .
vina Majestad con mi pecados. Ea, Se­
fior, perdonadme, que os lo~ por e
mérito de estos mismos ultra)es que ­
fristeis por mf.

PuNTO 2.0 Buscaban algún falso tes­
timonio Contrll JestJ,s 1'.11 cO'fJllefuwle a
muerte y no lo /uUlaron. Por esto el pon­
tífice hace hablar de nuevo a Jesús, para
ver i se le escapa alguna palabra que
diese motivo para declararle reo; y' asf
le dice: De pane tU Dios vivo te ~j.
ro pe nos d. as si tú eres el Cristo Hijo
tU Dio . El ñor, al ofr que le conj ­
ran en nombre de Dios, confiesa la ­
dad Y respo de: Yo lo soy,· y veréis al
hijo del 1Wmbte sentado 11 la diestrll de
la majesttul tU Dios, fJ'" vewlr4 sobre
las fJubes del cielo. Yo lo oy, y un día
me veré' , no a í humillado y desprecia­
do como ahora, IDO en el trono de i­
tad, sentado como juez de todos los o -
bres bre bes de los c· os. o
e o e po tffice, en vez de baj e
1 o tro a tierra para adorar a ·0

u j ez, rasgó los e·dos exclamó·
HII blIIS/IfNItlo,· {qW necesidiul leftem8
de testigOS} Habéis oído la bl4sfemia iJf"
Ju¡ dicho; {~o p.ece~ en o

o roo~ ~ e
. d da, 1'10 es tU fftfIerle. Y J

mfo! La· ntencia profirió Vl14rad'1'n

E ro do os os o~frecis1teis
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a satisfacer por nue tros pecado: a
que quieres, Hijo mío, di)o, satisfacer
por los hombres, eres reo de muerte,
por lo mismo conviene que muerast.

Día I3.-Jesús es escupido y abofeteado.

Pu ro 1.° Entonces empezaron a es­
cupirle en la cara y maltratarle a PUM­
das; y otros le daban de bofetones, dicien­
do: Profetízanos, Cristo, quién es el que
t~ ha herido. Entonces se pusieron to­
dos a maltratarle como a un malhechor
condenado ya a muerte y digno de todos
1 vituperios; unos le echan salivas a la
cara; otros le hieren a puñadas; unos le
dan de bofetadas, y otros, cubriéndole
con un lienzo el rostro, c o dice San

arcos, le escarnecían, tratándole de
profeta falso, y le decían: ya que ere.
profeta, vamos, adivina aquí mismo,
¿quién es el que ahora te ha herido? E"­
cnDe San Jerónimo que fueron tanto
lo oprobios y tantas las burlas que hi­
cieron aquella noche del Señor, que sólo
n el día del juicio final se sabrán todos.

Pu TO 2.° ¿Es así, Je ús mío, que os
n aquella noche no descansa te·, ino

e fu· te' el objeto de las burlas ma­
I tamiento de aquella gente il?
¡Oh hombresI ¿Cómo podéis mirar a un

. tan humillado y ser soberbios?
¿Cómo podéis ver a nuestro Redentor,
que tanto padece por vosotros, y no
am r ? ¡Ohl ¿Cómo e posible que quien
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ni yo ni Herodes hallamos delito algu­
no en él; con todo para daro gu to le
haré castigar, y des~ués le dejaré en li­
bertad. IAy Dios! IY qué inju ticia! Le
declara del todo inocente (no hallo en
él, dice, delito alguno), y no obstante,
manda castigarle. IOh Jesús mío! Vos
ois inocente; mas, ¡ay, que yo nol Y por

eso, ya que ~ueréis satisfacer por mí a la
divina Justicl8., no es injusticJa, no, sino
cosa ju ta que seáis cast¡gado.

Pu TO 2.0 Y ¿cuál es el castigo, Pila­
to , a que condenaste a este inocente?
¡Ahl ¿Tú le conde~ a azote? ¿A un
inocente le señalas una pena tan cruel
tan vergonzosa? í, así sucedi6. Entoft­
ces, pues, tomó Pilatos ti Jesús y le hizo
azotar. . a ahora tú, alma mía, c6mo
de pués de e ta inju tí ima orden 1
verdugo agarran con furia al ma
Cordero, le conducen al Pretorio cOn

. gritería ya~ y le atan a la colum-
na. Je ús, ¿qué hace? ¡Ah!, humilde
umiso a.(:epta por nuestro pecados aquel

tormento de tanta ignomima y dolor.

DítI I8.-fe ú , cruelmente azota40.

PuNTo x.o . a, alma mm, c6mo to-
man ya en las manos los azote , y, hecha
la ñal, evantan lo brazos y comienzan
a herir d piadadamente por todas par-

aquellas carnes sacrosantas. 10 ver­
dugosl osotros os habé' eq' ado:
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con aquella sangre precio a, en la cual
está toda inundada aquella afortunada
tierra. Y ¿cómo puedo yo, dulce Salva­
dor· mio, dudar más de vuestro amor,
viéndoos todo llagado y de pedazado por
mi? Entiendo que cada una de vue tras
llagas es un testimonio muy cierto del
afecto que me tenéi; siento que cada
una d vuestras heridas me pide amor.
Bastaba una ola gota de vue tra angre
para salvarme; y, no obstantf, Vos qui-
i teis darla toda sin reserva, para que

todo y sin reserva me dé yo a o. í,
¡Jesús mío!, a Vos me entrego todo y sin
reserva; dignaos aceptarme, yayudadme
para que os sea fiel.

DíA I9.-Jesús es coronado de espinas.

Pu TO l.o Entonces los soldados del
presidente, tomando a Jesús y ponién­
dole en el Pretorio, juntaron alrededor
de El toda la cohMte, y, desnudándole,
le cubrieron con un manto de grana, "
entretejiendo una corona de espinas, se
la pusieron sobre la cabeza, y también
una caña en la mano derecha. Vamos a
obser ar otros bárbaros tormentos con
que aquello soldados afligeq de nuevo al
tan atormentado Señor. unen todos
los que formaban aquella cohorte; le po­
nen sobre sus espaldas una clámide co­
lorada (que era un manto viejo que se
estían lo oldado obre las armas) en
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lugar de la púrpura real; le ponen en las
manos una caña en lugar del cetro: y un
haz de e pinas sobre la cabeza en lugar
de corona, hecha con una celada que
la cubrfa toda. Y porque las espinas
apretadas con las olas manos no entra­
ban bastante dentro para taladrar aque­
lla sagrada cabeza, ya tan dolorida con
los golpes de los azotes, toman cañas, y,
escupiéndole al mismo tiempo a la cara,
aprietan con ellas aquella cruel corona,
valiéndo e de toda su fuerza. Y escu­
friéndole, tomaban la caña y le herían en
la cabeza.

Pu TO 2.0 ¡Oh e" pinas! ¡Oh criaturas
ingratasI ¿Qué hacéi? ¿Así atormentáis
a vuestro Criador? as ¿a qué reprender
a las espinas? ¡Oh pensamientos malo
de los hombre!: vosotros fuisteis los
que tra pasasteis la cabeza de mi Reden­
tor. Sí, Jesús mío; nosotros con nuestro
perverso consentimientos formamos la
corona de vuestras espina. Pero ahora
los detesto y los abomino más que a la
muerte y cualquier otro mal. Y de nue­
vo, humillado, me vuelvo a vosotras, ¡oh
e p'inas consagradas con la sangre del
Hijo de Diosl Ea, traspasad esta mi alma
y llenadla siempre má. de dolor de haber
ofendido a un Dio tan bueno. Y vos,
Je ÚS, amor mío, ya que tanto padecis­
teis por mí, despegadme de las criaturas
y también de mí mismo; sí, que yo pue­
da decir en verdad que no soy ya más
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Salve. Rey de los judíos; y le daban de
bofeltadas. Después de haberle atormen­
tado tanto y de haberle vestido de rey
de comedia, se le arrodillan delante y
se burlan de El y le dicen: .Te saluda­
mos, ¡oh Rey de los judío l. Y luego,
levantándose con risa y con escarnio, le
dan muchas bofetada . ¡Ayl, aquella sa­
grada cabeza de Je ús estaba ya toda
desgarrada por las espinas que la traspa-
aban, de manera que a cada movimien­

to que hada experimentaba dolores de
muerte; y por lo mismo cada bofetada,
cada golpe, era un tormento cruelísimo.
Ve tú, alma mía, y reconócele, a lo me­
nos tú, pe r el supremo Señor de todas
las co as, como lo es verdaderamente; y
como a Rey que e a un mi mo tiempo
de dolor y de amor, dale gracias y áma­
le, ya que si tanto padece e para lograr
tu amor.

Día 2I.-Jesús es presentado al pueblo.

Pu TO l.o Salid Pilacos afuera, y les
dijo: Ecce Homo: Ved aquí el hombre.
Habiendo sido conaucido Jesús de nuevo
a Pilatos, de pués de haberle azotado y
coronado de espinas, Pilatos le mir6, y
le vió tan llagado y tan desfigurado, que
se persuadió que movería a aquel pue­
blo a comPaSión con 610 hacér elo ver.
A este fin sale fuera al balc6n, llevando
consigo a nuestro afligido lvador. y
dice: Ecce Homo; como i dijese: «Ju-
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saron que le -obligarían a e ndenar al
Salvador al decirle que, i no lo bacía, él
mismo se declaraba enemigo del César.
Los judíos, empero, clamaban diciendo:

• sueltas a éste, no eres amigo del el­
SIW, pues cualquiera que se hace rey se
deelara contrario al Césan. verda­
deramente por desgracia suya lo adivina­
ron, pues Pilatos, al oír esto, teme Per­
der la amistad del César, y llevándose a
Jesucristo, se dirige al Tribunal para sen­
tenciarle y condenarle. Pilatos, llabien­
do oído estas expresiones, sacó a Jesús
afuera y se sentd en su tribunal. Pero
como le rémordiese todavía la concien­
cia, abiendo que iba a condenar a un ino­
cente, se vuelve otra vez a los judío,
y dice: cMirad a vuestro reyt: pero ellos
clamaban: flJuita, quita, crucifícalet. Re­
plican los judíos mucho más luriosos que
ante: «¡Ea, Pilato 1, quita, quita, apár­
tale de nue tra vista y hazIe morir cru­
cificado. ¡Ay, Señor mioI 1erbo encar­
nadol Vos vin· teis del cie o a la tierra
para conversar con los hombres y sal­
varIos; iY los hombres no os pueden su­
frir entre ello, y tanto se afanan para
haceros morir y no veros másl

Pu TO 2.° Pilatos resiste aún, re-
plica: ¿A vuestro Rey he de crucificar?

espondieron los pontífice: o tenemos
otro rey que al César. ¡Ay adorado Jesús
miol Esto no quieren reconoceros por
u nor, y dicen que no tienen otro rey
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la sangre de este justo: allá os lo veréis
vosotrost. ¡Oh injusticia nunca· en
1 mundo! El juez condena al acusado,

al mismo tiempo que le declara inocen­
te. Escribe sobre esto an Lucas que
Pilatos entregó a Jesús en manos de los
judfos para que hiciesen de él lo que
le acomodase: Entregó ti Jesús ti su ti"­
~reción. erdaderamente así cuando se

ondena a un inocente: le abandonan en
manos de u enemigos para que le ha­
gan morir, y morir con la muerte que
inás I acomode. ¡Oh ciegos judío I

oso dij" teis enton e: Su sangre
obre nosotros y sobre nuestros hijos. I y!,

vosotros mismos, os pedi teis el castigo,
y te ha caído ya sobre vosotros; vu ­

nación ufre ya, -y sufrirá hasta acer­
carse el fin d 1mundo, la pena de aqu lla
sangre inocente.

Pu TO 2.0 He aquí que se lee la in-
a . a ia de . ()
or do a muerte.

n
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le pon n sus propio vestido para qu ,
como dice San Ambro io, el pueblo le
conociese por aquel mismo embaucador
(asf le llamaban) que en los días rec­
dente habfa ido recibido como esía.
Le quita,.on la clámide y le pusieJ'OtJ ot,.a
vez sus jwopios vestidos, y le Sl.lCl.WDn a
CJ'uciftcarle. e te fin toman dos t -
( madero, y con ellos componen lue­

go la cruz, y le mandan imperiosamen­
te que la lleve obre us e paldas bas­
ta 1 lugar del uplicio. i y Di mío.
¡Qué barbaridadl Cargar un pe o tan enor­
me a un hombre tan atormentado tan
falto de fuerzas y desangrado.

u TO 2.0 Jesús con amI lr abraza la
ruz, y Uevando él mismo la CJ'uz a cues­

tIJs, salió pua el luga,. que llaman CfIl­
vario. . a, alma mía, cómo sale la ju ­
. ia con lo cond nado., y entre ell

va mbién nue tro 1 ador, car~o

con 1 mismo leño que debfa sa~riIicar
·da. Con razón afirma un de oto au-

or que n la Pión d Je 'ucri to too
fué Ir y e ce o, como asf 1 llama-
ron o' Ella: n el Tabor. ¿Quién

iera Cf ido jamá que la vista de J -
, bligado a comPar e r todo lleno de

n 1 cu rpo, no había d .
o o para irritar más la rabia de 1 judi

nder en llos 1 deseo d de cro-
o o d? ¿ quién el tirano que ha

he no jamá llevar éÍI m' mo reo el pa í­
b obr las e pal<w cabalmente d -
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dentor, de ptiés que te ha colmado de
tantas gracias? ¡Ay, que tal hace aquella
alma que, de pués de haber ido favore­
cida.de Dio ccn mucho dones, desagra­
decida le aparta de si por el pecado!

Pu TO 2.° Je ús en e te camino d 1
Calvario ofrecía un aspecto tan lastim()-
o compasivo, que al mirarle la muj ­

re iban detrás de él llorando y lamentán­
do de tanta crueldad. Le seguía una
g,-an tu,-ba de pueblo y de mujef'es, que
lllwaban y le plañían. v lviéndo
entonce a ellas el Redentor. le dijo:
¡Ah/,· no lIMéis PM mí; lkwad, sí, por
vosob'as mismas y PM t'uestros hijos...
PMque si al drbol vef'de se le trata de esta
manera. con el seco ¿qué se hard? C n
e to quiere darno a entender 1 cas­
tigo que merecen nne tro pecado; por­
que i El, iendo inocente e Hijo de Di ,
ólo porque se' había ofrecido a sat· fa­
er por no otro, era tratado así, ¿cómo

d berán r tratado lo mi mo hombre
por us propios pecado ?

Día 26.-El Cirineo ayuda a Jesús.

P TO 1.° ira, alma mía, a Je ús tan
agobiado por 1 pe o de la cruz, coro­
nado de e pinas, cargado con aquel pe-

do leño, y acompañado de una mu­
chedumbre de gente, todo enemigos u­
f . que mientra le acompañan le van
mjuriando y maldiciendo. ¡ Dio! u
acrosanto cuerpo e. tá todo llagado. d
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manera que a cada mo imi nto que hace
, le renueva el dolor en toda las heri­
das. La cruz le atormenta, pue oprime
. us e paldas llagada y le va apretando
cruelmente las e pina de aquella bárba­
ra corona. i y de mí! cada pa 0, ¡cuán­
to olore! as Je ú. no por eso la deja.

í, así e ; no la deja, porque por medio
de la cruz quiere reinar en lo coraz
nes de le hombr , como lo predijo Isalas·
Ueva el principado sobre los hombro.
¡ y Jesús mío! Con qué sentimiento.
tan amoro para conmigo ibais enton­
ce acercándoo al Calvario, donde de­
bfai. c n umar l gran acrificio de vue ­
tra ida!

¡Alma mía!: abraza tú también tu cruz
por amor de Je ucri to, que tanto pade­
ce por tu amor. Ob r a cómo El va de­
lante con la uya y te convida a guirle.
El que quiera venir en pos de mí, tome
su cruz y síg8me. í, Je ú mío; no quie­
ro dejaro , quiero rvir h~ ta la muer­
te; pero o, por I( mérito de. e t
dolorosa jornada, dadm fu rza para
II ar con paciencia la cruce que m
enviáb. ¡Oh, que n habé· hecho
mu amable lo dolore y lo de pre­
ci ,abrazándoJ en fa or nue tro c n
tanto am(r!

Pu TO 2.0 Hallaron un homb,e de
Cirene, que se llamaba imdn, y le obli­
garon a que cargase con la cruz de Je­
Ú , y le cargaron fa cruz para qfU la Ue-
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vara en pos de ] e tí . ¿ ació t 1 z d
e mpasión que tuvie' n a JI ús el ali­
viarle de la cruz y hacerla nevar por 1
Cirineo? o, sino que fué iniquidad; Da-

ió del odio que le tenían. Viendo 1 ju­
díos que el Señor parecía morir a cada
paso que daba, temieron que m 'ese
r almente antes de llegar al Calvario.
Ell querían verle muerto, y muerto en
cruz, para que así quedase denigrada u
memoria, pues el morir crucificado era
lo mismo que quedar maldito delante de
t o el mundo. Maldito es el colgado de
u MIIIlero; y por , cuando procuraban
u muerte, no decían a Pilato solament

hazle morir, sino ~ue iempre insistfan
clamando: ea crucificado,' crucifícale, au­
cijfcale, para que su nombre quedase
d tal modo infamado obre la tierra
qu no nombra ya más, según pro­
I izó Jeremías: Exterminémosle de la
titITa de los viviente y no quede ya más
memoria de su nombre. Para lograr e te
malvado fin, le di ron quien 1 ayud~

a n var la cruz, para que así llegase al
Cal ario vivo, y le viesen morir crucifi­
cado y lleno de vergüenza. ¡y, mi Je­
sús de preciador Vo sois mi e peranza

todo mi amor.

Día 27.-Jes4s es CftIeiftca40.
PuNTO l.o penas llegó Jes al 1-

ario, dolorido cansado, cuando le
dieron desde luego a beber el vino ID z-
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de dos ladrone , porque o, con vue ­
tro amor, santamente habéis robado a
Lucifer tantas almas que de ju ticia le
pertenecían a cau a de u pecados.
una de e tas almas robada confío soy

o. ¡Oh llagas de mi Je ús! ¡Oh bellas
fraguas de amor! Recibidme dentro de
rosotras para que arda, no con el fuego

del infierno que tengo merecido, ino
c vivas llamas de amor para con aquel
Dio que, c nsumido de tormentos, ha
qu rido morir por mí.

DI4 3I.-Los verdugos sortean las
vestiduras de Jesús.

Pu TO l.o Los verdugo , después de
haber cru~üicado a Je ús, ortearon en­

e tido , como lo tenía ya pro­
fe ~do David: Partieron entre sí mis
v,stidos y sobre mi túnica. echaron suer­
te.. de pués e entar n e perando u
m erte. ¡Alma mía!, iéntate tú también
1 pie de aquella cruz y reJX'. a bajo su
ludable ombra en todo lo. días de t

id a fin de que puedas d cir algún día
n u e posa: Yo me senté bajo la ~ 011I-

bra del que había deseado. ¡Oh, bello de
a el que en lo tumultos del mun-
o, entre 1 tentacione del infierno
n e lo temore de los divinos juici ,

hallan las almas amantes de Dio a la .
a de Je ús sacrificado!

U O 2.° tando Je ' moribundo,
los mi mbro tan doloridos con
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Corazón tan desolado y triste, bu aba
quien le consolase. as, ¡ay Redentor
mio! ¡ y, que no hay quien o consueleI
¡Oh! ¡Hubie a lo meno quien com­
padeciese de os, y con lágrimas acom­
pañase vue tra amarga agonía! Pero ¡ay
de mí! ¡Oh, cuán al revés! iento que
uno o injurian, otro o llenan de bur­
la , y otros os bla feman. i es hijo de
Dios, os dicen uno , que baje de la atlZ.
¡Hola!, o dic notro , tú que destruyes
el templo de Dios y que en tres días lo reedi­
jicas, sálvate a ti mismo. alvó a otro,
dicen otr impío, y no pudo salvarse
a sí mismo. i y de mí! ¿ qué aju ticia­
do se ha visto jamá tan cargado de in­
jurias e improPerios al mi mo tiempo q e

taba muriendo en el patíbulo? ·Oh -
vador mío! De truid en mi alma la ini­
quidad y libradme del infierno que por
lla tenia merecido.

B E LAS ETE P LAB
etlitaciones para una semana.

Do I Go.-Considera bien, alma mía,
qué hace y qué dice Je ús a la . ta de
tantos ultraje . ¡Oh Diq de amorI Rue­
ga por 1 m· m que así le maltratan.
Padre, dice, perdonatlles, que ftO sabM
lo qw. hacen. "Pondera que Jesús enton-
e rogó también por no tro pecad

r ; y lo· mo, olviéndon al
terno a&, digámo le con toda con-
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fianza: ¡Oh Padre!: escuchad la voz de
este Hijo muy amado, que os pide nos
perdona. Este perdón es, en verdad,
un acto de misericordia respecto de no ­
otros, que no lo merecemos; pero de
justicia re pecto de Jesucristo, que ha sa­
tisfecho obreabundantemente por nue ­
tros pecado. o, en atención a sus mé­
ritos, os habéis obligado a perdonar y
.admitir en vuestra gracia al que se arre­
pienta de las ofensas que os ha hecho;
yo, Padre mío,. me arrepiento con todo
el corazón de haberos ofendido, y en
nombre de este Hijo os pido perdón;
perdonadme, pues, y admitidme en vue -
ra gracia.

LUNES.-Seiíor, acordaos de mí cuan­
do 1uJy4is Uegado a vuestro reino; así rogó
el buen ladrón a Jesús moribundo, y

eslis le respondió: En verdad te digo
qflé hoy estards conmigo en el paraíso.
y aquí se cumplió lo que antes dijo Dios
por Ezequiel: que cuando el pecador se
arrepiente de sus culpas, Elle perdona y
no se acuerda más áe la ofensas que le
ha hecho. Si el impío hiciese peniten­
cia... no me acordaré de ninguna de sus
iniquidades. ¡Oh piedad inmensal ¡Oh
bondad infinita de mi Diosl ¿Quién no os
amará? Sí, Jesús míol, olvidaos de las in­
jurias que yo mismo o he hecho, yacor­
daos de la muerte amarga que sufriste'

mí; Y por esta misma suerte con­
Cededme vuestro reino en la otra vida,
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y entre tanto, en el presente, el reino
de vuestro santo amor. Sólo vuestro
amor domine en mi corazón; él sea mi
único dueño, él mi único deseo, él mi
único amor! ¡Feliz ladrón, que mereciste
acompañar con paciencia la muerte de
Jesús! ¡Feliz también yo, Jesús mío, si
tengo la suerte, como espero, de morir
amándoos a os, iueriendo con vuestra
-anta muerte unir a míal

ARTES.-Estaban cerca de la cruz tU
Jesús, su Mádre, etc. ¡Alma mía!: Consi­
dera a María al pie de la cruz, que, tras­
pasada de dolor y con los ojos fijos en
u amado e mocente Hijo, e tá contem­

plando las inmensas penas exteriores e
mteriores que sufre en aquella hora de
su muerte. Está ella, sí, del todo resig­
nada y en paz, ofreciendo al Eterno Pa­
dre la muerte del Hijo por nue tra sal­
vación; pero, ¡ay!, que al mismo tiempo
la aflige en gran manera la compasi6n y
el amor. I Y de mí! ¿Y quién habría ja
más que no se compadecie de una ma­
dre que se halla cerca del patíbulo en
que muriese u hijo? Pero aquí debe
considerarse quién e e ta adre y quién
e te Hijo. J y! ía amaba a este su
Hijo con un amor inmensamente más
grande que el que hayan tenido jamás
a todo u hijos las demás madres. Ella
amaba a Jesús, que, al paso que era
Hiio suyo, era al mismo tiempo Dio.;
HilO que era umamente amable, bcll
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no, di'e: «Ha muerto, ha muerto, ha
muertot. También Maria, viendo expirar
a Jesús, exclama con acento desgarra­
dor: ¡Oh Hijo mío, está~ ya muertol.

f, ladre míal, ha muerto Jesús, la ver­
dadera vida: permitidme, pues, ¡oh fuen­
te de amor!, que os acompañe en ese
intenso dolor y amargufsimo de amparo.
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SOBRE LA UERTE DE JE O

editacioftes para un triduo.

Día I.O-JesÚS ha muerto. ¡Oh Dios!
Ha muerto el Autor de la vida, el Uni­
génito de Dios, el Señor del mundo. ¡Oh
muerte! Tú fuiste el estupor del cIelo

de la naturaleza. ¡Un DIo morir por­
:us criaturas! ¡Oh caridad infinita! ¡Un
Dios sacrüicarse todo: sacrüicar sus deli­
cias, u honor, su sangre, su vida! ¿Por
quién? Por criaturas ingratas. ¡Y morir
en un mar de dolores y desprecios para
pagar nuestras culpas!

Alma mía, levanta lo ojos y mira a
Je ús crucmcado. . el Cordero di '­
nO sacrificado Ya sobre el altar de do­
lore ; es el Hijo muy amado del Eter­
no Padre, que ha muerto por el amor
que te tenía. Repara cómo tiene los bra­
zo extendidos para acogerte, la cabeza
inclinada para darte el ósculo de paz, el
co tado abierto para admitirte en su co­
razón. ;Ollé dices? ¿ o merece ser ama­
do un lJios tan bueno y tan amoroso?
Oye lo que dice tu Señor desde la cruz:
Hijo, mira i ha en el mundo quien te
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perdonaste· a o mi mo, miradme c n
~uel mismo afecto con que me miras­
teIS un día agonizando por mí en la cruz;
miradme, iluminadme y perdonadme, e
pecialmente la ingratitud con que me
he portado en la vida ~da pensando
tan poco en vue tra Paslón y en el amor
que en ella me mostrasteis. Os doy gra­
cias por la cruz que me dais, haciéndo­
me conocer en esas vuestra llagas
desollados miembro, como por entre
otros tantos canceles, el grande y tier­
no afecto con que me amáis.

Desgraciado de mí si después de estas
luces que me comunicáis, yo dejase de
amaros, o amase a otra cosa fuera de

osi Muera yo-os diré con vue tro ena­
morado San Francisco de fs- por
..mor de vuestro amor, ¡oh Dios mío!, que
os tlig1UlSteis morir por amor de mi amor.
¡Oh corazón abierto de mi Reden ur!
¡Oh feliz mansión de las almas aman­
te I o os desdeñéis de admitir también
mi pobre alma. ¡Oh ría! ¡Oh dte
de dolores! Encomendadme e vuestro
Hijo que tenéis muerto entre vuestr
brazos. ad sus carnes despedazada ,
mirad su divina sangre derramada por
mí, e inferid de aquí cuán agradable le
ha de ser el que o le encom nrlé· mi
salud, que consiste en amarle. canzad­
me, pue , e te amor. Alcanzá.dmelo, ­
dre mía; pero un amor grande, un amor

emo. fea.
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OB EQ 1 U O t RECI I~ .. TO

JE UCRI TO

1. Leeré y meditaré con frecuencia
el santo Evangelio, y singularmente las
bienaventuranzas (capítulo V de San a­
teo), y practicaré lo que me enseñan.

2. Leeré y meditaré, Señor, vuestra
Pasión y practicaré las virtudes que vea
practicadas por o, singularmente la
humildad, la paciencia y la caridad.

3. Amo Y amaré muchísimo a mis
prójimos, viendo el amor con que os
le habéis amado, y también por conside­
rar sus almas criadas a imagen de la San­
tísima Trinidad Y redimidas con vuestra
preciosísima Sangre, y lo mucho que por
ellas habé· padecido.

4. Diré con frecuencia:

o me mueve, mi Dios, para quererte
1 cielo que me tienes prometido,

ni me mueve el infierno tan temido
para dejar por eso de ofenderte.

Tfl me mueves, Señor; muéveme el vert ,
clavado en esa cruz y escarnecido; .
muéveme el er tu cuerpo tan herido;
mué enme tus afrentas y tu muerte.

uéveme, en fin, tu amor, y en tal manera
que aunque no hubiera cielo, yo te amara,
• aunque no hubiera infierno, te temiera.

o me tienes que dar porque te quiera,
pues, aunque lo qu espero no esperara,
lo mism que te qui ro te quisiera.



cos p DO O

2.

timo Señor...
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4. De su gracias tesorera
te ha nombrado el Redentor;
con tal adre y medianera
nadas temas, pecador.

5. Pues te llamo con fe viva,
muestra, ¡oh Madre!, tu bondad,
y a m.f vuelve compasiva
esos ojos de {'iedad.
Hijo fiel, quisiera amartt"
y por Ti sólo vivir;
Y por premio de en alz~1rte.
ensalzándote morir.·

7. Del Eterno las riquezas
por Ti logre di frutar.
y contigo us finezas
mil y mil siglo cantar.

Viva María...
¡Viva María!

¡Viva el Rosario!
¡Viva Santo Domingo
que lo ha fundado!

l. Quien quiera bendicione ,
paz y alegría,
rezar debe el Rosario
todos los días.

2. Para guardar los hijo.
en la inocencia,
rezarás el rosario
con reverencia.

3. i de casa los males
ahuyentar quieres,

mplada en e 1 rosario
e1arma tiene..
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rinidad;
jardfn de flor ,
funed amo
mar de piedad.

4. Del cielo lIa e,
cítara ua e
que Di pulsó;
arca gura,
luna, que pura
jamás menguó.

5. 1 e pI nd nte,
olcán ardi nt

d eterno am r;
mi pecho inflama,
que quien te ama
ya se al ó.

6. Feliz, aria,
quien a Ti fía
u salvación;
rá u nido

blando y florid
tu Corazón.

7·
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aSa' con un odio profundo
yo por siempre le arrojo de mí,
y acudo s~ yugo servil.

4· lo a Ti, buen Jes • doy el alma
y mi ser con ardor, sólo a Ti;
mientras vivo esperando la palma
tuyo soy, mi Jesús, héme aquí;
1 prometo. ñor. héme aquí.
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